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  «¡Deteneos! ¡No apuréis hasta las heces la copa de una amarga profecía! El mundo está cansado del pasado. ¡Oh! ¡Que muera o que repose al fin!»


  (Percy Bysshe Shelley, 1792-1822)


  I


  —Perdón, señor... ¿Puede decirme dónde estoy?


  El «policeman» Graindorn estaba habituado a preguntas semejantes.


  Se volvió, sonriendo con condescendencia. Pero su sonrisa se heló al ver ante él a un hombre completamente desnudo, labios de un tono verdoso, ojos escarlata, cabeza calva y facciones tensas.


  —¿Eh...? ¿Qué...?


  En Londres, a las cinco de la mañana, en medio de una espesa niebla, pueden ocurrir cosas muy extrañas. Aquella, empero, era insólita.


  El hombre, de edad indefinida, sin mostrar vergüenza de su desnudez, sonreía de un modo tímido. Y dijo, en inglés un tanto deficiente:


  —Disculpe, señor. Soy marciano, ¿comprende?


  El agente Max Graindorn fue el primero de las cuatro personas completamente diferentes que habían de verse mezcladas con aquel extraño e inesperado individuo.


  Para disipar equívocos, se debe hacer constar que el impúdico era un marciano auténtico, procedente de Suhdra, Marte Ecuatorial, y su nombre era Dwyn, lo que en la Tierra, en 1966, no significa nada.


  La segunda persona relacionada con Dwyn había de ser Maude Rand, frívola de profesión, y quien, precisamente, pretendía aquella mañana, arrastrando una estola de piel barata sobre la húmeda acera, que la densa niebla disipase los vapores del alcohol ingerido en cierto pisito de Park Road... ¡Vana y estéril presunción!


  Maude canturreaba un ritmo de moda, hacía eses y caminaba subiendo y bajando, a causa de llevar en los pies un zapato sí y otro no. Ella fue la que estuvo a punto de tropezar con el «policeman» Graindorn, rogando:


  —¡Farol, farolito, quítate de mí caminito!


  Luego la chica vio a Dwyn y parpadeó, exclamando algo ininteligible, y posiblemente obsceno, que obligó a Graindorn a empujar a Dwyn, sin miramientos hacia un cercano portal, mientras se quitaba rápidamente el abrigo para cubrir al presunto loco.


  —¡Eh, no se lo lleve, amigo! —protestó Maude, desvergonzadamente—. ¡Déjemelo ver!


  Dwyn protestó ante el celo policial, pero no le sirvió de nada. Como el agente era mucho más alto que él, el abrigo le llegaba por encima de los tobillos.


  —¿No comprende usted, señor? No estoy aquí por mí gusto. Yo estaba con Sehet y...


  —¡Cállese, imbécil! —exclamó el «policeman», ya furioso—. ¿No le da vergüenza ir así por la calle?


  Maude miraba ahora el rostro de Dwyn. No podía ver otra cosa, y esto gracias a la débil luz que, en el portal, pretendía rasgar la niebla.


  —¡Eh, lleva los labios pintados de verde!


  —¡Largo ya, nena! —gritó Graindorn, empezando a recobrar la autoridad perdida a causa del asombro—. ¡Váyase a dormir!


  —¡Porras! ¿Qué se propone usted con él?... Han debido de desnudarle algunos granujas... ¡Mire sus ojos!


  Se oyó un claxon.


  —¿Quién es usted? ¿Cómo se llama? ¿Vive por aquí cerca?


  Volvió a sonar el claxon y un camión se detuvo junto a la acera. Un hombre saltó al suelo, llevando en la mano una jaula con botellas de leche.


  —¡Ah, buenos días, Max! —saludó el recién llegado, al ver al «policeman»—. ¿Ocurre algo?


  —¡No me deja verlo! —exclamó Maude, hipando—. Encima que le han robado, dejándole en cueros, aún pretende llevárselo detenido... Eso no está bien... ¡Pobre hombre!


  —¡Largo o pagará una multa!


  —¡No me chille usted! ¡Soy una dama, pago mi contribución y...!


  El marciano les miraba con la extraña luz roja de sus pupilas, como sin comprender. Quiso decir algo, pero su voz se perdió en medio de la airada discusión del «policeman» y Maude, la cual golpeó blandamente al otro con la estola, obligando al lechero a intervenir para separarles.


  Anton Alleau, francés residente en Inglaterra desde que terminó la guerra, en la que ayudó a los británicos en su lucha contra los alemanes, también había visto muchas cosas extrañas en su vida. Pero lo que vio hacer a Dwyn le dejó viendo visiones.


  Y fue que el marciano, quizás aprovechando la discusión entre Maude y Max Graindorn, se quitó el abrigo del «policeman», dejándolo caer al suelo, y se alejó del portal, desapareciendo entre la niebla a paso vivo, sin que nadie se lanzase a detenerle.


  Cuando el agente quiso hacerlo, Dwyn ya no estaba en las cercanías.


  * * *


  El cuarto individuo en tropezarse con Dwyn fue Fred Farley Jr., conocido entre sus amigos como F. F. Junior. Iba al volante de su taxi, abiertos los ojos como platos, pretendiendo perforar la niebla.


  ¡Y cuando vio aparecer a Dwyn, se quedó tan asombrado que olvidó empujar el freno!


  El marciano cruzaba la calle, se vio deslumbrado por los focos del coche y, aunque la velocidad de este no era mucha, fue empujado y lanzado al suelo.


  F. F. obró entonces bajo el impulso de su mente condicionada, frenando violentamente, soltando un taco y saliendo precipitadamente.


  —Pero ¿qué diablos...?


  Dwyn se levantó rápidamente.


  F. F. se percató del estado en que iba el hombre y balbuceó:


  —¡Yo... yo...! ¡Pero usted...! ¿Qué hace así? ¿Está loco?


  —Lo siento... Discúlpeme... No sé lo que me hago... No sé dónde estoy.


  El taxista era un hombre rudo, pero sencillo. Sobre el asfalto de Londres se aprende demasiado a vivir. Por esto, sacudiendo la cabeza, declaró:


  —Si no se ha hecho daño, suba al coche... Le llevaré al manicomio de donde se haya escapado. ¡Vamos, suba!... Envuélvase esto a la cintura, ¡por Dios!


  Dwyn tomó la chaqueta que le ofrecía el otro, mirándola sin saber qué hacer con ella.


  —¿Por qué he de vestirme? No tengo frío.


  De un manotazo, F. F. Jr., arrebató a Dwyn la chaqueta y se la anudó, por las mangas, a la cintura, empujándole luego hacia la parte trasera del coche.


  —¡Suba de una vez!


  Dwyn no tuvo más remedio que obedecer.


  F. F. Jr., también subió a su asiento, arrancó el coche y se volvió a medias, preguntando:


  —¿De veras no le ha ocurrido nada? Creo que le golpeé con el parachoques.


  —No, no. Estoy bien, no se preocupe... Aunque quisiera, no podría usted hacerme daño. Yo no soy así, ¿sabe?


  —No, ¡claro que no! Supongo que, cuando esté lucido, llevará algo puesto, como todo el mundo. ¿Qué le pasó a su ropa? ¿Duerme usted así y se levantó sonámbulo?... ¿Adónde le llevo?


  —No le entiendo nada. Sehet me enseñó su registradora... No había muchas palabras.


  —Oiga, no quiero perjudicarle, ¿comprende? O me dice dónde vive o le llevo a la estación de policía más próxima, Esto es un compromiso para mí.


  —Soy marciano. He venido de Marte con Sehet, pero le he perdido... Él es mi compañero. No tema. He dejado mi equipo en la nave. Esto es una... una envoltura.


  F. F. Jr., sintió como si tuviese una mosca detrás de la oreja. Detuvo el taxi junto a la acera y se volvió a mirar a su pasajero. Hizo más. Encendió la luz trasera del vehículo: ¡y pudo ver la calva cabeza de Dwyn, sus ojos encarnados y su boca verde!


  El marciano pretendía sonreír, sin expresión.


  —¿Ha dejado su equipaje en...? —empezó a preguntar F. F.


  —Sí, estoy vacío por dentro. Bueno, esto no lo podrá comprender usted... Ha sido un error de Sehet... Un grave error por el cual nos pueden castigar.


  El taxista abría los ojos en forma increíble.


  —¿Está... está vacío?


  —Sí. Sé que esto es difícil de creer para ustedes. Pero soy marciano, de Suhdra... Debo recurrir a alguien.


  Sé que está prohibido, pero ¿qué puedo hacer?... ¿Entiende usted todo lo que le digo?


  F. F. Jr., no contestó. Su mano se alargó hacia la manecilla de la puerta, la agarró...


  Luego abrió y saltó fuera, echando a correr.


  Dwyn entornó los ojos. De haber tenido expresión, esta habría sido desesperada. ¿Qué había hecho mal? ¿Por qué no había logrado pasar inadvertido entre los hombres? Por radio y TV había entendido los programas. Hablaba el lenguaje de los terrícolas, ¡era como ellos!


  No. Lo había comprendido. No era como ellos. El hombre alto, el «policeman», le dio su abrigo. El que ahora había huido también le dio aquella prenda.


  ¡Claro, los terrícolas iban cubiertos con ropas! Y él tenía en la nave cosas como aquellas. Incluso tenía papeles, y discos plateados, y un objeto que se ponía en la muñeca y que emitía un ruido acompasado y constante... ¡Reloj, eso era! ¡Él tenía un reloj!


  Miró al exterior a través de los cristales. Quiso sacar la mano, pero los dedos se le aplastaron, arrugándose, al tropezar con el cristal. Esto le produjo una penosa impresión. ¡Casi se asustó!


  Y actuó de un modo instintivo, saltando hacia la portezuela abierta, rodando por tierra, para levantarse luego y alejarse rápidamente entre la niebla.


  Dwyn empezaba a estar inquieto.


  ¡Aquel mundo le era hostil, extraño! ¿Dónde estaría Sehet? ¿Qué le había ocurrido? Para Dwyn aquello era una verdadera tragedia, un desastre, un fracaso.


  ¡Podía traerle graves consecuencias!


  * * *


  Sue era una muchacha moderna, independiente, dinámica y valiente. Aquella noche, sin embargo, estaba acobardada, desfasado su dinamismo, harta de su independencia y hubiese querido ser la última esclava de un despótico sultán.


  ¡Nada para la página de sucesos! ¡Nada, nada, nada! ¿Cómo era posible esto en una ciudad como Londres? Bueno, sí; tenía cien robos de carteras en metros y autobuses; doce escalos, veinte timos y varias extorsiones. Scotland Yard había practicado bastantes detenciones por distintos motivos. Una mujer aplastó el cráneo a su marido con una plancha eléctrica; un hombre de edad avanzada, sin documentos de identidad, había sido arrollado por un tren en la Estación Victoria.


  ¿Qué más?


  Sue Marty tenía la relación de todos estos sucesos sobre la mesa. Los había barajado con hastío durante parte de la noche. Incluso había redactado un reportaje acerca de «Mistress» White, intentando justificar el hundimiento de cráneo, dado que el marido, bebido, había querido golpearla.


  Pero ¡aquello era insípido! ¿Por qué el hampa londinense no realizaba otro de sus grandes golpes, como el asalto al tren correo Glasgow-Londres? ¿Por qué no se intentaba, al menos, vaciar las arcas del Banco de Inglaterra?


  En la redacción de «The Chronicle» ya no quedaba casi nadie.


  Bill Parker recogía los papeles de su mesa y los encerraba. Había puesto la funda a la máquina de escribir y se disponía a marcharse.


  Sue Marty, reclinada en su asiento, aburrida, ya tenía que estar camino de su casa. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Qué esperaba? ¿No estaba la primera edición en prensa, a punto de salir a la calle?


  El desánimo la invadía.


  —¿Qué esperas, Sue? —preguntó Bill, al tomar su abrigo y su sombrero.


  —¡Espero que se hunda el techo, cielo!... ¡Qué suerte tienes ocupándote de la sección de deportes!


  El otro sonrió, acercándose a ella.


  —¿No hubo suerte, chiquilla?


  —¡Suerte negra! Un día mandaré a la «Pulga» al diablo y me dedicaré a la vida bohemia, ¡que es la buena, precisamente!


  Bill Parker acentuó su sonrisa y repuso:


  —Cásate, Sue. Hazme caso.


  —¿Y cargarme de hijos, para que mi marido venga a casa bebido todas las noches?... Un día sería preciso darle con la plancha en la cabeza.


  —¡Vamos, vamos, chiquilla! Mi mujer y yo nos llevamos perfectamente.


  —¿Y dónde encuentro yo un regalo como tú, Bill?


  —¡Hay muchos, caramba! Si no fueses tan... tan...


  —¿Tan qué?


  —Bueno, no sé cómo decírtelo... Adusta, seca.


  —Y ¿cómo quieres que sea con la gente que abunda hoy día? ¿No te has parado a pensar en que esta vida da asco?


  —¡Huy, me voy, Sue! Tengo que llegar a casa y preparar el desayuno a Agnes antes de acostarme.


  —Sí, lárgate ya. Yo daré una vuelta por ahí, tomaré un bocadillo y una taza de café y luego me iré a casa... ¡Esa maldita «Pulga» cree que los sucesos debo provocarlos yo!


  Bill Parker se alejó, encasquetándose el sombrero.


  Sue Marty tomó un cigarrillo, lo encendió y echó la cabeza atrás. Así estuvo, rumiando su enojo, pensando en mil cosas distintas, y dejando pasar el tiempo.


  No tenía ganas de irse ni de quedarse. Pensaba en su padre, viajando constantemente por el mundo, como funcionario del ministerio de Colonias. ¡Cuánto trabajo en África!


  Su padre, sir Henry Marty, la escribía unas veces desde Hong Kong y otras desde El Cabo. Pidió su actual destino a raíz de la muerte de la madre de Sue, que falleció tres años antes, en accidente de tráfico, cuando ella acababa de terminar sus estudios universitarios.


  «¡Tres años hace ya que murió mamá!... ¡Y dos que llevo en este condenado trabajo!... ¡Pero no quiero la sección de modas, no; que la lleve Olga! ¿Qué tal me iría en la política?... ¿Dónde se meterá ahora Andy?... Hizo bien en mandar al cuerno a la “Pulga”. Andy vale. ¿Se habrá ido a Nueva York? Podía haberme llamado... Él es distinto a todos. Se burla hasta de su trabajo. Y no estaría aquí, como yo, tonta de mí... ¡Me gusta Andy Tanner! ¿Por qué he de negarlo? Pero nadie lo sabrá ja...»


  ¡Ring, ring, ring, ring!


  El timbre del teléfono que tenía sobre la mesa la sobresaltó. Pareció despertar. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, sola, pensando?


  El reloj de pared que había sobre la puerta de cristales del Redactor Jefe marcaba las cinco y media.


  Tomó el teléfono y se lo llevó al oído.


  —Sí... Dígame... Yo misma... ¡Hola, Logan! ¿Está de servicio en Bow Street? ¡Hombre, hombre!... ¿Cómo? ¡Déjese usted de bromas; no estoy de humor a estas horas!... ¿Dónde?... ¿Y desapareció?... Son muchos testigos, ¡claro! Pero yo no creo en marcianos que andan desnudos por la calle, entre la niebla... ¿Usted tampoco? —Sue sonrió, añadiendo—: Gracias de todas formas, Logan. Es usted muy amable. Adiós.


  Sue sonreía al colgar el teléfono.


  Aquella llamada, desde la Comisaría de Bow Street, era una bobada del sargento Logan, uno de sus amigos informadores. Pero había tenido la virtud de sacarla de su ensimismamiento, le disipó el malhumor.


  Ahora Sue se levantó, echó una ojeada a la mesa, dudando entre recoger los recortes y las informaciones que tenía allí y meterlos en el cajón o arrojarlo todo a la papelera.


  Se decidió por esto último.


  De un manotazo, barrió la mesa de papeles, que dejó caer en el cestillo metálico de los papeles viejos. Luego fue hacia la percha y tomó su impermeable.


  En aquel instante, las mujeres de la limpieza subían la escalera, parloteando acerca de los precios tan escandalosos que estaban alcanzando los artículos en los mercados.


  —Buenos días, señorita Marty.


  —Hola, buenos días.


  Sue pasó entre las tres mujeres, esquivando un balde de agua, y descendió rápidamente hacia el vestíbulo. Se puso el pañuelo de seda al cuello y buscó sus guantes en los bolsillos del impermeable.


  Al llegar a la puerta, el portero la saludó, diciéndole:


  —Niebla de criminales, ¿no le parece?


  —No, Sammy... ¡Niebla de marcianos! —repuso ella, divertida, saliendo y dejando al otro perplejo y rascándose la cabeza.


  Al otro lado de la calle estaba el «Austin» de Sue. Era el único coche que quedaba en la zona de aparcamiento reservado a los empleados de «The Chronicle».


  La periodista se acercó a su coche, abrió la portezuela con la llave y entró. Un instante después arrancaba a marcha lenta y sus potentes faros hendían la neblina.


  —¡Qué fastidio! No tendré más remedio que irme a casa y acostarme —exclamó.


  Pero no fue así. Dejándose llevar por un impulso, enfiló hacia Bow Street. Media hora después se detenía en la acera de enfrente de la famosa comisaría. Detuvo el motor y salió fuera, yendo hacia la entrada del edificio, donde un «policeman» paseaba con las manos a la espalda.


  Entró.


  El sargento Logan estaba hablando con un agente de uniforme.


  —¡Hola, señorita Marty! Creí que no iba usted a venir.


  —Cambié de parecer. Incluso de una tontería puede surgir una noticia.


  —Permítame presentarle al agente Graindorn. Él fue quien se encontró con el individuo disfrazado de Adán.


  Max Graindorn inclinó ligeramente la cabeza, muy serio, mientras el sargento Logan decía:


  —La señorita Marty es redactora de «The Chronicle».


  —Mucho gusto, señorita.


  —Explíqueme lo ocurrido —pidió Sue.


  —Fue hace poco más de media hora, en Grant Street —empezó a decir el «policeman»—, cerca de aquí. Efectuaba yo mi ronda cuando le vi. Estaba como su madre le trajo al mundo y por eso le di mi abrigo. Se me acercó por la espalda preguntándome dónde estaba. Luego me dijo que era marciano.


  —Hablaba inglés, naturalmente, ¿verdad?


  —Sí, pero con un marcado acento extranjero. Era un hombrecillo calvo, de corta estatura, enteco y sin expresión. Sus ojos relucían de un modo extraño.


  —Una de las testigos —intervino Logan— afirma que tenía los ojos encarnados y los labios verdes.


  —Yo no estoy seguro de eso, sargento —dijo Max Graindorn, muy serio siempre—. Apenas si se veía a dos pasos. Y a esa... esa mujer no se le puede hacer mucho caso. Por culpa de ella se me escapó el loco.


  Graindorn terminó de relatar su informe.


  —Desde luego, se trata de un infeliz —añadió el sargento Logan—. Debía de estar borracho, chiflado o sonámbulo.


  —¿Y los otros testigos?


  —Tenemos a uno encerrado, esperando que se le pase la embriaguez. El otro se ha marchado. Es repartidor de leche y debe trabajar.


  —¿Puedo ver a la que está encerrada? Es la mujer, ¿verdad?


  —Sí... ¡Ah, mire!


  Sue se volvió hacia la entrada, donde acababa de aparecer un hombre con un anorak azul, de cuello de piel blanca, pantalones grises y zapatos de «sport» negros.


  —¡Sue Marty! ¿Qué haces aquí?


  —Hola, Andy. Te hacía en Nueva York.


  —No, llegué ayer de París. Ahora trabajo para el «Herald»... ¡Me alegro de verte, Sue; de veras te lo digo! Pensaba llamarte para chismorrear y despellejar a la «Pulga»... ¿Acaso has venido por lo del marciano?


  —Sí, ¿tú también?


  —Bueno, un taxista llamado Farley ha llamado al «999» y explicó cosas absurdas. Decidí venir a esta zona a enterarme.


   


  II


  Sehet era una especie de monstruo de abultado cráneo, de color pardo oscuro, marcadas venas por las que circulaba un líquido viscoso, ocelos que en nada se parecían al ojo humano y órganos sensoriales muy desarrollados.


  Era un individuo adulto, experimentado, un técnico.


  Podía moverse de un lado a otro gracias a sus impulsos mentales, que, como descargas eléctricas contra el suelo o las paredes, le permitían la torpe movilidad de su cuerpo-cráneo.


  Sehet era un individuo ejemplar de su raza. Nacido en Suhdra, la gran metrópoli marciana, era uno de los seres más estimados por el «Bati» de Marte. Por este motivo había sido enviado a la Tierra infinidad de veces.


  Esta vez, y por culpa del ignorante Dwyn, la astronave en la que viajaban, capaz de dejar pasar la luz, había tenido un accidente. Dwyn calculó mal la altitud y fueron a estrellarse, a gran velocidad, contra el ribazo del río.


  A consecuencias del golpe, Sehet, que estaba preparando sus registradoras de información, quedó aturdido, sufriendo una especie de colapso. Algo se rompió en la pequeña astronave y quedaron a oscuras.


  Sehet, sin saber exactamente lo que hacía, aturdido como estaba, abrió la compuerta de seguridad y se impulsó al exterior, cayendo al agua y recibiendo una extraña impresión sensorial.


  Quiso escapar a la corriente que le arrastraba y llamó a Dwyn en su ayuda, por medio del influjo telepático, pero el otro debía de estar sin sentido.


  También se encontró Sehet con que sus impulsos mentales no ejercían ninguna fuerza en el agua, ¡y no podía salir de ella! Daba, eso sí, pequeños brincos, quizás a causa del impulso retardado contra el légamo del río negro y turbulento.


  «¡Esto es un desastre! —se dijo Sehet, luchando en vano para salir de las aguas que le arrastraban lejos de la nave y de su inexperto compañero—. Debo hacer algo. No puedo morir, de momento, a menos que el agua me arrastre hacia alguna de esas máquinas turbinas o centrífugas que tienen los terrestres para levantar sus aguas. ¡Sería terrible perecer triturado entre los dientes de esas máquinas!»


  Sehet temía a la muerte solo por un motivo: si él desaparecía, su compañero no sabría desenvolverse solo en aquella tierra hostil. Ya estaban enterados de cómo eran los terrícolas, ¡y les temían!


  Tiempo atrás, en un bosque, un niño terrestre atacó a un marciano con un palo, matándolo. Era evidente que lo tomó por una alimaña. El muchacho habría de decir a sus padres:


  —¡He matado a un bicho! ¡Estaba en el suelo, allí!


  Aquella gente, excursionistas dominicales, vieron con horror lo que su niño había aplastado, creyendo que se trataba de una araña gigante. Desconocían la zoología y solo se cuidaron de decir a sus amistades que su Jimmy era un valiente.


  Sehet sabía esto porque él había presenciado aquella muerte, oculto entre unos arbustos. Luego, cuando se alejaron los excursionistas, fue hacia su compañero y le llevó a la nave, intentando revivirle. Ya era demasiado tarde. El revitalizador no pudo hacer nada por su compañero.


  ¡Los habitantes de aquel planeta eran horrendos!


  De pronto, Sehet se sintió arrastrado por las aguas hacia un lado, en dirección a donde se escuchaba un ruido semejante al de una máquina. De haber tenido cabellos, se le habrían erizado. Pero sus células cerebrales le advirtieron del peligro.


  ¡Las aguas eran succionadas por una máquina de los hombres!


  Sehet recurrió a todo el poder de sus impulsos mentales, luchando desesperadamente. El peligro estaba próximo, le amenazaba, iba a ser engullido de un momento a otro.


  Se sintió arrastrado... ¡Y, de pronto, tropezó con un obstáculo metálico! ¿Qué era aquello? ¿Una rejilla oxidada? Sí, podía verla. No necesitaba luz. La despedían sus ojos. La luz roja. Y su cerebro captó la verdad... ¡Sí, aquello era una reja que permitía el paso del agua hacia los purificadores, pero impedía entrar a cuerpos extraños!


  Sehet sintió alivio.


  Se movió sobre la rejilla, subiendo. No necesitaba aire para respirar, porque carecía de pulmones, y por eso podía estar todo el tiempo que quisiera debajo del agua. Ahora, sin embargo, que contaba con un sólido punto de apoyo, decidió salir de allí.


  Y lo consiguió, manteniéndose siempre sobre la tubería de hierro que terminaba en un muro de cemento. Por allí subió Sehet, ahora satisfecho de que sus impulsos mentales le sirvieran.


  Al salir del agua se encontró sobre un muro de cemento, desgastado por el correr de las aguas. Había mucha niebla, pero él podía ver con facilidad.


  —Debo serenarme. No consigo orientarme en absoluto... ¡Y es preciso que vuelva a la nave! ¿Cuánto tiempo he estado dentro del río? ¿Qué distancia he recorrido?


  La angustia producida por el trance ocurrido empezó a disiparse. Él, siendo un cuerpo casi todo cerebro, podía autosugestionarse rápidamente, razonar más aprisa y con más acierto que un primitivo terrícola, y actuar del modo más conveniente.


  Así, poco a poco, se orientó. Sí, los débiles influjos del orientador de la nave llegaron hasta él con claridad. Debía seguirlos por la orilla del río, procurando no caer al agua.


  Hubo de saltar sobre algunas embarcaciones, esquivar obstáculos, muelles, embarcaderos, montones de objetos que los terrestres llamaban géneros o mercancías.


  Pero ¿por qué no captaba la presencia de Dwyn? ¿Qué le había ocurrido su compañero?


  —¿No puedes captarme, Dwyn? —preguntó a través de sus sentidos telepáticos.


  No obtuvo respuesta. Poco después, llegaba a donde estaba la nave, medio volcada en la orilla del río, entre árboles, allí donde se formaba una especie de cala o ensenada y donde, de cuando en cuando, las aguas se arremolinaban.


  La niebla era espesa, se movía como un fabuloso cuerpo gaseoso, desgarrándose, subiendo, bajando, como si se tratase de algo viviente.


  —¡Dwyn! ¿Estás ahí?


  Al acercarse a la nave vio abierta la compuerta de seguridad. Entró raudo. Dentro, todo estaba en desorden, volcados algunos aparatos, abierto el armario del equipo... ¡Pero Dwyn no estaba allí! ¡Había desaparecido!


  Sehet debió de sonreír interiormente.


  —Los impulsores funcionan. Debo encontrar a Dwyn y evitar que cometa alguna tontería. ¡Lo peor sería que se hubiese dejado ver! —Se le ocurrió una idea y repasó el contenido del armario—. ¡Me lo temí! Dwyn ha tomado uno de los «envolventes» de cuerpo de terrestre y se ha ido con él... ¡Y no ha llevado ropa consigo! ¡Qué estúpido! Ahora que la culpa es mía, por no haberle explicado con todo detalle lo que puede ocurrirle.


  Sin perder un momento, Sehet accionó por influjo mental un resorte de la nave, haciéndola funcionar y levantarse del suelo. Su cerebro, ayudado ahora por otro cerebro mecánico, le permitía seguir el rumbo seguido anteriormente por su compañero.


  Si él podía equivocarse, el «olfato» electrónico era infalible.


  Pero no podía ir muy aprisa. No podía volar muy alto. Una serie de dificultades técnicas obstaculizaban su labor de rescate, pues de rescatar a Dwyn se trataba.


  Al fin sobrevoló la gran ciudad de Londres. Él había estado allí otras muchas veces, haciendo «registros» mentales y psíquicos, escuchando noticias y captando opiniones. Él sí que podía introducirse en una de las «envolventes» de cuerpo humano y hacerse pasar por un terrestre. Incluso lo había hecho antes, sin cometer ni un error, yendo a los lugares públicos, hablando con la gente, cambiando impresiones.


  ¡Pero Dwyn estaba demasiado verde aún para poder hacer aquello!


  ¿Dónde estaría metido? ¿Qué habría hecho?


  * * *


  Era de día y la niebla estaba disipándose cuando Sehet encontró a su compañero. Siguiendo el rastro con el «olfato» electrónico, lo encontró en un edificio en construcción, donde, dentro de pocos minutos empezarían a llegar los obreros.


  Estaba sentado, con su aspecto humano, en una pila de tablones y parecía abrumado.


  Sehet situó la nave a unos cuantos metros, sin que Dwyn pudiera verla, pero cuando abrió la compuerta y salió, llamándole, el infortunado lanzó un humano grito de júbilo.


  —¡Sehet! ¡Qué alegría me da verte! ¿Dónde estabas?


  —¡Sube a la nave, estúpido! ¿Qué ocurrencia ha sido esa de vestirse así?


  —Tenía que buscarte. Estamos en un mundo extraño, rodeados de seres extraños... ¡Y tú te habías ido! Se me ocurrió que, vistiéndome con esa «envolvente» humana, pasaría inadvertido entre ellos y podría preguntar por ti.


  Furioso, Sehet replicó:


  —¿Se te ocurrió a ti solo esa idea?


  —Sí. ¿Qué podía hacer? Por mucho que te llamé no contestaste.


  —Sube a la nave y despójate de ese disfraz, cretino. ¿Cuántas cosas has hecho mal?


  —Te aseguro...


  Sehet, si quería, podía leer en la mente de su compañero. Solo era preciso concentrarse, aunque con más intensidad que para expresar sus pensamientos e inquietudes.


  —No me asegures nada. Entra, quítate eso y relájate. Necesito saber lo que te ha ocurrido.


  Dwyn entró. Caminaba y se movía como un terrícola. La «envolvente» estaba muy bien condicionada. Tenía resortes que Dwyn podía mover con sus impulsos mentales, para accionar piernas y brazos. Era un buen trabajo de los técnicos del «Bati» de Marte.


  Pronto, empero, Dwyn abrió la especie de cremallera que su «envolvente» tenía en la espalda, y salió. Sus influjos mentales doblaron la pieza, que venía a ser como un globo inflado, y luego la depositó en el armario.


  Mientras hacía esto, continuaba con Sehet su conversación, una conversación sin palabras.


  Dwyn era, por otra parte, muy semejante a Sehet. Un ser humano no los habría diferenciado de una rara y grande araña o algo parecido a un pulpo de finos tentáculos; aunque la diferencia, para un marciano, era grande. Dwyn era un joven inexperto, y Sehet un veterano explorador e investigador del espacio.


  —Creí hacer bien al salir así a buscarte. No iba a ir tal como soy. ¡Me habrían matado!


  —Y ¿no viste a nadie?


  —Sí.


  —¿No sabes que esto está prohibido?


  —Sí. Pero yendo así, pensé que...


  —¿Qué pensaste?


  —Que me confundiría entre ellos.


  —Y les dirías que eras marciano, ¿no es así?


  —Pues... Tú sabes que yo no sé mentir. Supuse, empero, por lo que sé de ellos, que no me creerían.


  —¡Claro que no te habrán creído! ¡Pero has violado una regla importante! ¡Esas personas que te han visto deben olvidarte! ¿Me comprendes?


  »Escucha, Dwyn. Te he explicado todo lo que he podido. Pero la verdadera experiencia viene con el tiempo. A los terrícolas no se les conoce en unos días. Hay que ser muy precavido con ellos. Son agresivos y amenazadores.


  »Por suerte para nosotros, su ciencia aún está en embrión, aunque, según las últimas noticias de nuestros vigilantes, empiezan ya a saber demasiado del átomo y de la navegación espacial.


  »Son individuos tenaces, obstinados e incansables, que piensan una cosa y se lanzan a ejecutarla, si es que cuentan con medios para ello. Y son peligrosos para nosotros porque si son capaces de matarse entre sí por los motivos más insignificantes, ¿qué no harían con nosotros que apenas podemos defendernos?


  —Sí, todo eso lo sé, Sehet. Pero algo tenía que hacer. Además los educadores actuales afirman que la experiencia se adquiere viendo y tocando la vida que estudiamos. Los registradores enseñan, sin duda, pero la práctica es mejor.


  —¿Y has aprendido algo? —preguntó Sehet con evidente sorna.


  —Varias cosas. En primer lugar, que los terrícolas llevan prendas de ropa sobre sus cuerpos.


  —¡Vaya una noticia! Creo que te lo dije.


  —No, yo lo ignoraba. Encontré a uno que me dio su abrigo. Otro quería verme y decía cosas estúpidas. Un tercero llegó y se enzarzaron en una discusión. Yo, claro, aproveché para irme. Y me encontré con otro, que iba en una de esas máquinas que llaman coches, y de poco estuvo que no me atropellase.


  »También me dio su ropa, como avergonzado de verme.


  —¡Sí, a los humanos les avergüenza la desnudez! Eso es debido a que hay terrícolas de dos clases. Los que llaman hombres y los que llaman mujeres.


  —Y ¿qué diferencia hay entre unos y otros?


  —Muy poca. Físicamente, son semejantes. Su metabolismo también es semejante, pero, como son seres que se reproducen, necesitan varón y hembra para engendrarse.


  —¡Ah, sí, eso lo recuerdo! Pero ¿qué diferencia esencial hay entre unos y otros?


  —La hembra terrícola es más esbelta, tiene senos, y se viste de otro modo. Su organismo genital está dispuesto de modo que puede engendrar dentro de sí a sus hijos, a los que luego expulsa, debiendo cuidarle la madre desde aquel momento hasta que es mayor.


  —¿Y es la madre la que les inculca la maldad?


  —¡No, no! El que los terrícolas sean malos no es cosa de las madres ni de los padres. Sospecho que los hacen malos los demás hombres. Yo les he visto saludarse en la calle y en los lugares públicos con mucho respeto y afecto, y al volverse de espaldas, pensar cada uno de ellos que le agradaría ver muerto al que acaban de saludar.


  —¿Por qué no pueden leerse el pensamiento? —preguntó Dwyn.


  —Porque tienen las mentes atrofiadas por infinidad de consecuencias exteriores. De todas formas, ya se dan, entre los hombres, casos de telepatía. Y prueba de ello es que, si has hablado con alguno, él creerá haber escuchado tu palabra, cuando lo que hacías era transmitirle tu pensamiento.


  —Sí, les he hablado. Y parecían sorprendidos de verme.


  —Estoy seguro de que te tomaron por un enfermo mental, por un loco.


  —Sí, eso creo.


  —Hay que hacer algo. Ya sabes las órdenes de «Bati». Nuestra misión ha de ser secreta. Por lo tanto, hay que buscar a todas las personas que han hablado contigo y eclipsar tu recuerdo. No deben pensar más en ti, ni siquiera como ser humano.


  —Y ¿cómo lo haré?


  —Te introducirás en otra envolvente distinta y te «vestirás» con las ropas que llevamos ahí. Yo cuidaré de que no te falte ningún detalle.


  »Luego buscarás a las personas que te vieron y te acercarás a ellas, llevando el “anulador psíquico” en la maletita de piel. Les hablarás, diciéndoles algo sin importancia, y accionarás el “anulador”. Pero lo harás con cuidado, no sea cosa que les hagas daño. Ya te he dicho que son frágiles, y, bajo ningún motivo, podemos perjudicarles y darles pretexto para que ellos puedan enojarse con nosotros.


  —Sí, lo sé. Hemos venido a estudiar su progreso, para evacuar las ciudades de Marte en cuanto los creamos con capacidad para llegar a nuestro planeta.


  —Exactamente. Nosotros no los combatiremos nunca. Les dejaremos extenderse todo lo que quieran. Son una raza que necesita mucha química para poder vivir y el Antiguo Anciano dejó escrito que los siglos harían que fuesen hermanos nuestros.


  —Me temo que eso no ocurrirá nunca —replicó Dwyn, convencido de lo que expresaba su mente.


  —No somos nosotros los indicados para juzgar los designios y el pensamiento del Antiguo Anciano —terminó Sehet—. Ahora, ven, te ayudaré a que parezcas en todo a un terrícola.


  * * *


  Dwyn, ahora llevando impermeable y sombrero, zapatos, pantalones y ropa interior, como cualquier mortal, entró en «Riley Bar». Llevaba una maletita de piel en la mano y sus ojos no eran encarnados, ni sus labios verdes, sino viceversa.


  Ahora el maquillaje, hecho por Sehet, era perfecto, pues no en vano el jefe de la nave había estado otras veces en Inglaterra.


  Detrás del mostrador había un hombre con chaleco y una muchacha rubia, muy pintada, riendo con un joven que se inclinaba hacia ella sobre el mostrador.


  Otros hombres estaban charlando y bebiendo en torno a una mesa. Más allá, otra pareja cuchicheaba en voz baja. Pero el hombre que buscaba Dwyn se encontraba entre los que bebían en la primera mesa.


  Por esto, repitiéndose las instrucciones que le había dado Sehet, se acodó junto al mostrador y miró de soslayo hacia donde estaba Antón Alleau, el repartidor de leche.


  —¿Qué desea, amigo? —preguntó el hombre que estaba detrás del no muy limpio mostrador.


  —Deme una cerveza, por favor.


  —Sí, señor... ¡Eh, Margot, déjate ya de dar palique a Johnny y atiende esto!


  —Voy, voy —replicó la muchacha rubia, con desgana, yendo hacia una serie de espitas de metal y tomando un vaso.


  El joven que charlaba con la rubia miró con disgusto a Dwyn, como culpándole de su desdicha. El marciano captó perfectamente su pensamiento.


  «¡Ya te podías ir al cuerno a tomar una cerveza! ¡Qué tipo más estúpido! ¡De buena gana le aplastaría la nariz!»


  «¿Qué le habré hecho yo?», pensó Dwyn, optando por dejarle. Le interesaba más lo que se hablaba y se pensaba en el grupo de Antón Alleau, quien, precisamente, en aquel instante, estaba diciendo:


  —¡Qué iba a ser un marciano! ¡Era un chiflado, estoy seguro!


  —Pero Max me ha dicho que el hombre le dijo... —empezó a decir otro.


  —¡Max mismo no cree que fuese más que un loco! —exclamó Antón Alleau.


  «No merece la pena que se le desmemorie —pensó Dwyn—. Ese hombre no cree en lo que vio... Pero Sehet insiste en que no debe recordar nada. Será mejor que le haga caso».


  —Su cerveza, amigo —dijo el hombre de detrás del mostrador, poniendo un vaso a rebosar de líquido ambarino y transparente.


  —Gracias, muchas gracias.


  —No le había visto antes por aquí... ¿Viajante de comercio?


  —No... Perdone, no puedo decir a lo que me dedico. Y tampoco puedo mentirle.


  El hombre abrió mucho los ojos, ante aquella respuesta.


  —¡Oiga, yo no quería...! ¡Perdón, comprendo! —Y se retiró rápidamente hacia donde estaba la muchacha rubia.


  Ahora la conversación había cesado entre los hombres de la mesa. Todos miraban hacia Dwyn de un modo extraño.


  El marciano, sintiéndose objeto de la curiosidad general, se adelantó y miró a Antón Alleau.


  —¿Es usted el que vio al marciano esta mañana? —preguntó.


  El francés esbozó una ambigua sonrisa.


  —Bueno, si aquel hombrecillo desvergonzado era un marciano, yo debo ser Ramsés I. ¿Está usted enterado?


  —Sí. Me gustaría hablar con usted en privado.


  —Ahora estoy con estos amigos... Hicimos la guerra juntos y nos vemos todos los días. ¿Es usted periodista?


  —No. Deseo hablarle. Es importante —hasta el acento de Dwyn parecía inglés auténtico—. Le daré algo, lo que sea... Y no le entretendré mucho tiempo.


  —Está bien... Disculpadme, amigos. Voy a complacerle.


  ¡Antón Alleau dio el primer paso hacia la muerte!


   


  III


  Era un feliz y casual encuentro. Sue olvidó hasta la noticia extraña que había estado bailoteando en su loca y linda cabeza. Andy Tanner era mucho más tangible, corpóreo y real que un marciano.


  Además, desde que Andy envió a la «Pulga» al cuerno, despidiéndose de «The Chronicle», tres meses atrás, apenas si le había visto.


  —¿En París, Andy? ¿Qué hacías allí?


  —Siguiendo a una preciosa muchacha.


  Sue arrugó el ceño.


  —¿No querrás hacerme creer que ya estás así?


  —La que yo digo apestaba a billetes. Valía la pena, Sue. Siempre he dicho que uno debe casarse con una mujer de dinero o quedarse soltero. Ya que carga uno con una de vosotras, al menos que no tenga que mantenerla. Apenas gano para mí...


  —¡Siempre serás igual! Y ¿no has pensado en que tu futura esposa también puede ganarse la vida?


  —Eso serían concesiones que no estoy dispuesto a otorgar. Nada, pequeña. Hazme caso y no te cases nunca... Pero ¿qué digo, Sue? ¡Si tú eres del sexo enemigo!


  Sue estaba demasiado alegre por el encuentro para enojarse. Y se echó a reír. Aún reía cuando Andy preguntaba al sargento Logan:


  —¿Qué hay del marciano?


  —Nada. Se esfumó... Supongo que debió de volver a su casa y meterse en la cama. Los hay chalados, pero ese no es de los peores. Se detiene a muchos por bañarse desnudos en Trafalgar Square, aunque eso es en verano.


  —¿Y los testigos?


  —Aquí tiene al agente Graindorn. Maude Rand está detenida por embriaguez... Claro que la dejaremos ir en cuanto se le pasen los efectos. Parece ser que venía de una fiesta, dada por unos amigos en un pisito de Park Road.


  —Y usted ¿qué opina? —Andy, el dinámico y moderno informador de «Herald», se dirigió a Max Graindorn—. ¿Era un marciano o no?


  —Desde luego que no —contestó el «policeman»—. Mi preocupación era cubrirlo para mitigar el escándalo. Pero esa... esa mujer insistía en verlo. Y ella ha dicho que tenía pupilas rojas y labios verdes.


  —¿Cómo pudo apreciar eso con la niebla que hay? —preguntó Sue.


  —Teníamos un farol y la luz de un portal. Aun así, era difícil verle bien. Que iba desnudo no me cabe la menor duda. Pero yo no vi lo que dice la señorita Rand, ni Antón, el lechero, lo vio tampoco.


  —¿Está muy bebida esa mujer? ¿Cómo se llama?


  —Maude Rand, es modelo sin trabajo y sospechosa de hacer vida equívoca —explicó el sargento Logan.


  —¿Podemos verla? —preguntó Andy, anotando algo en un bloc que sacó de debajo del anorak.


  —Sí, vengan por aquí. Pero solo hace que insultar y decir tonterías.


  —¿Análisis del alcohol?


  —Positivo.


  Max Graindorn se quedó en el vestíbulo. Sue y Andy Tanner siguieron al sargento Logan hasta un pasillo interior, donde un agente hacía solitarios bajo una lámpara flexible.


  —Abre la celda de Maude Rand, Tom.


  —Está durmiendo la mona —explicó el agente, poniéndose en pie.


  —¡Oh, no vale la pena molestarla! —exclamó Sue.


  —¿Por qué no? Puede decimos algo importante —repuso Andy, mirando a su compañera.


  —Pero ¿crees tú verdaderamente en esta historia, Andy?


  —Ni creo ni dejo de creer. Es una noticia y debo llegar al fondo. Aparte de estas personas, el taxista Fred Farley ha dicho cosas increíbles... ¡Pero que coinciden en todo! ¡Él vio un hombre desnudo, con los labios pintados de verde y los ojos encarnados! ¡Y me consta que Farley no había bebido ni una gota de alcohol!


  —Debe de tratarse de un bromista desvergonzado —insistió Logan.


  —Farley dice que hablaba mal el inglés, pero que le dijo algo significativo.


  —¿Qué le dijo? —quiso saber Sue, mientras el sargento y el agente abrían la puerta de un calabozo.


  —¿No me pisarás la noticia, querida? «The Chronicle» y el «Herald» son periódicos rivales.


  —¡No me lo digas! Ya me enteraré yo. Me lo dirán en Relaciones Públicas... ¡Mira este, con qué me sale ahora!


  —Vamos, nena. No te enfades. De veras me he alegrado mucho de verte. Y hemos de celebrarlo... Bueno, Fred Farley ha dicho que el marciano andaba buscando a un compañero perdido llamado Seth, o algo así. Añadió que él no era de aquella manera y que había dejado su equipaje en la nave... ¡Que lo que Fred Farley estaba viendo era una envoltura vacía! Añadió que estaba haciendo algo prohibido y que ello se debía a un error de su compañero Seth.


  —¡Por Dios, Andy! ¿No creerás que eso es una noticia?


  —Y ¿por qué no? Yo no la he inventado. Si es falso o no, allá ellos. Yo me limitaré a informar y, todo lo más, a hacer un comentario humorístico. Así lo estima mi nuevo Jefe Redactor... ¡Y te aconsejo que tomes en serio este asunto, al menos, como noticia!


  —Los suscriptores de «The Chronicle» se darían de baja si les decimos que ha llegado un marciano a Londres —protestó Sue, con voz débil.


  —Los del «Herald», sin embargo, nos asediarán a telefonazos. El caso es hacer ruido, nena. Hazme caso. Esa es la noticia. Nosotros hemos de sacarle partido... ¡Ya sé yo muy bien que eso es imposible!


  Disgustada, Sue entró en el calabozo donde el sargento Logan estaba sacudiendo a Maude Rand y diciéndole:


  —¡Vamos, muñeca, despierta! ¡Ya están aquí los que te harán famosa! ¡La prensa, muñeca, la prensa!


  Maude abrió un ojo, el izquierdo. Luego lo cerró para abrir el derecho. Terminó por parpadear repetidas veces y luego mover la cabeza, diciendo con voz pastosa:


  —Déjame dormir, cariño. Estoy muerta de sueño...


  Sue se sonrojó. A Andy se le amplió la sonrisa. Estaba mirando las piernas de la detenida, admirándolas a placer, pues, aunque Maude llevaba las costuras de las medias algo torcidas, sus pantorrillas eran bonitas.


  —¡Despierta de una vez, marciana! —gritó el agente.


  Maude dio un respingo y se puso en pie de un salto, haciendo retroceder a los dos funcionarios de orden público.


  —¡El marciano! —gritó—. ¿Dónde está?


  —¿Le vio usted? —preguntó Andy Tanner, acercándose a ella.


  —¡Oiga, pollo! ¿Quién es usted?


  —Reportero.


  —¡Ah... ah...! —Maude se llevó la mano, instintivamente, al pelo, para mirar luego con recelo a Sue—. ¿Y la cámara?


  —¿Qué cámara? —preguntó Andy.


  —La de fotografiar... ¿Qué cámara ha de ser? ¿O es que voy a salir en la prensa sin retratarme?


  Andy sonrió de oreja a oreja.


  —¿Se inventó usted lo del marciano para que su foto saliera en los periódicos? —Se volvió a Sue—. Vámonos, pequeña. Aquí estamos perdiendo el tiempo.


  —¡Eh, aguarde! —gritó Maude Rand, sujetando a Andy del anorak—. No tenga tanta prisa... Diga al sargento que me saque de aquí. Invíteme a una taza de café y se lo contaré todo.


  —Está usted detenida por embriaguez —intervino Logan.


  —¡Oh, eso no es un delito! Si hubiesen de detener a todos los que toman unas copas... ¡cómo se pondría esto! Además ya se me ha pasado. Necesito un café y una ducha... Sí, jovencito. Yo vi al marciano. Era calvo, bajito y sus ojos despedían fuego... ¡Y no estaba bebida, pese a lo que digan estos! Le vi mejor que el agente y que el lechero.


  —Será mejor que nos la llevemos, sargento —dijo Andy—. La invitaré a café y la llevaremos a la redacción para fotografiarla. No es fea, caramba.


  Sue se mordió los labios. Andy Tanner era un fresco simpático. ¿No estaría pensando en pasarlo bien con aquella mujer desvergonzada?


  —¡Es una bobería, Andy! ¡Se reirán de nosotros si decimos una palabra de esto!... ¡Qué tontería! «Marciano desnudo en las calles de Londres»... ¡Vamos a ser el hazmerreír de la ciudad!


  —¡Eso está bien! Si ocho millones de personas se ríen de mí, me daré por contento —repuso Andy, muy serio—. Vamos, muñeca. Ya te arreglarás en el lavabo del «Podium»... Está aquí cerca. ¿Has traído el «Austin», Sue?


  —Sí.


  —Yo he venido en un taxi... Vamos. Haznos de chófer... ¡Y gracias, Logan! Le tendré presente en mis oraciones.


  Maude Rand salió delante de los dos periodistas, mientras se enredaba al cuello la estola de piel barata, con gesto altivo.


  * * *


  Sue y Andy se volvieron a encontrar al mediodía, en un céntrico restaurante de Picadilly, donde habían quedado citados.


  Él llegó con diez minutos de retraso. Pero iba vestido con cierta deportiva elegancia, luciendo una americana gris, de topos, corbata listada y camisa impoluta.


  A Sue le agradaba ver a Andy cuando iba vestido así, sin su equipo de alpinista.


  —Hola, cariño. ¿Llego tarde? —preguntó él, sentándose en la mesa que ocupaba ella.


  —No mucho. ¿Has estado con Maude Rand?


  —Pues... —Andy sonrió y tomó la carta—. Un poco. Cuando te dejé a ti, fui a la pensión, me di una ducha y me cambié. Luego fui a verla de nuevo.


  —¿Qué te olvidaste de preguntarle? ¿La medida de sus medias?


  —Siete y medio, cariño. Tú usas un nueve, ¿verdad?


  —No cambiarás nunca. No sé por qué te aprecio.


  —Bonito que es uno... ¡Tú también estás muy linda hoy, Sue! ¿Dónde está tu papá ahora?


  —En Kenya.


  —¿Te escribe?


  —Anteayer recibí una carta... Sí, sí, ya sé. Te guardaré los sellos... ¡Filatelista, bah! No puedo imaginarte pegando sellos timbrados en un álbum.


  —Es mi «hobby», un vicio de cuando era chico. Hace tiempo que no los clasifico. Lo haré cuando sea viejo... ¿Qué vamos a pedir?


  —Cualquier cosa... si no perjudica mi dieta.


  —¿Pagas tú o pago yo?


  —Lo echaremos a suertes, porque de ti no se puede esperar ningún gesto galante.


  —¡Con quince libras a la semana no se puede ser galante, Sue!


  —Yo vivo y gano menos.


  —Será porque tu papá te ayuda.


  —Papá solo paga la renta y los gastos de la casa.


  —Así se comprende...


  Llegó un camarero y Andy le hizo cuatro cruces en la carta con un lápiz, diciéndole:


  —Esto para dos.


  —Sí, señor.


  Era un menú de amigos. Pese a todo, Sue estaba contenta con estar con Andy. Le gustaba. Y si él le hubiese insinuado algo, habría buscado el modo de aceptar. En especial, Sue habría querido saborear un beso de su compañero.


  —¿Qué piensas hacer esta tarde, Andy?


  —Nada, excepto efectuar tres llamadas telefónicas. ¿Por qué?


  —Me gustaría ir al cine.


  —¡Hum! Ponte en guardia, Andy —exclamó él—. Cuando una chica me invita a ir al cine me siento un poco pez antes de morder el anzuelo.


  —¡No seas tonto! ¿Qué interés puedo yo tener por ti?


  —¡Oye, sin desprecios, que mi tipo está en alza! —se jactó él, irónicamente.


  —Eres insoportable.


  —No te enfades, cariño. Te llevaré al cine. ¿Podré besarte?


  Un camarero se acercó, inclinándose cortésmente.


  —Le llaman al teléfono, señor Tanner.


  —¿Quién es?


  —Lo ignoro. En la cabina tres.


  Disgustado, Andy dejó la servilleta sobre la mesa y dijo:


  —Perdona, Sue. Vuelvo enseguida.


  Cruzó el salón y se dirigió a un amplio pasillo. Bajo la escalera habían cuatro cabinas telefónicas de cristales. Un botones esperaba junto a la número tres.


  —Aquí, señor Tanner.


  —Gracias, hijo.


  Andy entró en la cabina y descolgó el auricular.


  —Aquí Andy Tanner, ¿con quién hablo?... ¡Ah, hola, Maude! ¿Cómo estás, guapa?... Si estoy comiendo con mi jefe... ¡No, no, es muy serio! Mañana, ¿vale?... ¿Has tenido una visita? ¿El marciano?... ¿Cómo que qué marciano?... Bueno, nena, no estoy para bromas. ¿Quién era ese hombre?... ¿No te ha dado su nombre?... Y ¿qué quería?... ¿Nada? ¿Hablarte?... ¡Vamos, vamos, Maude, qué bromista eres! ¿Y para eso me has llamado?... Muy bien, sí... Sí, llevaba una maletita... La abrió y tú no pudiste ver su contenido... Muy bien... Y ¿qué hizo la abuelita?... ¡La del cuento de Caperucita Roja!


  Andy colgó el auricular con fastidio y salió. Fue hacia la centralilla telefónica, que había al extremo del pasillo y dijo a la morena de ojos grandes y rostro ovalado que había allí:


  —Oiga, preciosa... Si vuelven a llamarme, dile a quién sea que me ha dado un ataque de meningitis y han tenido que llevarme al hospital.


  Dicho esto, dio media vuelta y regresó al salón, donde estaba Sue.


  —¿La redacción del «Herald»? —preguntó ella.


  —No, Sue... ¡Mi amiga Maude Rand!


  —¡Ah!... ¿Qué quería?


  —Decirme que ha tenido una visita... Y que esta madrugada no vio a ningún marciano. ¿Qué te parece la desdichada? Es capaz de desmentirme mañana, cuando salga la edición del periódico. Suerte que F. F. Jr., no hará eso.


  —Esa mujer solo quiere publicidad... Y ¿qué puede querer una modelo sin trabajo? ¡Bah, no le hagas caso!


  —No, claro que no. Comamos, cariño.


  Fue la tarde más maravillosa de toda la vida de Sue Marty. Andy no solamente pagó la comida, en contra de sus palabras, sino que la llevó al cine y la besó.


  Sí, la besó nada más apagarse la luz. ¿Qué otra cosa podía hacer? ¡Y Sue se guardó muy bien de enojarse y protestar, puesto que lo estaba deseando!


  Luego, acariciándole el lóbulo de una oreja, sin prestar atención a la pantalla súper-panorámica, él la dijo:


  —Vámonos, Sue. Daremos un paseo en tu coche por las afueras. Los crepúsculos a la orilla del río me enloquecen.


  —No, Andy. Te temo. Prefiero más tratarte en sitios públicos.


  —No seas tontita... ¿Sabes que me gustas mucho, Sue? Siempre me has gustado.


  —¿No pueden callarse? —preguntó un espectador, detrás de ellos, dando un golpecito en el hombro de Andy.


  Hubieron siseos y protestas y Andy se vio obligado a callar, pasando el tecnicolor ante sus ojos, sin ver nada. Cuando terminó la película, salieron. Ya era de noche.


  —Y ahora ¿qué? —preguntó él, con disgusto.


  —Tú al «Herald» y yo al «Chronicle», y hasta otro día —respondió ella.


  —¿Hasta mañana?


  —Tal vez.


  Así lo hicieron, pero invirtiendo los periódicos, pues como Andy no tenía coche, ella hubo de llevarle al «Herald», dejándose besar violentamente al despedirse.


  Luego Sue, sonriendo, se dirigió sola a su trabajo. En la mente le bailaban mil emotivas sensaciones. Era feliz. Andy era estupendo. Tal vez no la amase todavía, pero le gustaba. Y ella sabía que el deseo suele convertirse en amor con mucha frecuencia. ¡Y en amor profundo casi siempre!


  Sue no era tonta. Había conseguido su primer objetivo. Andy ya tenía la miel en los labios. Ahora a esperar.


  La espera fue brevísima. Nada más llegar a la redacción y sentarse a la mesa, como si hubiese estado calculando los minutos y segundos que ella tardaría en llegar, Andy la llamó por teléfono.


  —¿Sue?


  —Sí... ¿Eres tú, Andy?


  —¿Estás sentada ya? ¿Te has quitado el impermeable?


  —Sí.


  —Pues levántate y póntelo. Pasa a buscarme inmediatamente... ¡Y no hables con nadie!


  —¿Qué ocurre, Andy?


  —Me acabo de enterar en este momento. Los cuatro han muerto de lo mismo, en intervalos de pocas horas... Primero ha sido el lechero, Antón Alleau, que tenía una salud de toro. Ataque al corazón... Luego el agente Max Graindorn, con treinta y ocho años, también ataque al corazón. ¿No me vayas a decir que Maude Rand era vieja? ¡Y ha muerto una hora después de recibir la visita del mismo hombre que visitó a los otros!


  »¡Y el taxista acaba de morir en este momento, también de lo mismo!


  —¡No! —gritó Sue—. ¡Imposible!


  —Esos individuos no se conocían entre sí. Pero son las únicas personas que han visto al marciano, aunque Maude Rand me llamase al restaurante para decirme que no había visto nada... ¡Vamos, no pierdas tiempo! ¡Hay que ir al Hall Hospital! ¡Alguien tiene que decir que esas muertes no son naturales!


  —¡Voy inmediatamente para allá, Andy! ¡Espérame unos minutos!


  —Si no estás aquí antes de dos minutos, te dejo fuera de esto... ¡Estamos ante un «boom», Sue! ¿Te das cuenta? Yo lo he sabido por casualidad. Me ha llamado Logan para decirme lo de Max Graindorn y lo de Antón Alleau. El corazón me ha dado un salto. Por eso he llamado a Maude. Al decirme que la han llevado al hospital, víctima de un ataque, he llamado allí y me han dicho que también F. F. Jr., ha caído, aniquilado por el mismo mal... ¡Vamos, Sue! ¿Qué haces ahí parada?


  —Te estoy escuchando.


  —¡Corre! ¿No ves que estoy esperándote?


  Sue colgó el teléfono y fue corriendo a tomar su impermeable. En aquel instante, el hombre de cabellos blancos que, dentro de la cabina-despacho del redactor jefe había estado inclinado sobre el teletipo, se levantó con una tira de papel en la mano y miró hacia la mesa de Sue. Al verla tomar su impermeable, abrió la puerta y gritó:


  —¡Señorita Marty!


  —¡Oh, señor Stanley, tengo algo fantástico!


  —¡Más fantástico es lo que acabo de recibir aquí!... Mire, no es una historia de locos, sino facilitado por el Ministerio del Ejército... ¡Se ha capturado un disco volante de origen extraterrestre!


  —¿Capturado? —gritó Sue—. ¿Dónde?


  —Cerca de aquí, en Woolwich... ¡Vaya inmediatamente allí y obtenga noticias de primera mano! ¡Yo iré en cuanto obtenga más información oficial!


  Sue terminó de ponerse el impermeable mientras descendía velozmente la escalera, tropezando con varios individuos, entre ellos Bill Parker, el reportero de deportes.


  —¡Eh, cuidado, Sue! —gritó Parker—. ¿Dónde vas tan aprisa? ¿Se ha pegado fuego el Palacio de Buckingham?


  —¡Algo peor, Bill! ¡Una invasión de marcianos! ¡Estate atento a mis noticias! ¡Será la sensación del año!


  Sue cruzó el vestíbulo como una exhalación y salió a la calle del mismo modo, estando a punto de ser atropellada por un «Aston-Martin» que hubo de esquivarla con un violento rechinar de neumáticos.


  Pero Sue no se detuvo. Fue al aparcamiento y abrió su coche con inusitada precipitación.


  Un instante después, olvidado Andy Tanner y las extrañas muertes que le había comunicado por teléfono, enfilaba como un rayo hacia la carretera de Woolwich.


  Quizás el disco volante capturado por el Ejército tuviese relación con la historia del marciano y las muertes de aquellas cuatro personas. Pero Sue, anonadada por la noticia, no tenía la cabeza en su sitio en aquel instante y no las relacionó.


  ¡Aquello era lo que ella había estado esperando: el notición!


   


  IV


  Andy Tanner solo esperó cinco minutos a Sue, durante los cuales, a la puerta del edificio del «Herald», consultó diecinueve veces el cronómetro de pulsera.


  —¡A la porra! —exclamó, al fin—. ¡La culpa es mía por meter a mujeres en esto...! No aprenderé nunca, ¡Mientras me guste más una chica que una noticia, continuaré siendo un periodista mediocre!


  Se acercó a la acera, mirando aún calle abajo, por si venía el «Austin» de Sue, y detuvo un taxi.


  Al subir al vehículo, ordenó:


  —Al Hall Hospital, aprisa.


  —Sí, señor —contestó el taxista con acento precipitado, como si presintiera que había una vida en peligro.


  —¿Conocía usted a Fred Farley, amigo?


  El conductor volvió la cabeza, sorprendido.


  —¡Le conozco! ¡F. F. Jr., es amigo mío desde hace muchos años!


  Ha muerto —informó Andy, como quien dice algo para causar daño.


  —¿Muerto? —El vehículo efectuó dos peligrosas eses.


  —¡Cuidado! —le gritó Andy.


  —¿Cómo... cómo ha sido?


  —Ataque al corazón, o como dicen ahora, infarto de miocardio, o algo por el estilo. Ahora me dirijo a verle.


  —¡No puedo creerlo!... ¡Es inaudito!... ¡No somos nada! Precisamente estuve ayer con él en una parada... ¡Pobre F. F. Jr.! ¡Pero si era muy joven! Tenía cuarenta y dos años... ¡Oh, Dios, vivimos por milagro!... ¿Es usted pariente de él?


  —No, soy periodista.


  —¡Ah!... ¿Y eso interesa a la prensa?


  —¡Mucho más de lo que usted imagina! ¡Hay algo gordo detrás de esas muertes!


  —¿Muertes? ¿Hay alguien más?


  —Aparte de Fred Farley, otras tres personas... ¡Y, o mucho me equivoco, hay un marciano detrás de todo esto! ¡Lea mañana el «Herald»!


  —Yo acostumbro a leer el «Chronicle».


  —¡No lo lea más! ¡Ese periódico está infestado de pulgas y mujeres nocivas! —gritó Andy, enojado.


  Continuaron hablando a tal tenor hasta que el taxi se detuvo ante la entrada, del Hall Hospital. Antes de bajar, Andy entregó al taxista su tarjeta, diciéndole:


  —Espéreme. Le necesitaré parte de la noche.


  —Sí, sí... Con mucho gusto.


  En rápidas zancadas, Andy subió las escalinatas y entró en el amplísimo vestíbulo. En el mostrador de información había bastante gente indagando, pero Andy le hizo una seña a una enfermera, a la vez que la guiñaba el ojo.


  La muchacha le atendió rápidamente.


  —Necesito ver al médico forense.


  —No está aquí. Vaya a New Scotland Yard.


  —Me refiero al forense que ha hecho la autopsia a Max Graindorn, Maude Rand, Antón Alleau y Fred Farley.


  —Me suenan esos nombres... A ver, aguarde un momento —la muchacha fue a un libro que había sobre un archivo y consultó algo en él. Luego regresó, cariacontecida—. Lo siento, señor... No hay autopsia... Esas personas han fallecido de muerte natural. Se encuentran ya en el depósito... Son casos de ataque cardíaco. El doctor Lee, médico de guardia, ha firmado las defunciones.


  —¿Dónde está el doctor Lee?


  —Aquel pasillo, la primera puerta lateral derecha. Verá el nombre en la puerta.


  —Gracias, linda.


  Andy fue hacia donde le habían indicado. Encontró la puerta abierta y a un médico joven, un interno, con una tablilla en la mano.


  —Sí, doctor Elmer, hay que aplicarle plasma sanguíneo... ¡Vaya y no pierda tiempo!


  El interno se alejó por el pasillo y Andy se plantó en la puerta, mirando hacia el interior del despacho, en donde había un hombre de edad madura, con bata blanca y gafas, sentado detrás de una mesa.


  —¿El doctor Lee? —preguntó Andy con desparpajo profesional, a la vez que entraba.


  —Sí. ¿En qué puedo servirle?


  —Soy Andy Tanner, reportero del «Herald». Estoy interesado en las muertes de cuatro personas, que, al parecer, han fallecido de lo mismo. Me refiero al «policeman» Max Graindorn, a la señorita Maude Rand, al taxista Fred Farley y al lechero Antón Alleau.


  —Sí, los han traído hoy... Poco pude hacer por ellos. Ya eran cadáveres cuando llegaron aquí. ¿Qué desea saber?


  —Pues... No sé cómo explicarle —vaciló Andy—. Esas cuatro personas vieron a un marciano esta madrugada. No sé de nadie más que le haya visto... ¡Y todas han muerto de lo mismo!


  —¿Un marciano? ¿Qué dice usted?


  —Sé que le parecerá absurdo, y lo comprendo. Pero las circunstancias de sus muertes me hacen sospechar que hay algo raro en todo esto... Me terno que hayan sido asesinados.


  El doctor Lee se puso bruscamente en pie.


  —¡Un fallo del corazón es una muerte natural, joven! —exclamó—. Y si viene a proponerme que les hagamos la autopsia, está muy equivocado. Eso es cosa de la justicia.


  —No me entiende. Yo deseo información para mí periódico. ¿Cabe alguna duda sobre la causa del fallecimiento de esas personas?


  —Pues... Han muerto, eso es todo.


  —De acuerdo, doctor Lee. Veo que tienen aquí mucho trabajo y están nerviosos. Iré a ver a la policía. Le ruego que tenga usted mucho cuidado con esos cadáveres...


  —¡Haga el favor de retirarse! ¡Sus insinuaciones me molestan mucho! —gritó el médico, con enojo.


  Andy salió, estando a punto de tropezar con un hombre que se acercaba en aquel momento, llevando una maletita en la mano, y que se llevó la mano izquierda al sombrero, murmurando:


  —Perdón... Deseo ver al doctor Lee.


  —¡Ahí le tiene usted! ¡Cuidado no le muerda!


  Andy regresó al vestíbulo, dirigiéndose a un teléfono público que había allí. Entró, echó una moneda y marcó un número.


  —¿Comisaría de Bow Street?... ¿Está ahí el sargento Logan?... ¿No? Bueno, ¿pueden facilitarme la dirección del agente Graindorn?... Sí, sí, ya lo sé... Soy repórter del «Herald»... Sí, gracias.


  Cuando Andy terminó su conversación y salió de la cabina, escuchó de nuevo la voz agria del doctor Lee, que había salido de su despacho y lanzaba una serie de improperios sobre el individuo que poco antes estuvo a punto de tropezar con Andy.


  Entre las cosas que decía el doctor Lee, una llamó la atención de Andy.


  —¡Largo de aquí y no me insidien más con esos muertos! ¡Vaya a la policía! ¡Largo o le haré detener!


  La gente que invadía el vestíbulo se volvió.


  El hombre del maletín parecía atribulado, confuso y cohibido, balbuceando algo ininteligible.


  Andy se acercó a él, interviniendo.


  —Déjele usted. Debe de tener una úlcera duodenal que le agria el humor... ¡Qué modales, señores, qué modales!


  —¡Estoy es intolerable! —rugía ahora el doctor Lee.


  Andy tomó al hombrecillo del brazo y se lo llevó, al ver venir a dos agentes de policía.


  —No pasa nada... No pasa nada... Venga, usted conmigo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó uno de los agentes, en tono autoritario.


  —Nada, amigo. El doctor tiene mal carácter. Soy periodista del «Herald»... Venga usted conmigo, buen hombre.


  —Yo no quería molestarle —musitó el hombre del maletín—. Al contrario, deseaba ayudarle.


  —¡No necesito la ayuda de usted! ¡Y váyase o no sé lo que haré!


  Andy y el hombre se dirigieron a la puerta, mientras los agentes hacían desfilar a los curiosos. No había sido más que un leve incidente.


  Al pasar ante el mostrador de informaciones, empero, Andy volvió a guiñar el ojo a la enfermera, para luego volverse al hombre.


  —¿Tiene usted algún familiar enfermo aquí?


  —No... No... He querido deshacer un error... Están equivocados. ¡Esos individuos no pueden estar muertos! ¡Al enterarme que estaban aquí, me he apresurado a venir, a pesar de que Sehet me está llamando!


  »¡No era mi intención matarlos, se lo aseguro a usted! Yo solo me proponía hacerles olvidar que me habían visto.


  —¿Qué dice usted? —preguntó Andy, teniendo que agarrarse a la puerta para no caer, a causa de la fuerte impresión recibida—. ¿A quién se refiere?


  —Debe prometerme usted guardar el secreto, señor... Confieso que estoy muy atribulado. Yo no quería matarlos, pero debí afectar su cerebro y paralizar sus corazones. Por eso quise decir a ese hombre que yo le ayudaría a devolverles la vida.


  —¿De quién... de quién habla usted? —tartamudeó Andy.


  —Se llaman Mande Rand, Max Graindorn, Fred Farley y Antón Alleau.


  Andy se volvió blanco como la cera.


  * * *


  Era una base militar de proyectiles balísticos. En la bifurcación, Sue vio un enorme letrero iluminado por dos focos, como un anuncio publicitario.


  Decía: «Zona Militar —Carretera Reservada— Prohibido el paso».


  Hizo caso omiso al letrero y metió el «Austin» por allí. Aquel era el lugar que le habían indicado en Woolwich. Y no tardó en ver una veintena de coches interceptándole el paso. Había una barrera, una valla metálica y soldados armados.


  Un grupo de periodistas parloteaba con los impasibles soldados.


  Cuando Sue se detuvo, más coches llegaron detrás de ella.


  Habían fotógrafos, operadores de T. V., «cameramen» cinematográficos, reporteros que blandían sus blocs y curiosos, muchos curiosos. La noticia se había extendido ya.


  —¡Queremos ver al comandante en jefe! —gritaban los periodistas.


  —No puede pasar nadie... ¡Atrás, atrás!


  Del interior del recinto militar llegó un «jeep» con dos oficiales. Uno de ellos se acercó a la barrera y se puso en pie en el asiento, formando bocina con las manos.


  —¡Por favor! —gritó—. Hagan el favor de retirarse... Están interceptando el paso... Esperamos la llegada de varios generales y ustedes bloquean el camino.


  —¡Queremos ver el disco volante! —gritaron los periodistas.


  —¡No tenemos ningún disco volante! ¡Vayan al Ministerio del Ejército y hablen con quien les haya facilitado esa falsa información!


  Sue conocía aquellas trifulcas. Se había visto envuelta infinidad de veces con motivo de algún suceso sensacional. Sus compañeros de prensa eran como aves de presa.


  Por eso estaba en su coche, desalentada. Allí iba a perder la noche. Luego, algún funcionario insignificante, para quitárselos de encima, les reuniría en una rueda de prensa, les diría cuatro tonterías y habrían de irse.


  ¿Por qué, pues, había el Gobierno transmitido la noticia por teletipo? ¿O se trataba de una «filtración» o un bulo?


  Lo que más sentía Sue era el haber dejado plantado a Andy, con la buena información que aquel le había brindado, para encontrarse ahora desamparada y sin fortuna, ante un campamento militar.


  Descendió del coche, no uniéndose al barullo.


  Fue a situarse al lado de la carretera y entonces captó algo que llamó su atención. Un vehículo cerrado se había salido de la carretera, detrás de donde estaba su «Austin», y avanzaba, con las luces apagadas, brincando despacio sobre el terreno desigual, en dirección a donde estaba la alambrada.


  Pensó atinadamente, que alguien intentaba colarse.


  Y corrió hacia el automóvil, tropezando y cayendo, pero levantándose rápidamente, hasta llegar ante el coche negro, que se detuvo para no atropellarla.


  —¡Quítese de ahí! —le increpó una voz ruda.


  —¿Dónde vais? ¿No pretenderéis saltar la alambrada?


  Se encontraban a unos ciento cincuenta metros de la entrada, donde el oficial ordenaba a los periodistas que despejaran el paso.


  —¡Por aquí! —oyó gritar Sue a su espalda, detrás de la alambrada.


  Dos hombres salieron del coche. Uno quiso sujetar a Sue, pero esta lo había comprendido todo, al fin, y aprovechó la ocasión.


  Había descubierto que, desde el interior de la base militar, alguien pretendía hacer entrar a otros. Pronto supo que se trataba de uno solo. El segundo ocupante del coche era un chófer, que no pudo sujetar a Sue.


  Ella corrió hacia la alambrada, viendo la escalera de mano que habían colocado desde el interior.


  —¡Es una intrusa! —exclamó el chófer.


  —¡Calla, Harry, o te oirán esos hombres!


  ¡Sue se agarró a la escalera y empezó a trepar! El otro hombre se acercó y siseó a los soldados y oficiales que habían al otro lado de la valla metálica:


  —¡Que se cuela una chica! ¡Debe de ser periodista! ¡Se habrá olido la añagaza!


  Sue ya estaba sobre la escalera. Se agarró a los alambres y saltó al otro lado. Dos soldados la sujetaron.


  —¡Detenedla! —ordenó un oficial—. Aprisa, Profesor Pitezel... No se entretenga... ¡Que se marche el coche hacia la izquierda!


  —¡Ah, no hay nada aquí, pero introducen de incógnito al más eminente científico en cuestiones espaciales! —exclamó Sue, debatiéndose en manos de los soldados.


  —¡Amordazadla! —siseó el oficial.


  —¿Con qué?


  —¡Con la mano, necios! ¡Venga, profesor...! ¡Por aquí!


  Sue sintió que una mano sudorosa le tapaba la boca. No quiso gritar, no le convenía. Lo importante era que ya estaba dentro del recinto militar. Su periódico se encargaría de sacarla de allí. Aun podía tener suerte y obtener la noticia en exclusiva.


  La llevaron casi en volandas. Sintió que alguien decía delante de ellos:


  —No se aparten de este sendero... El terreno está minado.


  Sue se estremeció. Lejos ya, a su derecha y atrás, los periodistas continuaban vociferando y pretendiendo ser admitidos.


  Cruzaron el terreno minado, pasaron otra verja metálica, en la que se había practicado un boquete y se detuvieron junto a un «jeep» que esperaba allí, en las sombras.


  —Lo siento, señorita. Pero usted se lo ha buscado. Queda arrestada. La encerraremos en un calabozo hasta mañana.


  —¡No pueden hacerme eso! ¡Pertenezco a la Asociación de la Prensa y trabajo para «The Chronicle»...! Me llamo Sue Marty.


  —Lo siento. Esto es una base militar. Aquí rigen severas ordenanzas. Usted ha entrado sin autorización.


  —¡También ha entrado el Profesor Pitezel! —exclamó Sue.


  —Él ha sido requerido a venir. Y como ustedes bloqueaban la entrada, ideamos esta argucia... Suba al «jeep»... ¡Vigiladla, muchachos!


  El Profesor Pitezel sonreía en la oscuridad. Apenas había visto a Sue, pero le agradó su voz y su acción. Era una periodista valiente, y se merecía tener éxito. Por eso, al sentarse en el «jeep», murmuró:


  —Créame si le digo que me gustaría ayudarla, señorita.


  —¿Para qué le han llamado aquí?


  —¡Oh, es usted incorregible! —exclamó el profesor, divertido—. ¿Por qué han venido ustedes?


  —Nos han informado de haber capturado un disco volante.


  —¿Quién les dijo eso?


  —La Agencia Reuter, que lo supo por alguien de aquí, supongo.


  El «jeep» corría ahora hacia una serie de edificios iluminados que se veían al fondo, entre los árboles.


  —Pues no hay nada de eso —replicó, desabrido, el oficial.


  —¡No pretenderá engañarme! ¿Por qué, pues, han hecho venir aquí al Profesor Pitezel?


  —Secreto militar, señorita —contestó el propio profesor—. No sea ingenua. Usted puede conjeturar lo que quiera, pero estos señores no le facilitarán ninguna información... Yo sí lo haré, cuando esté autorizado para hacerlo.


  —¿Hay disco volante extraterrestre o no? —insistió Sue, obstinadamente.


  Nadie contestó.


  Poco después entraban en un lugar, más allá de los árboles. Entonces, pudo ver Sue a un círculo de soldados armados, en un lugar profusamente iluminado con focos, donde se habían instalado incluso varias ametralladoras.


  Y, de un modo fugaz, porque el «jeep» pasó a bastante distancia, y se interponían algunas plataformas de cohetes, pudo ver algo así como transparente o de cristal, dentro de una gran red metálica, sujeta al suelo con grandes estacas.


  —¿Qué hay allí? —preguntó Sue instintivamente—. ¿Es el disco volante?


  —¡No! —rugió el oficial—. Aprisa, Jim.


  El «jeep» aceleró y Sue no pudo continuar viendo lo que apenas había entrevisto. Poco después, empero, el vehículo se detuvo ante un edificio de ladrillos, cuya entrada estaba iluminada con luz eléctrica. Varios altos jefes militares estaban allí charlando cuando se detuvo el «jeep», acercándose a él.


  —¿El profesor Pitezel? —preguntó un coronel de la R. A. F.


  —Perdón, señor —intervino rápidamente el oficial—, esta mujer se nos ha colado sin que pudiéramos detenerla.


  —¿Cómo que se ha colado? ¿Quién es usted?


  —Periodista, señor. Tengo mis credenciales.


  —Llévenla a mí despacho inmediatamente —habló otro hombre, con voz autoritaria—. ¡Es usted un inepto, capitán Murphy! ¡No debió...!


  —Fue culpa mía —habló reposadamente el Profesor Pitezel—. Yo le permití subir la escalera... Me resultó simpática. Déjenla venir.


  —¡Nada de eso! ¡Es un secreto oficial! ¡Y ya agarraremos al que divulgó la noticia! ¡No escapará de un consejo de guerra, palabra!


  —Por favor, señor. No diré nada... ¡Déjenmelo ver! Esto debe de tener relación con el marciano que ha matado a cuatro personas en Londres.


  —¿Eh, cómo dice?


  —Sí, lo he sabido un instante antes de salir de la Redacción... Parece ser que un marciano andaba esta madrugada perdido entre la niebla. Le vieron cuatro personas, ¡y las cuatro han muerto hoy mismo!


  Hubo un ominoso silencio entre los altos jefes y oficiales que rodeaban el «jeep», silencio que fue roto por el Profesor Pitezel, preguntando a Sue.


  —¿Es cierto eso? ¿No será un ardid de usted?


  —¡Les doy mi palabra!


  —¿Y cómo es que no estamos informados? —preguntó el jefe militar que parecía mandar allí, y cuyo nombre, como luego habría de saber Sue era Randolph Galton, general de brigada del Ejército.


  —Solo lo sabemos Andy Tanner, del «Herald», y yo.


  —¿Un marciano ha dicho usted, señorita? —insistió Pitezel.


  —Eso fue lo que él mismo dijo... Y afirmó que un compañero suyo se había perdido. Dijo que tenían una nave en la que llevaban su equipo.


  —Eso puede ser interesante. Pediré informes inmediatamente —habló el general Galton—. Ahora, no perdamos más tiempo. Venga usted, profesor. Hay mucho que hacer y nos están asediando. Terno que aparezcan los periodistas en helicóptero dentro de poco.


  —Venga usted con nosotros, señorita... ¿Cuál es su nombre?


  —Su Marty, cronista de sucesos de «The Chronicle».


  —Venga a ver el disco volante... Pero ¡no podrá informar a nadie, porque no saldrá de aquí hasta que el Gobierno lo autorice!


  —Gracias, general... ¡Es usted todo un caballero!


  El grupo de altos jefes, entre los que iban Sue y el Profesor Pitezel, Director del Instituto Astrofísico de Londres, se dirigieron hacia donde poco antes había visto Sue las luces y el círculo de tropa armada.


  Estaba nerviosa, pero contenta. Había tenido una suerte fantástica. A buen seguro que la habrían encerrado en un calabozo para soldados díscolos, si no piensa en utilizar la información que tenía. Ahora, iba a ver un disco volante de origen extraterrestre.


  Pero no pudo verlo. Cuando se acercaron a donde estaba la tropa en tensión creciente, vio la malla metálica en forma de cúpula... ¡Pero bajo ella no vio nada!


  —¿Y el disco? —preguntó.


  —Está ahí —le dijeron—. Pero no podemos verlo... Solo podemos detectarlo con el radar... ¡Está hecho de algo transparente!


   


  V


  —¿Quién...? ¿Quién es usted? —preguntó Andy Tanner, con un hilo de voz.


  —No puedo decirlo. Se lo prometí a Sehet. Yo solo quiero ser útil, y no sé cómo hacerlo. He sido un torpe... ¡Un necio! Creí que sabía hacer las cosas y todo lo he estropeado.


  Andy empezó a serenarse. Se dijo que no era posible. ¡Lo que se le había ocurrido no podía ser! ¡Era algo demasiado fantástico! Pero... ¿No iba adquiriendo caracteres fantásticos todo aquello que estaba sucediendo?


  —Oiga, venga conmigo. Ahí tengo un taxi esperando. Podemos hablar. Quizás yo pueda ayudarle.


  —¿De veras? ¿Me ayudaría usted a «revitalizar» a esos individuos que dicen han muerto?


  —¿Puede usted devolverles la vida? —preguntó Andy, atónito.


  —¡Claro que sí! Y debo hacerlo. Aunque me gustaría que no lo supiera Sehet. Se enfadaría mucho.


  —Puede usted confiar en mí. ¿Cómo se llama?


  —Dwyn.


  —¿Qué más?


  El hombre sin expresión fijó sus ojos verdes en el rostro de Andy.


  —¿Qué más? —repitió—. No le entiendo.


  —¿Dwyn es nombre o apellido?


  —Así me llamo —contestó el marciano, al subir al coche y sentándose, para poner el maletín sobre sus rodillas.


  Andy entró detrás y cerró la puerta, diciendo al taxista.


  —Llévenos por ahí... Dé unas vueltas, por favor. Ya le avisaré.


  —¿Ha visto usted a F. F. Jr.?


  —No... No ha sido posible... Será mejor que no hable aquí —añadió inclinándose al oído de Dwyn—. Nos bajaremos en cualquier parte—. Y al taxista le ordenó, como cambiando de parecer—: Déjenos en Times Square.


  Dwyn fue a decir algo, pero Andy le atajó con un gesto.


  —No, ahora no, por favor. Cuando estemos solos.


  En Times Square, Dwyn y Andy descendieron y este último pagó el taxi, dando una buena propina al sorprendido taxista. Se alejaron entre la gente, muy cerca Andy de su compañero, hasta que encontraron otro taxi. Subieron de nuevo y Andy le dio unas señas de la parte baja de la ciudad. Allí descendieron de nuevo, fingiendo entrar en un portal, mientras se alejaba el taxi.


  —¿Por qué hacemos esto? ¿A dónde me lleva?


  —Al piso de un amigo que está de corresponsal en Berlín. Allí podremos hablar sin que nadie nos moleste.


  —Está bien. Pero convendría que yo viese a Sehet. Necesitaré el «revitalizador» para devolver la vida a esos hombres. Si dejamos pasar el tiempo no habrá modo de devolverles la vida.


  —¿Es usted marciano?


  —Sí, ¿cómo lo ha sabido?


  —¡Oiga, corre usted un gran peligro! Pero confíe en mí —habló Andy con voz trémula—. Yo le protegeré... Haga usted lo que le digo.


  —No debo fiarme de los terrícolas. Son enemigos nuestros.


  —¿Quién le ha dicho eso? ¿Su amigo Sehet?


  —Sí. Él tiene mucha experiencia. Ya ha venido otras veces a este planeta.


  —Se equivoca. Reconozco que podría sucederle algo grave si le agarran las autoridades, por entrar sin permiso en Inglaterra. La ley es muy severa en eso... ¡Pero yo le ayudaré!


  «¡Vaya un notición! —se dijo Andy para sus adentros—. ¡Hoy es mi gran día! ¡Me haré famoso en el mundo entero! ¡Pediré diez mil libras! ¿Qué digo diez mil? ¡¡Cien mil!! ¡Este individuo es mío!».


  —¿Pretende usted obtener beneficios a costa mía? —preguntó Dwyn.


  —¡Oh, no; nada de eso, amigo Dwyn!


  —Miente usted. Estoy leyendo su pensamiento... Usted es de esos que escriben en los periódicos. ¡Pero yo le aseguro que no dirá usted a nadie que me ha visto!


  Andy quedó aturdido y confuso. Apenas si pudo decir:


  —¿Lee usted el pensamiento?


  —Sí. Ya sé quién es usted. Se llama Andy Tanner y me ha estado buscando durante todo el día, mientras yo buscaba a los que me vieron esta mañana para desmemoriarlos.


  —¡No se burle de mí, se lo ruego! —gimió Andy—. Venga, tomaremos aquel taxi. Será el último. Solo pretendo que nadie pueda localizarle.


  —Lo sé. Yo soy para usted eso que llama noticia para la prensa. Pero, no puedo dejarle decir nada. En esta caja llevo un «anulador-psíquico» que borrará de su memoria el encuentro conmigo.


  Andy no vaciló ni un segundo; asió el maletín y tiró con fuerza, en un impulso súbito, que el otro no tuvo ocasión de prever.


  Dwyn no opuso mucha resistencia; y se quedó con el brazo estirado, mirando a Andy sin expresión.


  —Devuélvamelo. Usted no sabe manejarlo.


  —¡Nada de eso, amigo! Si es cierto que lee el pensamiento, sabrá que no abrigo malas intenciones con respecto a usted. Solo quiero ayudarle. Si le entregase a la policía sería muy diferente. Hágame caso. Estoy dispuesto a renunciar al beneficio que pueda producirme este reportaje, y le ayudaré a que salga usted de la ciudad.


  —¿Escribirá su informe después que nos hayamos ido Sehet y yo?


  —Le doy mi palabra de honor.


  —¿Y me devolverá el «anulador-psíquico»?


  —Sí.


  —Vamos, pues, al piso de ese amigo suyo ausente.


  * * *


  Una vez en el pequeño apartamento, y antes de entrar en conversación con el hombre que valía un millón de libras, o más, Andy hizo una llamada telefónica a su redacción.


  Al oírle, su jefe le gritó:


  —¿Dónde te has metido, Andy? ¡Nada más salir tú llegó la noticia del siglo...! ¡En Woolwich se ha capturado una astronave extraterrestre!


  Andy se quedó bizqueando.


  —¿Cómo?


  —Lo que has oído. Estés donde estés, sal pitando para allá ahora mismo. He mandado a Peter y Wolf con las cámaras.


  Colgó.


  Dwyn le estaba mirando fijamente con sus ojos verdes sin expresión.


  —Lo he oído todo... Sehet me ha estado llamando desde hace rato. Sé que está en un apuro, pero si no sale de la nave no le ocurrirá nada.


  —¿Es el que está en Woolwich? —inquirió Andy, pasándose la mano por la frente.


  —Sí. Fue allí a registrar las máquinas voladoras que hay en un campo. Nos interesa conocer los avances de la técnica en este planeta.


  —¡Le ha capturado el Ejército! ¡Ay, Dios, esto armará ruido!


  —Los medios que tienen los humanos son insuficientes para abrir la compuerta de seguridad. Solo Sehet puede abrirla desde el interior.


  —¡No conoce usted al ejército! ¡Son capaces de emplear una bomba atómica para abrir esa nave!


  —Tampoco lo conseguirían. Esa nave está construida de forma que podemos atravesar hasta la atmósfera solar. Lo único que yo encuentro grave es que no podré conseguir el «revitalizador», y esos cuatro individuos morirán irremisiblemente.


  »¿Qué podemos hacer?


  —No lo sé... Oiga, es usted así, ¿verdad?


  —No. Mi morfología es distinta a la de ustedes. Voy como si dijéramos... disfrazado, eso es. Me cubro con una envolvente de aspecto humano. Yo ocupo de aquí para arriba —Dwyn se señaló la cintura—. Y las piernas y brazos se mueven gracias a mis impulsos mentales. Esta envolvente la idearon el «Bati» de Marte y sus técnicos.


  —¿Han estado antes en La Tierra?


  —Muchas veces. Venimos aquí en naves interplanetarias invisibles. Bueno, nosotros las podemos ver y sentir, pero ustedes no pueden verlas. Están hechas de un metal desconocido en la tierra y provistas de dispersores focales que desvían la luz y la vuelven a centrar de modo que puede verse cualquier objeto situado detrás de nuestras naves.


  »Esto no quiere decir que sean invisibles e impalpables. Es una especie de camuflaje que nos facilita la exploración.


  —¿Vienen ustedes a explorar?


  —Sí. Sabemos que los hombres poseen un innato sentido de la lucha. Son seres agresivos y absolutistas, muy distintos a nosotros, que no hemos luchado jamás contra nadie.


  »Esa es la razón por la cual les vigilamos desde hace siglos, y últimamente con más ahínco y en distintos países, porque la ciencia de ustedes está llegando a un desarrollo peligroso.


  —¿Se refiere a nuestros programas de exploración espacial?


  —Sí, en efecto. Muchos de los ingenios que ustedes lanzan al espacio, los recogemos y los estudiamos con atención. Ustedes son un peligro para nosotros. En cuanto dispongan de naves espaciales, querrán venir a visitarnos. Estamos seguros que nos encontrarán y nos exterminarán, para adueñarse de nuestras riquezas y conocimientos.


  »Por eso, antes de que tal cosa ocurra, el «Bati» de Marte ha dispuesto que nos traslademos a otros mundos remotos, donde ustedes tarden siglos en llegar.


  —¿Nos temen? —preguntó Andy, sorprendido.


  —Sí... Les tememos.


  —¿Y por qué no luchan contra nosotros?


  —Si supiera como somos no diría eso. Nuestro aspecto es ideal para nosotros. Somos casi perfectos, mientras que ustedes son primitivos como los primeros pobladores de este planeta. Al vernos se considerarán superiores y querrán esclavizarnos, porque no podemos luchar, ni tenemos armas para hacerlo.


  »Nosotros no somos guerreros ni belicosos, sino todo lo contrario. Vivimos en perfecta armonía unos con otros, estudiamos juntos, construimos y nos enriquecemos con el saber...


  —Sí, creo que tiene usted razón, amigo Dwyn. Los hombres somos como usted dice. Nos toleramos unos a otros por temor a la ley... Pero, cuando la ley se descuida un poco, ya salen hombres dispuestos a aprovecharse, llegando incluso a matar... Esa es la humanidad. Comprendo que deban protegerse... Oiga, tenga su maletín. Quería aprovecharme de usted, lo confieso. Ahora, después de oírle, estoy abrumado, no sé qué decir.


  —Andy Tanner, ¿por qué todos los hombres no son iguales?


  —¿Qué quiere decir?


  —Usted me parece una buena persona.


  —Sí, esa es mi desgracia. Si no lo fuese ahora sería millonario. No hace mucho, una chica cargada de millones me propuso en matrimonio. Era fácil decir que sí, porque es guapa como nadie.


  »Mi corazón, pese a esa capa que aparento tener de granito, es sensible como el de una vieja y no acepté. No puedo faltar a mis convicciones.


  —¿Le gusta otra chica?


  —Sí.


  —Son ustedes muy curiosos, Andy Tanner. Extrañamente curiosos. ¿Sabe que estoy aprendiendo muchísimo de usted? Tengo ante mí a un joven alegre y dinámico, que no vacila ante nada, y, sin embargo, está lleno de, complejos. Quiere aprovecharse de mí, está resentido con la mujer que ama, odia al mundo y le ama al mismo tiempo, es capaz de sacrificarse por sus semejantes y se apiada del que sufre, pero no lo manifiesta... ¿Hay muchos hombres como usted?


  —Sí —repuso Andy con desaliento, extendiendo las piernas ante sí—. Creo que el número de los tontos es muy grande. Y conste que muchas veces he querido ser malo y no he podido.


  —Lo sé... El «Bati» de Marte debería saber esto. Tengo la impresión de que los vigilantes que vinieron antes que yo a La Tierra les juzgaron mal.


  —Eso depende de la época en que hayan venido.


  —Nosotros conocemos la historia de La Tierra tan bien como ustedes. Hemos estado presentes en muchas grandes ocasiones... Incluso presenciamos las guerras en las que están enfrascados los hombres.


  —¿Les gustan nuestras luchas?


  —Son horribles. Si ustedes se matan entre sí con esa fiereza, ¿qué harían con nosotros?


  —Depende de las riquezas que posean ustedes. Conozco gentes que les despojarían hasta del alimento que tomen —repuso Andy—. Otros, en cambio, intentarían protegerles y eso sería motivo de nuevas luchas.


  —Por esa razón el «Bati» decidió evacuar Marte antes de que lleguen ustedes.


  —No está mal pensado. ¿Quién es el «Bati»?


  —Nuestro jefe. «Bati» quiere decir el más viejo, el más sabio, el más juicioso. Por eso le nombraron jefe. Vive en la gran metrópoli subterránea de Suhdra, que es una enorme caverna, donde nos alojamos todos juntos. Hay otras ciudades, como Itchba, Dimklo...


  —¿No tienen casas como nosotros?


  —No. No tenemos necesidad de dormir, ni de respirar, ni de alimentarnos, excepto las substancias químicas que nos dan energía. Tampoco tenemos nada que guardar ni proteger. Todo cuanto hay en Marte pertenece a todos.


  »En la metrópoli hablamos, estudiamos los más jóvenes de los viejos y aprendemos los secretos de la Madre Ciencia, respetándonos unos a otros.


  —¿Y cómo nacen? ¿Cómo se reproducen?


  —Hemos evolucionado mucho. Somos hermafroditas, ¿no se dice así? Ni varones ni hembras. Además, no podemos morir en muchísimo tiempo. Por ese motivo no nace nadie ahora. Cuando es necesario, sin embargo, el «Bati» nos extrae cierto jugo cerebral y forma nuevos seres, que él y sus técnicos cuidan en un laboratorio.


  »También tenemos talleres, donde se construyen máquinas y aparatos de avanzada ciencia. Allí fabricamos nuestros alimentos químicos, nuestras naves espaciales, los equipos de exploración... Yo tengo mi propio equipo y es la primera vez que...


  —¿No dijo usted al taxista, Fred Farley, que su cuerpo estaba vacío?


  —Fui muy torpe. Estaba aturdido y cometí errores... Me puse mal la «envolvente» y cambié el color de mis labios y mis ojos.


  »Fue como consecuencia del golpe. Calculé mal uno de los controles de altura y nos precipitamos junto a un río... Por fortuna, Sehet ha venido muchas veces a este planeta y me ayudó. Él tiene experiencia. Arregló el desajuste de mi mente y me hizo ir a deshacer mis errores.


  —¿Y se vuelve usted a equivocar?


  Dwyn bajó la cabeza, como avergonzado.


  —Sí —murmuró—. No sé exactamente lo que ha, ocurrido. Tal vez he dado demasiada fuerza al «anulador-psíquico» y he paralizado algún centro vital del cerebro de esas personas.


  »No era mi intención causarles daño. Ahora, es importante que Sehet venga con el «revitalizador» y les devolvamos la vida. El tiempo es un factor adverso.


  —¿Pueden resucitar a los muertos?


  —En ese caso, sí. Además, el «Bati» nos encareció muchísimo que no hiciésemos daño a nadie. No quiere perjudicarles a ustedes, y menos darles motivos para que se enojen con nosotros. Sabe que los terrícolas son muy conquistadores y aprovechan el menor pretexto para justificar sus agresiones.


  —Sí, es cierto. Pero, si la nave de ustedes ha sido capturada en Woolwich, ¿cómo va a venir su compañero?


  —Él sabrá librarse... No comprendo cómo le han capturado, si no podían verle mientras trabajaba.


  —Supongo que sería detectado por algún control electrónico. El ejército dispone hoy día de aparatos increíbles.


  —Iremos a ese sitio. Sehet me permitirá entrar en la nave... Ahora está preocupado y me llama. ¿Quiere usted venir conmigo?


  —Sí, claro. Pero, ¿no sería mejor que fuese yo? A usted pueden capturarle también.


  —¿Y qué me harían si me capturan?


  —Todo lo que quieran, menos dejarle ir hasta que lo hayan cortado en pedazos y se enteren de que está compuesto... ¡Oh, no puedo permitirle que vaya usted! ¡Creo que el único lugar en que se puede considerar a salvo es este, siempre y cuando no se mueva de aquí ni haga nada para que puedan descubrirle!


  —Sehet no abrirá la compuerta si no voy yo.


  —¿Es que no se da cuenta de que su compañero no está en condiciones de ayudarle? ¡Le han capturado!


  —No, a él no. Pero sí a la nave. Y Sehet puede escapar cuando quiera. Solo me espera a mí. No puede irse sin mí.


  —No creo que sea tan fácil escapar de las garras del ejército. Si han capturado la nave, no la soltarán tan fácilmente. Hace años que nos tienen intrigados las apariciones de los platillos volantes.


  —¿Los han visto?


  —En muchas partes del mundo, especialmente por la noche.


  —¿De noche? ¡Eso no puede ser! Si no se nos puede ver de día, ¿cómo se nos ve de noche, en la oscuridad?


  —Pues les han visto muchas personas... Han visto naves brillantes surcar el cielo, quedarse inmóviles, moverse raudas y luego desaparecer.


  —¡Imposible! Nuestras naves no despiden luz.


  —Pues serán de otros planetas. Aquí los llamamos O. N. I., o sea objetos no identificados.


  —Deben de ser sueños de algunos hombres demasiado imaginativos. Nuestras naves son completamente invisibles. No se nos puede ver ni de día ni de noche.


  —¡Se tratará de astronaves de otros planetas! ¿Es que estamos solos en el Universo ustedes y nosotros?


  —Indudablemente que no. Pero ustedes son los seres más próximos a Marte. Suponemos que en otros sistemas solares habrán planetas habitados, pero están tan lejos que ni siquiera hemos pensado en ir a visitarlos. Y si ellos hubiesen venido, nosotros estaríamos enterados.


  —¡Pueden ser seres más civilizados que ustedes!


  —Puede ser. Pero si se dejan ver en la atmósfera durante la noche no serán muy listos —repuso Dwyn, convencido de lo que decía.


  —Bueno, no discutamos ahora eso. Debo ir a Woolwich a ver si averiguo algo. Usted se quedará aquí.


  —¡No! Yo iré con usted. Necesito el «revitalizador».


  —¿Y cómo va a conseguirlo? ¿Se va a introducir en la nave que debe estar vigilada por tropas armadas?


  —Nosotros disponemos de medios para inmovilizar a los terrícolas que pretendan impedir nuestros movimientos.


  —¿Y, si eso es verdad, de qué nos temen?


  —Ya se lo he explicado. Podemos hacer bastantes cosas, porque somos más inteligentes que ustedes. Y una de ellas es la hipnosis colectiva, gracias a la fragilidad de la mente de ustedes. Aunque en alguna ocasión ha fallado, por encontrarnos con mentes reacias a la hipnosis.


  »Debemos, sin embargo, correr ese riesgo.


  —Está bien. Vamos a Woolwich. Voy a jugar limpio con usted, Dwyn. Espero que no me defraude.


  —Vamos.


  —¿No se despoja de su envoltura humana para que le vea cómo es?


  —No. Se asustaría usted y le causaría horror. Prefiero ir así. En la nave me desembarazaré de esto. ¿Cree que será conveniente tomar un coche?


  —Sí. Pero esta vez alquilaremos uno en un garaje. Los taxis los pago de mi bolsillo y me resultan caros.


  —Yo puedo pagar. Tengo dinero —dijo Dwyn, echando mano al bolsillo.


  —¿De dónde lo ha sacado?


  —Se fabricó en Suhdra...


  —¡A ver, permítame! —Andy tomó los billetes que Dwyn había sacado de una cartera de piel, del interior de sus ropas—. ¡Son billetes de diez libras! ¡Tiene usted aquí una fortuna!


  —Doscientas libras —aclaró Dwyn.


  —¿Y están hechas en Marte?


  —Sí.


  —Entonces ¡son falsas!


  —Posiblemente. Pero desafío al más sabio de los terrícolas a que compruebe la falsificación.


  —Desde luego, parecen perfectas... ¡No las gaste, por Dios! ¡Nos meterían en la cárcel! —exclamó Andy, dirigiéndose a la puerta, seguido de Dwyn, que estaba abriendo su maletín y parecía sonreír.


   



  VI


  En la Base 5, o campamento militar de cohetes teledirigidos, se iba a producir una tragedia espantosa cuando Sue Marty, acompañada por un hombre de ciencia y varios altos jefes del Ejército, no sin el natural recelo y nerviosismo, se aproximó a donde estaba el círculo de tropas armadas.


  Allí estaba la nave extraterrestre, invisible a la vista, pero visible a la pantalla de radar que mostraba el objeto discoidal inmóvil en el suelo.


  —¿Cómo es que no podemos verlo? —preguntó Sue al Profesor Pitezel, en voz baja.


  —No lo sé, hijita. Efectuaremos una investigación preliminar. Es indudable, sin embargo, que está ahí. La malla que lo retiene es una prueba evidente.


  Sí, era una prueba. La red metálica estaba tensa, destacando la silueta del objeto invisible, de unos diez metros de diámetro, que retenía junto al suelo.


  —¿No puede ocurrir que esa máquina invisible se ponga en marcha y arranque la malla? —preguntó el coronel de la R. A. F.


  —Hasta ahora, no se ha movido —contestó uno de los oficiales del séquito.


  —Puede que no haya nadie en su interior —apuntó otro.


  —¿Cómo la descubrieron? —quiso saber el Profesor Pitezel.


  —Fue detectada por radar cuando descendía. Nos pusimos en guardia y la localizamos, echándole la red encima con ayuda de cuatro helicópteros. Se clavaron las estacas a gran profundidad, con ayuda de martillos neumáticos.


  —Ya... Bueno, ¿qué hacemos ahora?


  —Eso es usted quien debe decirlo, profesor. Acérquese y examine el objeto.


  Sue, que miraba al eminente hombre de ciencia, creyó percibir un ligero temblor de sus párpados y un estremecimiento como si hubiese sentido frío.


  —Sí, claro... Hay que acercarse. ¿Viene alguien conmigo?


  —Yo, profesor —dijo el coronel de la R. A. F.


  —Bien, vamos.


  La tensión creció entre el centenar de hombres que rodeaban la malla «mágica», al ver a los dos hombres dirigirse hacia el centro del círculo de luz.


  —¡Preparados! —ordenó una voz.


  Con ojos muy abiertos, Sue miraba a los dos hombres que avanzaban despacio hacia el objeto invisible retenido por la red de cables de acero. Era algo impresionante ver la escena bajo la fantástica luz de los focos.


  Un silencio se hizo en el círculo.


  Pudo oírse con más claridad el ruido de los motores que hacían funcionar las dinamos de los grupos electrógenos. Algún soldado tosió discretamente, otros se agitaron, inquietos.


  Con el rabillo del ojo, Sue estaba observando todo cuanto sucedía. Y lo que más le interesaba, por el momento, aparte de lo que pudiera ocurrir, eran las expresiones de los rostros. Había miedo allí. ¡Mucho miedo!


  Miedo a lo desconocido, a lo sobrenatural, a lo incognoscible...


  Pitezel y el coronel Henderson, como se llamaba el jefe de la R. A. F. que acompañaba al profesor, se fueron acercando. Ya estaban a mitad del camino entre el círculo de tropas y el objeto invisible retenido por la malla metálica.


  La tensión iba en aumento; era electrizante.


  ¡Y, de pronto, el profesor Pitezel dio un paso y no pudo apoyar el pie en el suelo, quedando en extraña postura, como paralizado en el ademán de caminar!


  A Henderson le ocurrió otro tanto.


  Pareció como si hubiesen sido conjurados por un hechizo mágico, paralizándolos y dejándolos en suspenso, inmóviles como estatuas.


  Y lo mismo ocurrió a todo el círculo de tropas que rodeaban el objeto aprisionado en la malla.


  Sue sintió una sensación de insólito vacío en su mente. Podía ver, ¡pero le fue imposible mover un solo músculo de su cuerpo!


  »¡Dios sea bendito —exclamó Sue para sus adentros— esto es imposible! ¿Qué me ocurre? ¿Qué está ocurriendo aquí? ¿Por qué no puedo moverme?»


  ¡Aquello era un círculo compuesto por un centenar de estatuas armadas! ¡Hombres incapaces de mover ni un solo dedo!


  Y en aquel instante, algo se movió en la nave invisible. Se descorrió una compuerta. Surgió un rectángulo cuadrado que se fue agrandando. Sue lo vio y se asombró, pero no pudo gritar, ni echar a correr, ni moverse siquiera.


  Comprendió la espantosa verdad: ¡Todos estaban paralizados por una corriente invisible y extraña!


  Cuando el rectángulo se abrió del todo y dejó ver un oscuro interior, en donde parpadeaban varias luces de colores inéditos, una figura humana empezó a moverse. Era un hombre.


  Pese a la distancia, Sue pudo verlo perfectamente. Un hombre calvo, bajito, vestido con camisa blanca y pantalones oscuros. Y en sus manos llevaba un curioso objeto, en forma de caja de un color rojizo, de la que surgía algo así como un tubo.


  Sue lo estaba viendo. Y estaba segura de que todos los demás lo veían también, aunque nadie podía hacer nada, inmovilizados como estaban.


  Ahora, el rectángulo abierto en la nave invisible permitía saber y ver concretamente donde estaba esta. Sue pudo apreciar que la abertura no estaba obstaculizada por la malla, pues el hombre salió y quedó debajo de la red.


  Allí estaba Sehet, que miró hacia los soldados que le rodeaban.


  Dentro de la envolvente que le cubría, Sehet debió sonreír. Tenía medios sobrados para escapar a la trampa, pero no quería hacer daño a ningún terrestre. Al ser apresado, había intentado romper la red que le sujetaba al suelo, pero comprobó que la presión era mucha y la nave no podía.


  Sehet iba a cortar la malla. Había llamado inútilmente a Dwyn, no comprendiendo dónde pudiera estar y por qué no volvía. Era preciso ir a buscarle. Su compañero continuaba siendo tan inexperto como al principio de su llegada a La Tierra.


  Vio los cables de acero y las estacas metálicas que estaban clavadas profundamente en el suelo. Dirigió el desintegrador hacia la primera estaca.


  Pero no llegó a dispararlo.


  Escuchó una voz pastosa y áspera que gritaba:


  —¿Qué les pasa a ustedes? ¿No ven a ese tipo que ha salido? ¡Fuego!


  Sehet se volvió raudo... ¡Y vio una serie de fogonazos rápidos! ¡Sintió que su envolvente se desgarraba! ¡Y sintió el plomo penetrar en su cuerpo-cráneo!


  Las balas le perforaron, se le nubló la mente, dejó de ver...


  Luego, Sehet perdió la noción de las cosas, desplomándose su cuerpo de plástico, que empezó a desinflarse como un globo reventado, para quedar en tierra, como un flácido guiñapo.


  ¿Qué había fallado?


  Esta pregunta, Sehet no pudo hacérsela jamás. ¡Había muerto!


  * * *


  Alguien ha dicho que los seres humanos, aunque semejantes entre sí, no son iguales en nada. Y puede ser cierto. Unos no se parecen a otros, se diferencian en algo, que puede ser en lo físico o en lo psíquico.


  Un buen ejemplo era el sargento Chapman, veterano de la II Guerra Mundial, donde cayó herido como consecuencia de una granada que le estalló cerca de la cabeza. Por fortuna, ¡o desgracia! el casco le protegió, y aunque algunas partículas de metralla le atravesaron la cabeza, perforando la protección metálica y penetrándole en el cerebro, no murió.


  Un caso insólito, habrían de decir los médicos.


  Phil Chapman habría de permanecer seis meses en el hospital, entre la vida y la muerte. Al final, pareció que empezaba a recuperarse, y logró ponerse en pie. Empero, ya no era el mismo. No reconocía a nadie y se comportaba de un modo extraño, haciendo rarezas.


  Mas era un herido de guerra, carecía de parientes y su único vínculo social estaba relacionado con el Ejército. Por eso le tuvieron en observación durante algún tiempo, pasando de hospital en hospital, hasta que un psiquiatra consideró que era un hombre casi normal.


  Así, en vez de licenciarlo, lo admitieron en el ejército.


  Chapman hablaba poco, pero los reflejos condicionados de su mente estaban dispuestos para la vida militar, para la obediencia. Y por este motivo se le dejaba estar. Molestaba poco. Vivía y dejaba vivir, aunque en su cerebro se albergase una insondable tragedia.


  Él fue de los hombres de la Base 5, en Woolwich, que se apostaron en torno a la nave invisible. Chapman mandaba un pelotón y su metralleta estaba sin seguro, preparada para disparar al menor asomo de peligro.


  ¡Y Phil Chapman fue el único y definitivo error que habría de cometer Sehet, ignorando que un cerebro incapacitado, enfermo y desequilibrado no reaccionaría a los influjos de un «anulador-psíquico»!


  Chapman estaba tenso, como ajeno a lo que sucedía en torno suyo. Ni siquiera se dio cuenta de que sus hombres quedaban paralizados. Vio, eso sí, cómo el hombre vestido de paisano y el coronel de la R. A. F. que le acompañaba se dirigían a la invisible nave y se detenían de pronto.


  También vio descorrerse la compuerta de seguridad de la nave. Y vio aparecer al individuo calvo que llevaba la caja roja en la mano. Algo se agitó en su mente. Levantó la metralleta.


  Chapman fue quien gritó:


  —¿Qué les pasa a ustedes? ¿No ven acaso que ha salido un tipo? ¡Fuego, muchachos!


  Y abrió fuego, sin vacilación, enviando un reguero de balas hacia el individuo que había salido de la nave, viéndole estremecerse y luego caer.


  Chapman estaba seguro de haber obrado bien. Había cumplido con su deber.


  * * *


  Andy Tanner vio el embotellamiento de coches que obstaculizaban el paso hacia la verja de entrada al campamento y detuvo el «Bedford» que conducía. Sin volverse a su acompañante, el silencioso Dwyn, dijo:


  —Debí suponérmelo. ¿Qué hacemos ahora?


  Dwyn pareció salir de su ostracismo, diciendo con voz apagada.


  —Me parece que ya es tarde, señor Tanner.


  —¿Tarde? ¿Qué quiere decir?


  —Hace un momento, cuando veníamos por la carretera, he dejado de percibir el influjo de Sehet. Temo que le haya pasado algo grave.


  —No le entiendo. ¿Presiente usted que su compañero está en peligro?


  —Presiento, por llamarlo así, que Sehet ha muerto... ¡Ha sido aniquilado por los terrícolas!


  —¡No!


  —Debo ir en su ayuda. Perdóneme, señor Tanner. Le dejaré insensible unos minutos.


  Andy fue a decir algo, pero no pudo. ¡Ni siquiera pudo mover los labios! Se quedó paralizado, mientras Dwyn abría la portezuela del coche, salía y se perdía en la oscuridad.


  El reloj del tablero, cuya esfera luminosa marcaba las ocho menos cinco, continuó su lento avance. A las ocho en punto, Andy despegó los labios, diciendo:


  —Debe usted confiar en... ¿Eh, dónde está?


  Dwyn se había ido y él no se dio cuenta hasta aquel momento.


  «¡Diablos! ¿Qué me ha sucedido?... ¡Pero si estaba aquí hace un instante!».


  La esfera luminosa del reloj, la cual había mirado al detener el coche, le dio la explicación. Ya no quiso pensar más. Todo lo que le estaba ocurriendo era demasiado irreal para ser creído. Y, sin embargo, debía creerlo.


  Salió del coche y fue hacia donde los periodistas y fotógrafos continuaban pugnando por franquear la entrada de la base militar. Se había reforzado la guardia y un cordón de soldados con casco y carabinas de gases lacrimógenos, cerraban el paso, detrás de la barrera.


  —¡Eh, Andy! ¡Gracias a Dios que llegas! —gritó alguien.


  Andy vio al sujeto que se abría paso hasta él.


  —¡Hola, Peter! Y Wolf, ¿dónde está?


  —Ahí, delante del barullo, sacando clisés a los centinelas... ¡Esto es de miedo!


  —¿No hay modo de entrar?


  —Sí, lanzándose en paracaídas. Pero esto es una base de proyectiles teledirigidos y son capaces de disparar uno contra las posaderas del que lo intente.


  —¿No se puede saltar la valla?


  —Saltarla, sí. Pero nos han dicho que hay una franja interior minada. ¡Y oye, el que más y el que menos estima su piel!


  —Sí... Voy a intentar entrar ahí. Ven conmigo.


  —¡Ni lo sueñes, Andy! ¡Nadie puede entrar!


  —Al menos, déjame probarlo.


  Andy se abrió paso a codazos, seguido de Peter Ford, sin hacer caso a los gritos y protestas de los compañeros de la prensa, que en número de doscientos o trescientos, se agitaban en aquel hervidero humano, propio de un manicomio.


  De un modo u otro, dando golpes y empujando, Andy y Peter llegaron hasta donde estaban los soldados formando barrera.


  —¡Eh, sargento, venga acá! ¡Es urgente, un caso de vida o muerte!


  El sargento aludido, pistola en mano, estaba detrás de la barrera, inmutable ante el bullicio, ni se movió al ser requerido por Andy.


  —¿No me oye, imbécil? ¡Le digo que venga acá!


  Nada. El suboficial tenía órdenes de no dejar pasar a nadie, y se había convertido en estatua de hielo. Ni aunque Andy le hubiese mencionado despreciativamente a sus seres más queridos se habría movido.


  Pero Andy estaba dispuesto a ser un periodista de excepción y no cejó en su empeño.


  —¿No puedo ver al jefe de la base?


  —Se llama Galton, general de brigada Randolph Galton —apuntó a Andy un periodista que se apretujaba junto a él.


  —¡Vamos, muchachos, a la carga! —gritó Andy, frenético—. Somos más que ellos.


  El sargento, al oír aquello, salió de su pétrea inmovilidad. Avanzó hacia Andy levantando la pistola.


  —Como intenten dar un paso más acá de la barrera, ordenaré disparar sin vacilar.


  —¡Escuche, besugo; le digo que es un caso de vida o muerte! ¡Yo sé lo que está ocurriendo ahí dentro! ¡He venido con un marciano! ¡Puede ocurrir una catástrofe!


  —¡No se canse, amiguito! ¡Soy sordo!


  —¡Le digo que cuatro personas pueden morir, si no entro a ver al general Galton!


  —¡Pues que se mueran! —replicó rudamente el suboficial—. Si le dejo pasar, seré yo quien muera.


  —¡Se arrepentirá de eso, estúpido y cretino! ¿No tiene ahí un teléfono? ¡Llame al oficial de guardia! ¡Dígale que cuatro personas están en peligro si el jefe de esta base no me recibe inmediatamente!


  —Nada. No lo haré... ¡Y basta ya!


  Andy ya no esperó más. Se aferró al poste de la barrera y saltó, sin importarle que los soldados le sujetasen inmediatamente. Se entabló un feroz forcejeo entre el joven y la tropa, y el sargento aulló:


  —¡Arrojadlo por encima de la barrera!


  Andy se debatió, luchó, y golpeó con pies y manos.


  La trifulca, empero, sirvió para que la vigilancia abandonase un tanto la guardia de los extremos de la barrera. Y otro periodista atrevido intentó saltar.


  Un soldado le vio y gritó:


  —¡Alto o disparo! ¡Deténgase!


  La orden era conminatoria, y el atrevido se detuvo, volviendo al otro lado de la barrera, sonriendo y como pidiendo disculpas.


  —Nada, nada, chico... No tires. Ya me voy.


  Mientras, Andy era sometido. El sargento aulló:


  —Llevadle al puesto de guardia. Este valiente se va a enterar de quien soy.


  Andy no opuso resistencia. Aquello ya era algo. Empujado hacia la caseta de ladrillos que había junto a la carretera, se distinguía algo de los demás representantes de la prensa.


  El sargento le siguió, no sin antes decir a sus hombres:


  —Disparad sin vacilar contra el que intente pasar.


  Andy fue entrado en una habitación iluminada por una luz fluorescente. Le sujetaban de los brazos, atenazándoselos a la espalda.


  El sargento se le plantó delante y apretando los labios, le descargó un puñetazo en plena boca. Andy sintió el regusto de la sangre en sus labios.


  —¡Maldito...! —masculló Andy, escupiendo al otro en la cara.


  Esto le valió una serie de golpes al rostro y al estómago que le dejaron sin aliento.


  —Así aprenderás, fanfarrón... ¡Y ahora te echaremos por encima de la barrera! ¡Lleváoslo!


  Cuando los dos soldados le arrastraban hacia la puerta, un «jeep» procedente del interior de la base se detuvo con brusco frenazo. Un oficial saltó a tierra y fue hacia la caseta de la vigilancia. Al ver a los dos soldados llevando al desmadejado Andy, preguntó:


  —¿Qué significa esto? ¿Quién es este hombre?


  —Un periodista, señor —explicó el sargento, saliendo y cuadrándose—. Se insolentó, empezó a insultarnos y quiso soliviantar a los demás para lanzarlos sobre nosotros.


  —¡Debió usted detenerlo, pero no tratarlo así! ¡Esto traerá complicaciones, sargento!


  Andy escuchaba aquellas palabras como entre nubes. El castigo había sido duro, pero su cerebro trabajó aprisa y recurrió a un ardid.


  Fingió un estremecimiento y se succionó la herida del labio, para luego escupir una saliva sanguinolenta que impresionó al oficial, haciéndole acercarse más a él para examinarle.


  Andy gimió y el oficial exclamó:


  —¡Lo que ha hecho usted con él es una salvajada, sargento! ¡Habré de dar parte!... ¡Llévenlo a la enfermería a que lo reconozcan!


  —Pero si es precisamente lo que él quiere... —empezó a decir el suboficial.


  —¡Cállese! ¡Llévenlo en el «jeep»!


  Andy fingía estar medio muerto cuando fue depositado en el «jeep» por los dos soldados, ante la rabia del sargento y el asombro del conductor y la multitud de periodistas que contemplaban la escena.


  El «jeep» arrancó, dando media vuelta rápida, y dirigiéndose hacia el interior del campamento con el presunto herido. Luego, el oficial dijo al sargento:


  —Considérese usted arrestado... Ahora voy a enseñarle como se hace esto —se volvió hacia la barrera y gritó, con voz potente—. Señores periodistas, escúchenme bien todos. Voy a contar hasta diez. Si cuando termine no han desalojado el paso, retirándose con sus coches y dejando la carretera despejada de aquí a la bifurcación, daré orden de disparar gases lacrimógenos.


  »Empiezo a contar... Uno, dos, tres, cuatro...


  Los periodistas se agitaron. Miraban a los pétreos soldados con sus carabinas en las manos.


  —Pónganse las máscaras, muchachos —ordenó el oficial, dejando de contar unos instantes, para luego proseguir—: ¡Cinco, seis, siete, ocho, nueve y diez! ¡Fuego!


  A un gesto suyo, uno de los soldados disparó al aire.


  Los periodistas, hombres y mujeres, se despegaron de la barrera, retrocediendo y gritando amenazadores.


  Otro soldado disparó, lanzando una granada de gas a los pies de la masa compacta. Entonces, se produjo la desbandada, corriendo todos hacia donde tenían los coches.


  —¡Alto! —ordenó el oficial, entonces—. Dadles tiempo a que encuentren sus vehículos. Luego, disparad.


  Hubo una gran confusión, inevitable, pero los representantes de la prensa tomaron sus coches y, lentamente, fueron despejando el terreno y dejando el paso libre. Hasta algunos, que colisionaron, dejaron para después las diligencias previas del choque. Aquel no era momento para discusiones ni charlas.


  El oficial había sabido deshacerse del engorro de los chicos de la prensa, cosa nada fácil ante la magnitud de la noticia que venteaban todos.


  Pero Andy Tanner había logrado entrar en la Base 5, a costa del deterioro de su físico. ¡Era un buen periodista, sí!


   



  VII


  El «jeep» se detuvo al ver correr un grupo de soldados hacia el lugar iluminado por los focos, donde la tropa continuaba como transformada en estatuas.


  —Eh, ¿qué ocurre? —preguntó el conductor.


  —¡Algo espantoso! —contestó alguien—. Parece que han muerto todos... Solo el sargento Chapman, el chiflado, ha quedado vivo... ¡Incluso el general Galton!


  —¡Oooooh!


  Andy se «recuperó» en aquel mismo instante, dando un salto fuera del «jeep» y echando a correr hacia donde corrían todos.


  —¡El periodista! ¡Atrapadlo! —gritó uno de los soldados.


  Había, empero, demasiada confusión allí para que nadie hiciera caso a una llamada. Andy, pese al castigo recibido, tenía las piernas ligeras y solo pretendía llegar a donde estaba la nave espacial procedente de Marte.


  En la oscuridad que reinaba entre los árboles, pudo escabullirse bien y llegar hasta donde gran número de tropas de artillería estaban sobrecogidos, mirando a sus compañeros y jefes.


  Andy fue más valiente que los otros y se acercó. Un soldado tenía la mano levantada. Así se había quedado. Le agarró y quiso moverlo, sin éxito.


  —¡Están todos paralizados!


  —¡Eh, mirad! ¿Qué es aquello? —aulló alguien.


  Andy se volvió a mirar hacia el centro del círculo, donde estaba la malla metálica. Algo pardo se movía hacia el rectángulo de la nave invisible.


  Un grito colectivo inundó el lugar.


  Los hombres retrocedieron atropelladamente, a excepción, claro está, de los que se encontraban paralizados. No así Andy que avanzó hacia el centro del círculo, gritando:


  —¡Alto! ¡Quieto, quienquiera que seas!


  Era Dwyn, despojado de su envolvente humana, que había saltado la valla del campamento militar, valiéndose de sus impulsos mentales. Pero el marciano no se detuvo ante la llamada de Andy y se deslizó raudo, en su forma normal, hacia el rectángulo de acceso a la nave.


  Andy, de no haber estado preparado, habría quedado asombrado ante aquella forma parda, provista de antenas sensoriales, todo cráneo, de abultadas venas y ocelos deformes.


  Dwyn no se detuvo más que a prender sus antenas, como flexibles alambres, en la flácida figura de su compañero caído, levantarlo vivamente y luego desaparecer dentro del rectángulo abierto en la nave.


  Cuando Andy se acercaba, la compuesta de seguridad se cerró.


  —¡Dwyn, escúcheme, por Dios! ¡No le haremos ningún daño! ¡No se encierre usted ahí!


  —¡Cogedle! —gritó alguien detrás de Andy.


  Varios soldados saltaron sobre él.


  —¿Está usted loco, hombre?


  —¡Soltadme, estúpidos! ¡Yo conozco a ese marciano!


  Fue preciso llevarse a Andy de allí, pasándole entre los hombres paralizados aún por la hipnosis lanzada por Sehet antes de morir. Y fue en aquel instante cuando Andy vio a Sue Marty, junto al general Galton y sus ayudantes.


  —¡Sue...! ¡Sue...! —aulló.


  Los que le retenían hubieron de redoblar sus esfuerzos porque Andy pretendía escapárseles. Incluso llegaron a golpearle en la cabeza con la culata de una pistola.


  Solo así pudieron reducirle y llevárselo de allí.


  Habían acudido otros oficiales y el asombro les dominaba a todos. Nadie comprendía cómo era posible aquella parálisis colectiva. A un oficial, sin embargo, se le ocurrió dar la orden de retirar a todos los insensibilizados.


  —Los llevaremos a la enfermería... ¡Primero al general Galton! ¡Levantadlo con cuidado!


  Dos hombres, trémulos aún y consternados, dirigiendo miradas de terror hacia la malla que retenía la nave invisible, levantaron al general, agarrándole de los brazos y piernas y llevándole hacia donde llegaba en aquel instante una ambulancia militar.


  Acudieron más tropas, más oficiales, se hicieron preguntas, se gritaba, se iba y se venía, sin que supieran concretamente qué hacer. Alguien, empero, con grado de teniente coronel, empezó a dar órdenes.


  —¡Retirad a esos hombres de ahí! ¡Traed un par de cañones antitanques! ¡Dotaciones de guerra, pronto!


  El ejército supo reaccionar a las voces de mando. En contados minutos, todos los hombres paralizados, incluyendo a Sue Marty, fueron levantados y retirados hacia la enfermería del campamento.


  Se retiraron también algunos focos y se emplazaron los cañones antitanques.


  Hubo un cambio de impresiones entre varios oficiales. Luego, el teniente coronel habló por radio con el Ministerio del Ejército, a través de una emisora de onda corta que ordenó traer al teatro de operaciones.


  Cuando terminó, todo el terreno en torno a la astronave marciana estaba despejado. Entonces, el hombre ordenó:


  —Batería antitanque número uno... ¡Fuego!


  El cañón rugió en la noche y el proyectil fue a fragmentarse en mil pedazos contra el invisible fuselaje de la nave, en la cual surgió ahora una mancha oscura.


  —¡Batería número dos...! ¡Fuego!


  Otro proyectil destrozó un cable de la malla metálica.


  —¡Fuego, fuego, fuego!


  A dos kilómetros de distancia, los periodistas que aguardaban ahora junto a sus coches, en la carretera general de Londres, escucharon aquellos estampidos, impresionados, sin saber de qué procedía.


  —¡Fuego, fuego, fuego! —continuaba gritando el teniente coronel a las dos baterías antitanques, emplazadas a ciento ochenta metros de la malla en forma de cúpula.


  Aquel cañoneo duró diez minutos. Cesó, cuando todos vieron que la malla estaba destruida y ya no sujetaba nada, pues había caído, retorcidos sus cables, dejando escapar a la nave que retenía... ¡Y la cual nadie había visto remontarse al cielo!


  Sin embargo, cuando alguien señaló esta peculiaridad al teniente coronel Scott, este palideció horriblemente y se mordió los labios hasta hacerse sangre.


  No solamente se le había escapado la presa, sino que los proyectiles habían ido a destruir una de las rampas de lanzamiento de cohetes que habían unos centenares de metros más allá.


  El cañoneo solo había servido para destruir la malla metálica que retenía la nave extraterrestre que ahora pilotaba Dwyn, el marciano.


  * * *


  Todos los hombres paralizados recobraron la movilidad a un tiempo. Los jefes habían sido llevados a sus alojamientos, por orden del oficial médico, y la tropa alojada en la enfermería. Como no sabían qué hacer con Sue Marty, la pusieron en una salita de la enfermería.


  Y de pronto, cuando ya se había pedido ayuda médica a otros hospitales militares, todos volvieron a la normalidad como si nada les hubiera sucedido.


  ¡Entonces había que oír las voces del general Galton!


  Sue también llamó violentamente a la puerta, diciendo:


  —¡Déjenme salir de aquí! ¡Andy, Andy, amor mío, te he visto!


  El Profesor Pitezel quiso ver inmediatamente al general Galton, y fue conducido a su despacho, en donde se reunieron varios altos jefes en sesión urgente.


  Sue, liberada de su encierro, también quiso asistir a la reunión, pero el general dio la orden tajante de no dejarla salir de la Base.


  —Enciérrenla bajo llave. Lo que ha sucedido aquí esta noche no puede trascender al exterior.


  —Hay otro periodista, señor.


  —¡Lo sé! ¡Estaba paralizado, pero podía ver lo que ocurría a mí alrededor!


  La reunión se inició después de haberse dado estas órdenes.


  —¿Qué opina usted, profesor Pitezel? —preguntó Randolph Galton.


  —Es evidente, sin lugar a dudas, que nos enfrentamos con seres procedentes del espacio exterior... ¡Pude ver al que llegó después de caer el hombrecillo calvo, y su aspecto difería notablemente de lo que consideramos un ser humano! En cambio, el otro, al ser alcanzado por las balas, pareció desinflarse como si fuese un globo.


  —¿Quién disparó? —preguntó el coronel Henderson.


  —El sargento Chapman, señor. Es un suboficial un tanto raro que tenemos en la Compañía «Drought», de quien se dice que está un poco chiflado.


  —Quizás ahí, en esa chifladura, esté la explicación de lo ocurrido —apuntó de nuevo Pitezel—. Es evidente que fuimos todos paralizados por una fuerza extraña. Ese hombre, sin embargo, no sufrió los efectos de la parálisis y, al ver al hombrecillo, disparó sobre él.


  —Hay que reconocer a Chapman —ordenó el general Galton—. Tome nota de eso, mayor Owens.


  —Sí, señor.


  Sudoroso y demacrado aún, el teniente coronel Scott intervino, para relatar los hechos.


  —Nos enteramos de que algo había ocurrido cuando el suboficial Chapman llegó corriendo y diciendo que todos estaban muertos... La inmovilidad que vio en todos él la atribuyó a la muerte. Por eso acudimos. También se logró infiltrar un periodista, al que hemos detenido.


  —Por cierto —exclamó el general Galton—, ¿dónde está ese hombre?


  —Ordené encerrarle.


  —¡Pude apreciar que ese individuo gritaba algo extraño al ser en forma de pulpo que se llevó a su compañero!


  —¡Yo también me sorprendí de eso! —remarcó el profesor Pitezel, con énfasis—. Recuerdo que dijo un nombre raro y algo así como «no le haremos ningún daño. ¡No se encierre usted ahí!».


  —Exactamente —corroboró el coronel de la R. A. F., Henderson—. Pude oírlo perfectamente. Y cuando los soldados le agarraban, añadió que él conocía al marciano.


  —Será conveniente interrogar a ese periodista... ¡Si es que se trata, en verdad, de un enviado de la prensa! ¿Cómo pudo entrar?


  Todos los allí presentes se encogieron de hombros. Nadie lo sabía.


  —¡Vaya usted y tráigale! —ordenó Galton—. Saldremos de dudas.


  —Sí, señor —respondió el mayor Owens, levantándose y saliendo del despacho.


  * * *


  Los calabozos estaban situados en un barracón metálico, en cuyo interior había un pasillo central y una serie de diez celdas a cada lado. Cuando Andy fue conducido allí, dos soldados arrestados vociferaban, preguntando al único guardián:


  —¿Qué ocurre fuera, Teddy?


  —No lo sé... ¡Callaos de una vez!


  —Ve a enterarte, ¡condenado!


  Los cuatro soldados y el cabo que llevaban a Andy entraron.


  —A ver, Teddy; alojamiento para este.


  —¿Un desertor? —preguntó el guardián, al ver a Andy vestido de paisano.


  —Es un civil... Un periodista, un intruso —aclaró el cabo—. Tengo órdenes de traerle aquí y de obligarle a permanecer rigurosamente incomunicado.


  —¡Diablos, un periodista! ¿Será un espía soviético?


  —Es posible.


  Andy fue encerrado sin miramiento.


  Los dos arrestados y el guardián se quedaron conversando hasta que se fue el piquete. Luego, Teddy se acercó a la celda de Andy y le preguntó por la mirilla:


  —¿Qué ha hecho usted, hombre?


  —¡Vete a Malasia, desgraciado! —masculló Andy. Teddy optó por dejarle tranquilo.


  Sin embargo, poco después, otro piquete trajo a Sue, que se debatía ferozmente, negándose a ser conducida al calabozo.


  —¡No sea usted así, señorita! ¡A nosotros nos mandan! ¡No queremos hacerle daño!


  Al ver a la nueva detenida, Teddy quedó más asombrado que antes.


  —Pero... ¿qué es esto? ¿Otro espía?


  —Periodista... Orden de incomunicación.


  —¡Aquí está pasando algo grande! —exclamó uno de los detenidos militares.


  Los gritos de Sue hicieron que Andy se asomase a la mirilla y gritase:


  —¡Sue, pequeña! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¡Andy! ¡Ya te vi! ¿Cómo pudiste entrar?


  Teddy, con sobrados motivos de curiosidad, abrió la celda que estaba justamente delante de la de Andy, para que encerrasen allí a Sue. Quería que la pareja de periodistas pudieran verse y hablarse, y él enterarse así de lo que había ocurrido.


  No fue fácil, empero, encerrar a Sue. Se necesitó la fuerza de cuatro soldados y Teddy para introducirla allí, tirando de ella y de sus ropas, para luego soltarla y salir corriendo. Lo consiguieron y la muchacha quedó encerrada y aporreando la puerta.


  Las mirillas tenían una abertura de diez centímetros cuadrados y por ellas, pudieron verse Andy y Sue.


  —Basta ya, nena. No creo que gritando nos saquen de aquí. Espero, sin embargo, que Peter Ford haya telefoneado al «Herald» y mi editor esté ya en contacto con el Primer Ministro. No nos tendrán detenido mucho tiempo, ya lo verás.


  —¡Esto es un ultraje, un abuso, una canallada! —gritó Sue.


  —De todas formas, creo que te lo mereces, por no haber venido a buscarme con tu coche. ¿Dónde fuiste? ¿Creíste que esto era más importante que las cuatro muertes de que te hablé?


  —¿Y no lo era?


  —No. Yo encontré a Dwyn en el Hall Hospital. ¡No puedes figurarte las cosas que me dijo!


  —¿Quién es Dwyn? ¡Te oí gritar ese nombre cuando apareció aquel repelente pulpo!


  —¿Podías oírme? ¿Y verme también?


  —Sí. Estábamos bajo los efectos de parálisis física, pero no mental. Lo escuché todo, y lo mismo pudieron hacer los demás.


  —¿Qué había ocurrido?


  —El Profesor Pitezel y el coronel de aviación se acercaban a la invisible nave cuando todos quedamos paralizados. Debieron paralizarnos con algún procedimiento desconocido.


  —Conozco algo de todo eso, Sue. Se trata de seres muy avanzados científicamente. Dwyn me contó muchas cosas... Sí, estoy seguro de que aquella especie de pulpo de finos tentáculos era Dwyn, despojado de su envolvente humana. Me dijo que su amigo Sehet estaba en peligro, y por eso me abandonó, dejándome paralizado como a ti unos minutos.


  »Yo fui quien lo trajo aquí en un coche alquilado. Y si estos imbéciles me hubieran hecho caso...


  En aquel momento, llegó el mayor Owens, seguido de varios soldados al mando de un oficial.


  —A ver, el detenido que dice ser periodista, ¿dónde está?


  Teddy se movió con una diligencia sorprendente, abriendo la puerta de la celda de Andy y diciendo:


  —Aquí, señor.


  El mayor Owens se acercó y ordenó.


  —Salga usted y sígame.


  —¿Para qué?


  —El general Galton desea verle inmediatamente.


  —¡Ah, sí; estaba esperando que me llamara! —contestó Andy, satisfecho, saliendo de la celda y acercándose a la puerta donde estaba Sue encerrada—. Hasta la vista, querida.


  —¡Quiero salir de aquí! —exclamó ella—. Diles que me saquen, Andy.


  —¡Ah, no, de ningún modo! Entre las condiciones que pienso imponer, una será la de tenerte ahí encerrada hasta que yo quiera. En cuanto a cierto sargento... ¡Ah, los puñetazos que me dio mientras me sujetaban dos soldados se le volverán coces!


  —¡Usted no impondrá ninguna condición! —intervino enérgicamente el mayor Owens.


  —¿No? —comentó Andy, sarcástico—. Pues dígale al general Galton que me niego a ir a dónde está él.


  —¡Le ordeno que me siga!


  Andy, sonriendo con cinismo, pese a la dificultad de su labio partido, se dirigió a la puerta de la celda abierta, con intención de volverse a encerrar.


  —¡Prendedle! —ordenó el mayor Owens.


  El oficial y la escolta avanzaron hacia el periodista, quien extendió las manos, exclamando:


  —¡Alto un momento, amigos! ¡Nada de violencias o les pesará después! Déjenme decirles algo. Soy la única persona en este mundo, ¡oigan esto bien! que sabe qué ha ocurrido y quién es el marciano que está dentro de la nave invisible... ¡Yo he hablado con Dwyn, lo he llevado en mi coche y sé dónde, quizás, podamos encontrarle!


  »Y si ustedes se portan rudamente conmigo, no diré una palabra, y habrán de enterarse de todo, cuando ya sea demasiado tarde, leyendo las páginas del «Herald»... ¡Hablo en serio!


  El mayor Owens era un hombre inteligente. Lo que decía Andy podía ser verdad. Allí no se trataba ya de creer o no en fantasías. Él mismo había presenciado cosas increíbles en el transcurso de pocas horas. Y lo que decía aquel joven periodista no carecía de lógica irrealidad.


  —Está bien, ¿qué se propone?


  —Ahora tengo ya la sartén por el mango... Haga el favor de ir a decirle al general de brigada Randolph Galton que no saldré de aquí, ni diré una palabra, hasta que él en persona venga a buscarme. Además, dígale que exijo el arresto del sargento que estaba de guardia en la entrada, y que me golpeó sin compasión cuando yo solo pretendía avisar a ustedes de lo que estaba ocurriendo y de que cuatro personas muertas pueden ser devueltas a la vida gracias al hombre o pulpo que vino conmigo desde Londres.


  Owens escuchaba atónito aquella declaración.


  —¿Quiere que...? ¿Quiere que le diga todo eso al general Galton?


  —Quiero que se lo diga... ¡Y que venga él a rogarme que haga el favor de ayudarle!


  —Está bien... Se... se lo diré inmediatamente —Owens se volvió al oficial, añadiendo—: Espere aquí con sus hombres. Volveré inmediatamente.


  No solo volvió Owens a los dos minutos, sino que venían con él el general Galton, el coronel Henderson, el teniente coronel Scott, el profesor Pitezel y algunos jefes y oficiales más.


  Los ojos del general despedían rayos y centellas cuando se acercó a Andy, el cual estaba encendiendo un cigarrillo, con insolentes ademanes. El general le dijo:


  —Le ruego a usted que... que haga el favor de venir a mí despacho.


  —Sí, mi general... Pero vea aquí, a la luz, cómo me dejó la cara uno de sus hombres.


  —El que le golpeó será sumariado. Venga usted... ¿La señorita es compañera suya?


  —Era, mi general. Ya no la conozco. Y le sugiero que la tenga ahí encerrada algunos días. Cuando usted guste.


  —¡Andy, maldito granuja! —gritó Sue, fuera de sí, a través de la mirilla—. ¡Te juro por lo que más quiero que me las pagarás! ¡Bribón, engreído, estúpido, fanfarrón, presuntuoso y embustero!


  —¿No pueden hacerla callar? —preguntó Andy al salir, dirigiéndose al mayor Owens, cuyo rostro parecía una máscara.


  El mayor no contestó.


  Andy salió, seguido del general Galton. En la puerta se detuvo y se volvió, diciendo en tono más respetuoso:


  —Siento haberme portado así, mi general. Pero estoy furioso por lo que me ha sucedido y por el modo como han tratado a la prensa.


  —¡No podíamos tolerar que todos esos periodistas se acercasen a donde estaba la nave! ¡Esto puede traer graves consecuencias!


  —No lo dudo... ¡Gravísimas! Sobre todo para cuatro personas que pueden no volver a la vida.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —De eso no deseo decir nada, de momento. Es la baza que me reservo si deseo salir de aquí y que sea mi periódico el que publique la noticia en exclusiva.


  —¡No publicará usted una sola línea hasta que el Gobierno dé su autorización!


  —Si no me garantizan la libertad y la inmunidad, no vuelvo a despegar los labios, señor. Esta es una condición «sine qua non». ¿Me entiende usted, señor?


  —Le entiendo perfectamente, joven —era evidente que Galton hacía un gran esfuerzo para contenerse.


   


  VIII


  Andy Tanner tenía motivos para sentirse satisfecho y seguro de sí mismo. Al sentarse a la mesa, con los jefes y oficiales de la Base 5, en la sala de conferencias del general Randolph Galton, se consideraba también un hombre importante.


  —Y bien, caballeros. ¿Qué esperan de mí? —preguntó con cierta cínica ironía.


  El general Galton efectuó un gesto de impaciencia.


  —Si no fuese por lo que es, jovencito, le metía entre rejas para toda la vida, sea periodista o no... ¡Hable de una vez! ¿Qué se propone?


  —En primer lugar, señor, tengo motivos para creer que Dwyn se despojó de su atuendo para saltar la alambrada que rodea este campamento. Estaba conmigo en el coche, un «Bedford» gris, de 1964, que dejé en la carretera de acceso a esta base.


  —Me acaban de comunicar de la entrada principal que un coche como ese y un «Austin» de dos plazas, están retenidos por la guardia. Fueron los dos únicos coches que quedaron allí.


  —El «Austin» pertenece a la señorita Marty —explicó Andy, sonriendo—. ¿Tienen un plano de esta base?


  —¿Para qué lo quiere?


  —Pretendo establecer un camino aproximado al seguido por Dwyn después de abandonarme para acudir en ayuda de su compañero Sehet. Cuando Dwyn llegó conmigo a la entrada, parecía una persona corriente. Pero cuando le volví a ver, junto a la nave espacial, ofrecía su verdadero aspecto, nada agradable, por cierto.


  »De ahí, yo deduzco que debió de dejar su atuendo o disfraz en alguna parte de su trayecto. ¿Me entienden?


  —¿Pretende hacernos creer que vino aquí en coche, llevando a su lado a un marciano?


  —Exactamente, mi general. Eso es lo que pretendo decir, y lo digo. Y antes de explicarles cómo encontré a Dwyn, y lo que me dijo, es conveniente que se registre el terreno en busca de lo que les he dicho. Eso, en primer lugar, confirmará mi relato, y, en segundo, nos servirá para obligar a Dwyn a que nos ayude. Estoy casi seguro de que no se irá de este planeta dejando tras sí huellas delatoras.


  —¿Qué tonterías está diciendo este hombre? —exclamó el coronel Henderson.


  —No son tonterías. Por favor, señor. Ordene que se busque en las inmediaciones de la puerta de entrada. Es importante.


  El general Galton se volvió al mayor Owens, diciéndole:


  —Traiga un plano de la base.


  El mayor se levantó, salió y regresó a los pocos minutos, extendiendo el plano sobre la mesa. Andy se levantó entonces y preguntó:


  —¿Cuál es la entrada en donde nos encontrábamos nosotros?


  —Aquí—. El mayor Owens señaló un punto en el mapa.


  —¿Y el lugar donde estaba la nave?


  —Este —volvió a indicar Owens.


  —Pues entre estos dos puntos, Dwyn debió de despojarse de su atuendo y abandonar la maletita que llevaba consigo.


  —Pero, ¡entre estos dos puntos, hay una doble alambrada, centinelas y un campo minado! —exclamó el general Galton.


  —De acuerdo. Y aunque hubiesen perros de presa, un foso con cocodrilos y las vallas fuesen radioactivas o conectadas a una red de alto voltaje, Dwyn, el marciano, las habría pasado igual.


  »Solo pretendo establecer un hecho concreto. Cuando se fue de mi lado, a las ocho menos cinco, parecía un hombre normal y corriente; cuando le volví a ver, diez minutos después, era un marciano. Por lo tanto, debió dejar su equipo en alguna parte. ¿Me entienden?


  —¿Y no podían ser seres distintos? —preguntó el general Galton.


  —Le ruego, para no perder más tiempo, señor, que ordene usted registrar esta zona —Andy pasó la mano sobre el plano.


  El general se volvió al mayor Owens.


  —Hágalo, mayor.


  —Sí, señor.


  Owens salió y Andy volvió a su asiento.


  —¿Habló usted con el marciano? —preguntó el profesor Pitezel, que, hasta el momento, no había despegado los labios.


  —Hablé, señor.


  —¿En qué idioma?


  —En inglés. No conozco otro, excepto algo de francés. Escuchen, esos seres están viniendo por aquí desde hace tiempo, según me dijo. Su misión está dedicada a la observación, al estudio de nuestras leyes y costumbres. Según parece, nos temen mucho. Afirmó que somos una raza conquistadora y agresiva, y ellos no saben ni pueden luchar contra nosotros.


  —¡Increíble! —exclamó el coronel Henderson.


  —Me dijo que procede de Marte, en donde vive con sus congéneres en ciudades subterráneas, sin casas. Allí moran y estudian, dedicándose a perfeccionar ideas, a fabricar equipos de investigación y a vivir en sociedad, pues carecen de viviendas. La única que tienen es de todos.


  »Cuentan con un jefe, al que llaman «Bati», que es muy sabio y muy viejo. Este «Bati» es quien le envía a visitarnos, pero les advierte que no deben causarnos daño, ni dejarse ver. Solo les interesa nuestro progreso científico y técnico, para, cuando estimen que estamos en condiciones de emprender la aventura espacial, evacuar Marte y dejamos su planeta vacío.


  —¿Por qué no intentan establecer relaciones con nuestros gobernantes? —quiso saber el general Galton, asombrado.


  —Nos conocen de sobras, señor. Temen no ser respetados dada su condición, que quisiéramos exterminarlos.


  —¡Eso es un absurdo! Estamos preparados para admitir condiciones de vida diferente en los mundos que conquistemos —exclamó el coronel Henderson.


  —¡Usted ha dicho la palabra, señor! —le replicó Andy, vivazmente—. «En los mundos que conquistemos». Nosotros, los hombres, los humanos, solo sabemos conquistar.


  —¡No he querido decir eso! —se defendió el coronel de la R. F. A.


  —Pero le he entendido perfectamente, coronel. Nuestra historia es elocuente. Al débil se le oprime, se le aplasta, se le destroza.


  —¡En Australia no exterminamos a los aborígenes!


  —Quizás sea porque nadie quiere ir a ocupar sus tierras, o porque no tienen nada útil que darnos. Pero el caso de los marcianos es distinto. Son seres con el cerebro muy desarrollado, pero sin pies ni brazos. No están hechos para la guerra, ni su doctrina les permite matar. Por ese motivo, prefieren irse, dejarnos el terreno despejado para cuando lleguen nuestros primeros astronautas, a los que, a no dudar, seguirá una legión de colonizadores con ansias de conquista.


  —Es interesante esa versión, muchacho —apuntó el Profesor Pitezel—. Muy interesante. Pero, si son tan inteligentes, si poseen naves espaciales y medios para paralizarnos, ¿por qué nos temen? ¿No se habrá dejado usted engañar?


  Andy miró fijamente al agudo hombre de ciencia.


  —Lo ignoro, señor. Y estoy por decir que en eso no había caído yo, pese a ser tan evidente. No deberían temernos, sino que deberíamos ser nosotros los que temiésemos a ellos.


  —¡No deben poseer bombas atómicas! —exclamó el teniente coronel Scott, con ojos centelleantes.


  —Nos estamos apartando de la cuestión —declaró Andy—. Yo soy informador de prensa. Necesito escribir cuanto he averiguado y publicarlo en mi periódico.


  —¡No hará usted eso! —rugió el general Galton.


  —¿Por qué no? ¿Es una noticia o no?


  —Pero es el Gobierno de Su Majestad quien debe decidir si se divulga esa noticia o no.


  —El público ya está enterado, seguramente, de que se ha capturado una nave espacial —argumentó Andy.


  —Se abrirá una investigación para saber quién difundió tal noticia. Y el culpable será sumariado.


  —Pueden hacer lo que quieran, caballeros —dijo el Profesor Pitezel—. Pero la noticia la comuniqué yo a la Agencia Reuter, minutos después de avisarme usted por teléfono.


  —¿Cómo? ¿Usted?


  —Sí, yo.


  —Pero... ¿no le rogué absoluta reserva respecto...?


  —Sí, lo hizo usted, general Galton. Y comprendo sus motivos. Pero debe usted también comprender los míos. Los descubrimientos científicos no deben ser silenciados; pertenecen a la humanidad, en la cual estamos incluidos todos. De esta cuestión, y así lo estimé desde el primer momento, pueden derivarse consecuencias incalculables. Si las reservamos para un puñado de elegidos o gobernantes, puede torcerse la verdadera finalidad, que es servir a la causa común.


  »Y yo no quiero ser culpable de un delito semejante.


  —¡Qué tonterías!


  —¿Tonterías, general? Me parece que usted sabrá mucho de logística y estrategia militar, pero no se ha preocupado de conocer a los hombres. Si los conocimientos que pueden tener esos seres llegados del espacio pasan a poder de un solo individuo, o de un solo gobierno, permítame compadecer al resto de la humanidad.


  »Nosotros, vivimos en un mundo de intereses y egoísmos. Y por eso, si lo que nos ha contado este joven es cierto, no me extraña que seres más inteligentes que nosotros, prefieran huir y no entablar relaciones con La Tierra.


  »En primer lugar, sus naves demuestran estar muy perfeccionadas. No en vano han llegado a nuestro planeta antes de que nosotros lleguemos al suyo. Yo mismo he sido paralizado por algo que desconozco, al igual que ustedes. Nuestros cañones no han podido destruir el metal transparente y extraño con que está hecha esa nave... ¡Y más detalles importantes!


  »¿Y querían ustedes que no dijese nada? Lo hice y no me arrepiento de ello. Y diré más. Yo explicaré todo. El mundo entero sabrá que hay una raza superior a la nuestra, habitando otro planeta, que nos teme... ¡Espero que alguien se sienta avergonzado, como me siento yo en estos momentos!


  Siguió un impresionante silencio al impulsivo e impetuoso discurso de uno de los hombres de ciencia más conocidos de Inglaterra. Nadie osó ni replicarle, ni siquiera el general Galton, que estaba pensativo.


  Por fortuna, la puerta de la sala se abrió y apareció el mayor Owens seguido de varios oficiales.


  —¡Lo hemos encontrado! —exclamó el mayor—. El señor Tanner tenía razón... ¡Esto es algo curioso y singular! ¡Jamás había visto nada igual!


  Entró y los oficiales le siguieron, depositando sobre la mesa, ante la mirada atónita de todos, varias prendas de vestir— ¡las mismas que había llevado Dwyn durante el día! —, el maletín y la «envolvente» plástica, ahora arrugada y manchada de tierra, donde había estado el individuo de Marte.


  —¡Esto es! —exclamó Andy, como si hubiese descubierto algo fantástico—. ¿Qué me dicen ahora?


  Todos se acercaron para examinar los objetos. Andy tomó las ropas y registró los bolsillos, sacando un reloj, un billetero, algunos documentos, billetes y monedas.


  —¡Todo lo que ven aquí está fabricado en Marte! —declaró—. Incluso el dinero.


  —¿No?


  —¡Sí!


  * * *


  Al terminar su relato, Andy sorbió el contenido de su fría taza de café. Los hombres que le habían escuchado expresaban todos su estado sobreexcitado de ánimo.


  —¡Fantástico! —se limitó a exclamar el general Galton.


  —¿Y esas personas están muertas? —preguntó el profesor Pitezel.


  —Ataque cardiaco, según los médicos —dijo Andy, señalando la maletita que nadie había podido abrir—. Y fue debido a una especie de onda que surgió de ahí. Dwyn admitió haberse equivocado. Pero afirmó que podía devolver a la vida a esas personas.


  »Por eso vinimos aquí rápidamente, encontrándonos que no se nos dejaba entrar. Dwyn decidió actuar por su cuenta y yo decidí arriesgar mi físico a manos de un sargento.


  —Le aseguro a usted que el suboficial de guardia será sancionado por ello —afirmó el general Galton.


  —No, no vale la pena. Pese a lo que yo haya dicho en momentos de furia, no le guardo rencor. Después de todo, se prestó a mis propósitos. Yo solo quería entrar en esta base y él me facilitó los medios.


  »Lo único que siento es que Dwyn se nos haya escapado. Y debo admitir, de acuerdo con el profesor Pitezel, que me alegro de ello.


  —¿Dónde supone usted que estará ahora ese ser? —preguntó Pitezel.


  —Posiblemente, intentando llegar al depósito de cadáveres para deshacer su error.


  —Entonces podemos capturarle allí —exclamó el coronel Henderson, vivamente.


  Andy le miró con furia mal contenida.


  —¿Capturarle como si fuese un criminal? ¡Han estado ustedes intentando destruirle a cañonazos, y como no lo consiguieron, ahora pretenden tenderle una emboscada a tenor de que él desea resucitar a cuatro personas que murieron por error!


  —¡Se trata de obtener datos científicos de él! —repuso Henderson—. Yo no soy de los que creen que deba eliminársele, sino todo lo contrario.


  —¡Usted es de los que piensan que se le debe estrujar como a un limón y sacarle todo el jugo! —acusó Pitezel, para añadir—. Pero yo no estoy de acuerdo con eso, ni tampoco soy tan altruista como nuestro joven reportero.


  »Opino que debemos hacer todo lo posible por hablar con él y hacerle comprender que no abrigamos malas intenciones hacia su raza. Créanme una cosa que les voy a decir.


  »Esos marcianos son vulnerables. Pues bien, yo mismo le mataría si supiera que alguien intentaba utilizarlo en provecho propio y en contra de la humanidad.


  —¿Y no es mejor dejarle que se marche, sin meterse en más divagaciones? —preguntó Andy.


  —Sería lo mejor —repuso el hombre de ciencia—. Pero pienso en que hay mucha gente sufriendo en los hospitales... Y si ese Dwyn es capaz de devolver la vida a cuatro muertos, ¿qué no haría con la salud enferma de muchos vivos?


  —¿Qué me dice usted a eso, señor Tanner? —preguntó el coronel Henderson, triunfante—. ¿Es o no un motivo para que intentemos capturar a su defendido?


  —Es un motivo a favor —contestó Andy—. Un loable motivo... ¡Pero que no justifica en absoluto que para conseguir eso deba sacrificarse a un ser, aunque sea de otra raza, y mucho menos a esa misma raza entera!


  —Se pueden tomar medidas legales para que eso no ocurra —intervino el general Galton.


  —No metamos a la ley en esto. Es lo más sensato —repuso Pitezel, muy serio—. La ley está hecha por los hombres y no siempre basada en la ley divina. Pero insisto en que debemos buscar a ese Dwyn.


  —Sí, como dice el señor Tanner, desea rectificar su error, y vino en busca de su compañero para obtener él... ¿cómo dijo usted? —era Galton quien hablaba, pensativo.


  —«Revitalizador», me dijo. Una máquina o algo capaz de devolver la vida.


  —Eso... Ahora que ya lo tiene, se dirigirá al Hall Hospital a ejecutar su deseo. Allí podemos... rogarle que nos escuche.


  —¿Rogárselo con cien fusiles apuntándole? —preguntó Andy, con cinismo.


  —Sí, es nuestro deber evitar que escape. Y solicitaré ayuda de la policía —repuso Galton.


  —Pues mucho me temo que, si hace eso, Max Graindorn, Antón Alleau, Maude Rand y Fred Farley continúen en el misterioso estado en que se hallan y no vuelvan jamás a este mundo —terminó Andy, suspirando resignado.


  —De todos modos, con los datos que poseo, mí deber es informar al Ministro del Ejército. Él decidirá.


  —¡Pobre Dwyn! —exclamó Andy.


  —Parece que le apreciaba usted, ¿no es así, señor Tanner? —preguntó el profesor Pitezel, sonriendo.


  —Pues, sí; me resultó simpático. Tuve la impresión de hallarme ante un pobre marciano, un inexperto marciano. Era la primera vez que venía a nuestro planeta, y el jefe parecía ser el otro. Es curioso, mirando esas ropas, me parece verle todavía.


  Los objetos habían sido examinados, en especial el maletín y la «envolvente» desinflada, la cual estaba ahora sobre la mesa, mostrando la máscara tras la que se había ocultado un hombre procedente de otro mundo.


  Esto les hacía pensar. ¿Cuántos marcianos había en La Tierra, en aquellos momentos, disfrazados del mismo modo, estudiando a los seres humanos, hurgando en sus mentes o leyendo los libros de ciencia en las bibliotecas?


  El general Galton salió, seguido del mayor Owens y el teniente coronel Scott. Henderson estaba aún intentando abrir la maletita y decía:


  —Debe tener algún resorte secreto... ¿Cómo la abrirá? ¿Qué contiene?


  —No la zarandee usted mucho, coronel, no sea caso que estropee algún instrumento frágil de su interior —le recomendó Pitezel.


  Henderson dejó el maletín sobre la mesa y se sentó.


  —Es tarde —dijo, consultando su reloj—. A ver qué deciden en Whitehall. Empiezo a sentirme cansado de todo esto. ¿Ustedes no?


  —No —contestó Andy, aviesamente—; cuando estoy sentado no me canso.


  —¿Es usted muy gracioso, no?


  —Procuro aparentarlo solamente.


  —Por lo que se ve no simpatiza usted con nosotros...


  —¿A quién se refiere con ese «nosotros?


  —Al ejército, a la R. A. F...


  —¡Claro que simpatizo! Encuentro que son ustedes admirables. Rígidos, disciplinados, valientes hasta el heroísmo...


  Como Andy se detuviera, Henderson insistió:


  —Y ¿qué más?


  —Y excelentes caballeros. Pero... Yo no hubiese tratado este asunto desde el punto de vista tan castrense. Entiéndame. Admito que la nave espacial vino a caer en un campamento militar, y eso es motivo más que suficiente para que apliquen ustedes sus reglas.


  —¿Qué quiere decir? Me parece que está hablando usted demasiado a la ligera, joven. ¿Qué habría hecho aquí un obispo?


  —Quizás algo más fructífero de lo que han hecho ustedes y cuyos resultados se traducen por espantar a un pobre marciano.


  Henderson soltó una carcajada.


  —Supongamos —dijo— que esa nave hubiese aparecido en la redacción de su periódico. ¿Qué fábula nos habrían contado?


  —La verdad, con pelos y señales. Y luego que cada uno hiciera o dijese lo más conveniente. Nosotros seguiríamos recogiendo opiniones y divulgándolas a las gentes.


  —Y ¿quién le dice que nosotros no íbamos a decir lo mismo?


  —No, no, coronel. La misión de ustedes es otra muy distinta a la información. Hicieron su papel en la guerra. En la paz deben hacer el suyo los hombres de paz.


  —La guerra es un peligro que siempre está latente, por lo que siempre peligra la paz, mi joven amigo. Sabe usted cómo se acabarían las guerras, ¿verdad?


  —No creo que acaben nunca, mientras haya en la Tierra dos individuos que piensen de distinta manera —repuso Pitezel.


  —Se equivocan. Se acabarán, en contra de la opinión de ustedes, cuando surja un hombre con fuerza suficiente para hacer callar a los eternos insatisfechos, a los descontentos, a los ambiciosos, a los insaciables.


  —¿La tiranía?


  —La tiranía universal, que es la única forma viable de gobierno. Y no le dé vueltas. Una mano dura y severa en la cima del mundo y todos cumplirían de buen o mal grado... ¡Y en este país podíamos, con ayuda de ese Dwyn, hacemos con el cetro universal!


  —No seré yo quien consienta eso —declaró Pitezel solemnemente.


  —Es un decir —aclaró Henderson—. Meras palabras. Pero estoy convencido de que digo la verdad.


  —La única forma de tiranía que yo admito es la de Dios... ¡Y quizás estemos en camino de merecer pronto su ira Divina si no actuamos de acuerdo con sus Leyes! —terminó en tono profético el profesor Pitezel.


   


  IX


  Había de ser el Servicio de Inteligencia británico, enviado por el Gobierno, el que apostase a sus agentes en el depósito de cadáveres del Hall Hospital, a fin de capturar a Dwyn, si se presentaba por allí a «revitalizar» a los cuatro muertos.


  Fue todo lo que se hizo, con mucho sigilo, por parte del gobierno, aparte de cursar una orden de incomunicación temporal contra Andy Tanner y Sue Marty, quienes pasaron la noche encerrados en los calabozos vigilados por Teddy.


  —¡Vaya una faenita! —exclamó Andy, al conocer aquella disposición—. Esto sí que no lo esperaba yo. Claro que la culpa ha sido mía, por confiar en ustedes.


  Sin embargo, a la mañana siguiente, los dos jóvenes fueron sacados de sus calabozos y conducidos a presencia del general Galton, con quien había un hombre de edad indefinida, vestido de paisano, de ademanes enérgicos y pocas palabras.


  —Me llamo Harry Harvey —dijo aquel individuo, sin preámbulos—. El «Premier» me ha confiado este asunto. De modo que prestarán ustedes declaración magnetofónica y se irán a sus casas. No podrán decir ni una palabra de lo que han visto y oído, ¿me entienden bien? ¡Ni una palabra!


  »Como verán, la noticia de todo esto no ha sido divulgada por la prensa. Esto no es un juego, ¿me comprenden? Y sepan que están vigilados estrechamente por agentes especiales. No se metan en nada y nada les pasará.


  Andy asintió. Aquel individuo le intimidaba. Y lo más singular era que el propio general Galton parecía hacerle mucho caso.


  Después de aquella seria advertencia, Sue y Andy fueron acompañados hasta la salida de la Base-5, donde estaban sus respectivos automóviles, y puestos en libertad.


  —¿Qué te parece, cariño? —preguntó Andy, caminando junto a Sue en dirección a sus respectivos automóviles.


  —¡Que te lo tienes bien merecido! ¿Qué te proponías? ¿Por qué no llevaste a ese Dwyn a la redacción del «Herald», le hiciste varias fotos y publicas la cosa a la chita callando? ¿Tú eres un periodista? ¡Bah, me fastidias, Andy! Yo esperaba otra cosa de ti.


  —Yo también. Lo confieso. Me dejé llevar por el instinto. ¡Pero no me volverá a suceder!


  —¡No volverás a encontrarte, nunca más con una noticia así! —exclamó Sue, abriendo la portezuela de su «Austin».


  —Eso me temo... Y ¿qué hacemos ahora?


  —Ir primero a nuestros periódicos y luego a casa a darse una ducha y a dormir unas horas.


  —Sí, será lo mejor. Vamos. Te seguiré.


  —No es necesario. Ya conoces el camino. Ve delante o detrás... No tenemos por qué ir juntos.


  —¿Estás enojada conmigo, Sue?


  —Mucho.


  —Yo también contigo. Pero déjame decirte algo.


  —¿Qué?


  —Te quiero.


  —¡A otra ingenua con ese cuento!


  —¡Te lo digo en serio! Esta noche he comprendido que te quería. Y no tendría inconveniente en casarme contigo cuando tú me lo pidas. Oye, Sue, somos jóvenes, y uno se cansa de ir tonteando por ahí. Te ruego que pienses en esto... ¡No, no digas nada! Mañana, pasado o dentro de una semana hablaremos de nuevo, libres de esta impresión. Entonces te repetiré lo mismo.


  Sue no supo qué contestar. Por esto, se metió rápidamente en su coche y lo puso en marcha. Andy se quedó de pie en la asfaltada carretera, viéndole alejarse.


  Al cabo de un rato, suspiró y fue hacia el coche que había alquilado la víspera.


  * * *


  Bruce Stanley, Redactor en Jefe de «The Chronicle» estaba esperando a Sue en su despacho cuando esta llegó. Al verla aparecer en la puerta, fue hacia ella y, sin decirle nada, la llevó hacia un ascensor que se hallaba en el descansillo de la escalera.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella, sorprendida—. No ha sido culpa mía. Bastante hice.


  —Lo sé, pequeña. Ahora vamos a ver al editor. Ha dicho que te lleve a él en cuanto aparecieses. Quiere hablarte.


  El ascensor les condujo al piso cuarto, a las oficinas administrativas del periódico. Una secretaria rubia les hizo pasar a un lujoso despacho, donde estaba el editor de «The Chronicle», un hombre de cabellos blancos y gafas tipo Truman.


  El hombre, al ver a Sue, se levantó y avanzó sonriente hacia ella.


  «¡Menos mal —pensó Sue— que no hay malas caras!»


  —Explíquenos lo sucedido, señorita Marty. Estamos sobre ascuas.


  —Algún pez gordo nos ha prohibido decir nada a nadie.


  —¿Quién iba con usted?


  —Andy Tanner.


  —¡Diablos!... Oiga eso, Stanley. Hay que recuperar a ese chico. Encárguese de quitárselo al «Herald»... Vamos, señorita Marty. A nosotros nos lo puede contar. Ya sabemos que no podemos decir ni una palabra en el periódico, pero cuéntenos lo que sepa... ¿Ha desayunado ya?


  —No, aún no.


  —Betty, encargue un buen desayuno para la señorita Marty... ¡Enseguida!


  —Sí, señor.


  Sue se sentó y empezó su relato, sin omitir nada. Le trajeron el desayuno y continuó hablando. Y así estuvo por espacio de una hora, pendientes de sus labios los dos hombres, los cuales lanzaban frecuentes exclamaciones de asombro.


  Cuando, al fin terminó, el editor dijo:


  —Si yo fuese el «Premier» habría hecho lo mismo. Eso puede tener consecuencias incalculables... ¿De modo que usted y todos los demás quedaron paralizados? Pero ¿podían ver y oír?


  —Sí, señor. Y eso me hace pensar que el pobre Dwyn, si quiere hacernos olvidar a todos los que le vimos, tendrá un inmenso trabajo.


  —¡Parece una apasionante historia de «sciencie-fiction»! ¿No lo cree usted, Stanley?


  —Sin duda, señor. ¿La trataron bien? ¿Dónde está el profesor Pitezel?


  —No le volví a ver. Esta mañana solo he visto al general Galton y a ese hombre autoritario que dice llamarse Harry Harvey. Nos han hecho declarar y luego nos han dejado marchar. ¿A ustedes les han prohibido publicar nada?


  —¡Terminantemente prohibido! ¿Qué le parece a usted? Eso es contra la ley, pero ya ve. Revisarán los periódicos antes de salir a la calle durante unos días.


  —Entonces...


  —Usted no se preocupe, señorita Marty. Estamos muy contentos de su comportamiento. Ahora puede retirarse a descansar. Y, si se encuentra indispuesta, no hace falta que venga. Otro hará su trabajo.


  —Gracias, señor.


  * * *


  Andy Tanner pasó por una situación análoga a la de Sue. También le esperaban sus jefes y algunos altos empleados del «Herald». Pero Andy actuó de modo distinto. Dijo:


  —Me han prohibido terminantemente que diga una palabra. Orden del Gobierno. Me han hecho jurar que no diré nada... ¡Y no pienso decirlo!


  —¡Pues quedas despedido!


  —Iré a quejarme a Whitehall. Ellos han sellado mi boca, ellos harán que continúe en la nómina, pues, si no lo hacen, me planto en Hyde Park y empiezo a vocear a los cuatro vientos lo que sé... ¡Y que no es poco!


  Después de decir esto, dejando estupefactos a sus jefes, Andy salió de la redacción del periódico, dirigiéndose hacia la pensión en donde vivía.


  Comprobó, naturalmente, que le seguían dos hombres, como mínimo, y que un coche negro estaba atento a sus movimientos, no lejos de él. Todo esto le tenía sin cuidado cuando subió al «Bedford» alquilado y se encaminó a su domicilio.


  Habitaba una casa bastante moderna, en Kingston, en el principal. Y cuando él llegó, la dueña de la pensión estaba examinando la correspondencia.


  —Buenos días, señor Tanner. Parece que viene hoy algo tarde... Mala profesión la de ustedes. La noche se ha hecho para descansar. ¿Desea el desayuno ahora?


  —No, no vale la pena. Estoy muerto de sueño. Procure que no me molesten. ¿Hay alguna carta?


  —Sí, una enviada desde París. Parece escrita por una mujer.


  —¡Rómpala!


  Andy subió a su habitación, se encerró en ella y empezó a desnudarse. No había hecho más que despojarse de la chaqueta cuando oyó una voz a su espalda. ¡Una voz conocida, la de Dwyn, el marciano!


  —No se vuelva usted, señor Tanner, se lo ruego. Estoy en este rincón en la sombra. No encienda la luz.


  Andy, por instinto, quiso volverse, pero no logró mover la cabeza.


  ¡Estaba paralizado!


  —Siento tener que molestarle, señor Tanner. Pero es usted la única persona en esta ciudad que puede ayudarme. Y estoy seguro de que lo hará... No puede contestar ni moverse. Lo hago por su bien. Solo escuche.


  »Sehet está muerto, aniquilado por las armas de ustedes. No sé cómo pudo ocurrir. Pero no me ha sido posible «revivirlo». Tiene balas en su cuerpo.


  »También me encuentro con otra dificultad. No dispongo de ninguna «envolvente». La que yo utilizaba hube de desprenderme de ella al dejarle a usted. La que tenía Sehet está estropeada por las balas.


  »Ese es el motivo por el cual necesito su ayuda. Debo recuperar la «envolvente» que abandoné; debo recuperar también el «anulador-psíquico» y debo ir al hospital a devolver la vida a las cuatro personas que maté. Eso es muy importante, ¿me comprende?


  »Mi aspecto me impide moverme por la ciudad, como usted comprenderá, y por eso necesito de su ayuda. Si accede a mí ruego, aún podré tener éxito y salvar a esos cuatro infelices que están en el hospital, y luego desmemoriar a cuantas personas han intervenido en esto, para poder regresar a mí planeta.


  »Si usted no quiere ayudarme... No sé lo que haré. Voy a devolverle la movilidad un instante para que me responda. Pero le ruego que no se vuelva. No deseo horrorizarle... ¡Conteste, por favor!


  Andy asintió con la cabeza y dijo:


  —Le ayudaré, Dwyn. Haré por usted todo lo que pueda.


  —Gracias.


  —Pero no será fácil recuperar sus objetos. El Gobierno ha intervenido. Sus agentes me están vigilando. He pasado detenido toda la noche y no me dejarán volver a la base militar.


  —Tiene usted que ir allá inmediatamente. Escuche. Hay unos dos mil hombres en aquel lugar. Yo los paralizaré a todos y usted podrá llegar, tomar mi equipo y dármelo. Entonces iremos al hospital, usted traerá a los muertos a la nave y yo se los devolveré vivos. Aún podemos hacerlo. El rigor de la muerte puede ser anulado. Tengo en la nave medios para lograrlo, puesto que sé cuáles son las causas del deceso de todos ellos.


  »Ya le dije que no deseo causar ningún daño...


  —¡Pero nosotros se lo hemos causado a su compañero! —exclamó Andy, lleno de amargura.


  —Fue un error inevitable. Sehet creyó que todos estaban paralizados. Aún tenemos que aprender mucho sobre ustedes. Ninguno de nosotros culpará a ustedes por haber matado a Sehet. Es igual que si yo muriera. Ustedes no tendrían la culpa.


  —¡Temo que le prendan, Dwyn! Estuve hablando con hombres que desean capturarle para aprovecharse de sus conocimientos.


  —No tema usted eso. Yo no serviría de nada a ninguno de los terrícolas. «Bati» ha previsto eso. Nuestros conocimientos no pueden pasar a manos de ningún extraño. Si nos capturasen, lo que sabemos no saldría de nosotros... ¡Antes moriríamos que revelar a un extranjero algo de lo que sabemos! Supongo que usted admitirá esto como justo, ¿verdad?


  —Algo de eso estuve comentando con un coronel anoche, Dwyn. Él opinaba que los conocimientos de usted servirían para que cualquier hombre se hiciese el dueño del mundo.


  —Ya lo sabemos. Y está previsto. No hay cuidado.


  —Pero otro hombre, un hombre dedicado a la ciencia, opinaba que los conocimientos de ustedes podrían hacer mucho bien a la humanidad.


  —También lo sabemos. Y en distinto orden de cosas, actuamos del mismo modo. Nosotros no podemos perjudicar a un terrícola, y esto quiere decir que no le podemos causar el menor daño. ¡Pero tampoco podemos ayudar a nadie! ¿No cree usted que no he visto a gentes en apuros y que con solo acercarme a ellos podría favorecerlos, incluso salvarles la vida?


  —A eso me refiero —apuntó Andy.


  —Compréndame. Nosotros no hemos venido aquí a nada de eso. Es más, no podemos hacer nada por el que está a punto de morir. Y créame que disponemos de medios para resucitar incluso a los muertos. Este planeta debe continuar como era, sin que nosotros hagamos nada por él, en favor y en contra. No podemos hacerlo.


  —En cambio, usted quiere que yo le ayude.


  —El caso es distinto. Yo no le pido que haga ningún daño a nadie. Le pido que me ayude a rectificar un error. Nos hemos equivocado.


  —Le he dicho que le ayudaré en lo que esté a mí alcance. Pero puedo perjudicarme.


  —Lo sé... Y no puedo darle nada a cambio, excepto la vida de esas cuatro personas.


  —Y ¿si no pudiera usted devolverles la vida? ¿Ha pensado en eso?


  —Sí, he pensado.


  —Y ¿qué ocurrirá?


  —No podría volver a Marte. Debería morir con ellas. Pero antes haría que todos ustedes olvidasen lo sucedido. Nadie volvería a pensar en nosotros... ¿Me entiende usted bien? ¡Nadie se acordará de nada! Pero ellos habrán muerto y yo... ¡Yo me destruiría a mí mismo!


  * * *


  El Servicio de Inteligencia británico había considerado conveniente situar cinco hombres en seguimiento y vigilancia de Andy Tanner, por considerarle demasiado vinculado al caso, y para evitar que pudiera cometer alguna indiscreción.


  Pues bien, ninguno de los cinco agentes vio salir al joven periodista de su morada. En el cielo, un objeto invisible estaba enviando hacia los cinco individuos una especie de ondas magnéticas que les distrajeron el tiempo suficiente para que Andy pudiera salir, subir a su coche y alejarse hacia la carretera de Woolwich.


  Cuando, media hora después, llegó a las cercanías de la Base-5, Andy estaba seguro de que Dwyn ya estaría actuando. Y no se extrañó en absoluto al llegar a la barrera que interceptaba el paso y encontrarse allí a los centinelas convertidos en estatuas.


  Solo tuvo que alzar la barrera, subir de nuevo al coche y penetrar en la base de cohetes teledirigidos. Por todas partes vio soldados inmóviles en distintas e insólitas posturas. Nadie se movía, ni siquiera el sargento Chapman, que, por orden del general Galton, había sido llevado a un hospital militar para sufrir un severo reconocimiento.


  Andy, sin embargo, hubo de esquivar a varios soldados que interceptaban el paso de su automóvil, para llegar a la jefatura del campo. Allí también habían soldados y oficiales completamente rígidos.


  Andy sabía que, a diferencia de la hipnosis sufrida la noche anterior por la tropa que vigilaba la nave marciana, cuando todos aquellos hombres volvieran a reanudar sus actividades, ninguno se apercibiría de haber quedado unos minutos en suspenso. Tampoco recordarían nada, puesto que ni veían ni podían oír.


  Dwyn se lo había asegurado así.


  Por esto, entró en las dependencias del jefe de la Base-5 y se encaminó al despacho del general Galton, a quién encontró tendido en el suelo, con dos balazos en la espalda, muerto.


  Andy quedó atónito ante aquel descubrimiento. Vio una ventana abierta, con los visillos agitados por el viento, y solo pudo ver, sobre una silla, las ropas y la «envolvente» que pertenecían a Dwyn. ¡Pero el maletín donde estaba el «anulador-psíquico» no estaba en el despacho!


  Consultó su reloj.


  El tiempo que le había señalado Dwyn estaba acabándose. Tenía el tiempo justo para echar otro vistazo en derredor y salir corriendo hacia el coche. Eso fue lo que hizo.


  Comprobó que el maletín no estaba en el despacho y luego salió, llevándose las prendas y la «envolvente» de Dwyn. Lo puso todo en el coche y salió a escape, dirigiéndose hacia la carretera general.


  Más allá de un chalet color amarillo, se detuvo, tomó las prendas y las llevó detrás de unos árboles. Luego volvió al coche y esperó.


  A los cinco minutos exactamente, después de haber consumido dos cigarrillos, encendiendo uno con la colilla del otro, apareció Dwyn, ahora vestido como un ser humano.


  Lo primero que le dijo el marciano fue:


  —¿Y el «anulador-psíquico», Andy Tanner?


  —No estaba... Lo siento. Pero encontré algo que no esperaba.


  —¿Qué fue?


  —El general Galton estaba muerto, tendido en el suelo, con dos balas en la espalda. ¡Y eso ya no me gusta, Dwyn!


  —¿Muerto? ¿Cómo es posible eso?


  —No lo sé ni me importa. En otras circunstancias, me habría revolcado de gozo ante una noticia semejante. Esta vez, empero, no me gusta nada.


  —Ya sé lo que ha sucedido —dijo Dwyn, que había permanecido unos instantes sin hablar—. Alguien ha, pensado en la forma de retenerme aquí en este planeta... Se ha dicho que robando el maletín, yo no tendría más remedio que ir a buscarlo. Esa persona, que no sé quién es todavía, pensará poderme capturar de ese modo y hacer de mí lo que le plazca.


  —¡No me extrañaría nada! ¡Es usted una gran tentación para mis semejantes!


  —¡Pero eso es un sueño estúpido! —exclamó Dwyn—. Yo no puedo prestarme a ese juego.


  —Habrá de ir a recuperar su maletín, dondequiera que esté. Y, si no accede a lo que le pidan, le meterán un balazo entre las cejas.


  —No tengo cejas.


  —¡Pues en la cabeza, o en la espalda, como han hecho con el general Galton! Esa muerte me indica que no están dispuestos a pararse ante nada.


  —Es un grave contratiempo, señor Tanner. Pero yo no soy responsable de lo que ocurre.


  —¿Lo soy yo acaso? —exclamó Andy, nerviosamente.


  —Son imponderables. Venga usted conmigo. Deje el coche oculto entre los árboles y sígame a la nave. Debemos acudir cuanto antes al hospital.


  —¡Allí estará vigilando la policía!


  —Lo sé. Serán paralizados.


  —¿Y va usted a permitirme ver su nave?


  —Sí, no tengo inconveniente alguno. Se asombrará usted de las cosas que tengo en ella. Pero debo comunicarle que, cuando yo me vaya, usted no se acordará de nada.


  —¿Y no puede revelarme siquiera el modo de hacer esos preciosos billetes que lleva?


  —Ni siquiera eso... Pero sé que bromea usted, Andy Tanner... ¡Y sé que un hombre capaz de burlarse de las situaciones serias no es mala persona!


  —Gracias por el elogio.


  Andy maniobró el «Bedford», llevándolo a cubierto de los árboles. Luego saltó del coche y se acercó a donde estaba Dwyn esperándole.


  —¿Dónde está la nave?


  —Ahí, en medio de ese claro. Usted no puede verla, pero yo sí... Venga conmigo... Así, quédese quieto aquí... Ahora se abrirá la compuerta de seguridad.


  —¿Cómo se abre, si no hay nadie dentro?


  —Acciono un resorte por influjo mental... Vea.


  Entonces Andy pudo ver un rectángulo oscuro que empezaba a extenderse ante él, a menos de dos metros.


  Y lo que vio del interior del disco volante le hizo exclamar:


  —¡Cielos santo! ¡Parece increíble!


  —Suba... Es usted el primer terrícola que pisa una nave extraterrestre. Pero le ruego que no toque nada.


   


  X


  Abrió los ojos y un rayo de sol, que se filtraba por entre la persiana y los visillos, hirió sus retinas. Se desperezó, todavía en ese estado semiinconsciente en que las ideas, confusas, no se centran en nada particular. Luego, al ir despertando del todo, Sue Marty empezó a tener conciencia clara de lo que había ocurrido la víspera.


  Entonces, de modo instintivo, alargó la mano hacia la mesita de noche y levantó el auricular del teléfono. Marcó un número y esperó.


  Nada más oyó que descolgaban al otro lado, empezó a decir:


  —Oye, Andy, todavía no he comprendido...


  —Andy Tanner no está aquí, señorita —le dijo una voz.


  —¿Qué no está ahí? ¿Quién es usted?


  —Me ha quitado usted la pregunta de los labios.


  —Soy amiga del señor Tanner. Mi nombre es Sue Marty.


  —Lo supuse. Yo me llamo Brick y pertenezco a New Scotland Yard. Deduzco, naturalmente, que ignora usted dónde está Andy Tanner, ¿no es así?


  —¿Qué le ha ocurrido?


  —Eso quisiéramos saber nosotros. ¡Ha desaparecido! ¡Ha volado, se ha esfumado, volatilizado! Y tenemos mucho interés en saber cómo ha logrado burlar la guardia. Si recibe usted alguna llamada suya, avíseme a la Sección Especial de Scotland Yard.


  —¿No estará en su periódico?


  —No. Salió de allí y vino a su casa. Entró aquí y ya no se le ha vuelto a ver más, pese a que teníamos cinco hombres vigilándole. Le digo esto porque a usted le ocurre lo mismo. Está vigilada. Y extremaremos las precauciones para que no desaparezca igual que él. Además le tenemos intervenido el teléfono.


  —Pero ¡yo no puedo tolerar esto! —gritó Sue, llena de indignación.


  —Lo comprendo perfectamente. Y deseo que comprenda usted también que los sucesos acaecidos son de una naturaleza, digamos muy delicada. No se extrañe que hayamos tomado medidas excepcionales.


  —Está bien, señor Brick. Gracias por su advertencia. Le deseo mucha suerte.


  —Ya nos vere...


  Sue colgó el teléfono, dejando al otro con la palabra en la boca. Se levantó y tomó su salto de cama, poniéndoselo y abrochándoselo a la cintura. Se acercó a la ventana y pulsó la palanca que descoma la persiana exterior.


  A través de los visillos pudo ver a un hombre junto a la valla del jardín, leyendo indiferente el periódico. Al otro lado de la calle, bajo los árboles, había un coche negro, con dos hombres en su interior, fumando.


  «¡Claro que me vigilan! —se dijo Sue—. Y no se recatan... ¿Dónde estará Andy? ¿Cómo ha logrado burlar la vigilancia?»


  Sue podía hacerse mil preguntas más. Y se hizo muchas, sin conseguir contestación a ninguna, mientras entraba en el baño, se duchaba con agua tibia, protegiéndose el cabello con un gorro de baño, se secaba luego con voluptuosidad y se vestía ligeramente para maquillarse ante el espejo del tocador.


  Mientras se pintaba los labios con rapidez y destreza, oyó el zumbador de la puerta.


  «Debe ser Emily», se dijo.


  Salió al pasillo, descendió la escalera y cruzó el «hall». Al abrir vio a Emily, la mujer que venía todos los días a efectuar la limpieza... ¡Y a un hombre con inconfundible aspecto de policía de paisano!


  —Buenos días, Emily. Pasa... ¿Qué desea usted?


  —Soy el inspector Mulloch, señorita Marty. Deseo que me autorice usted a registrar su casa.


  —¡Me niego rotundamente! —gritó Sue, viendo ahora otro coche ante la puerta del jardín.


  —En tal caso, la arrestaremos y vendrá con nosotros a Scotland Yard.


  La mujer de edad, vestida de negro, se retiró unos pasos, llevando su enguantada mano a la boca, como asustada. Exclamó:


  —¡Virgen santísima! ¿Qué sucede?


  —Acabamos de recibir noticias de que el general Galton ha sido asesinado, señorita Marty —explicó el policía—. En el Yard, y en las altas esferas del Gobierno, parecen haber perdido la cabeza.


  »Nosotros sabemos que usted no se ha movido de aquí desde que entró esta mañana, pero nos han dado la orden por radio de efectuar un registro.


  —¡Muerto! ¡El general Galton, muerto! ¡Eso es imposible!


  —Y no le ha matado ningún marciano, señorita —continuó el inspector Mulloch—. Lo siento, pero debo registrar su morada.


  Sue ya no pudo negarse. Se apartó de la puerta para que el oficial de policía pudiera entrar. Pero este se volvió e hizo una seña a los hombres que habían en el coche. Salieron dos, altos y fornidos, que se acercaron.


  —Entre usted también... ¿Es su ama de llaves?


  —La mujer de la limpieza... Yo estoy casi siempre fuera, en mí trabajo.


  —Sí, sí... No tema nada.


  —Y ¿qué esperan encontrar aquí?


  —Tal vez un pequeño y extraño maletín que ha desaparecido del despacho del general Galton —explicó Mulloch, sin mucha convicción—. Pero ya he informado que usted no ha salido de aquí. Nosotros no nos hemos movido de la puerta en todo el tiempo.


  —¡Tampoco se han movido Brick y los del Servicio Secreto! —exclamó otro de los agentes—. Y, sin embargo, Andy Tanner ha desaparecido. Salió delante de sus narices, tomó el coche y se largó... ¡Y nadie lo vio!


  —¡Oh!


  —Parece como si en esto hubiese mezclado algo sobrenatural —declaró Mulloch—. Bien, chicos. Al asunto. No perdamos tiempo.


  Los tres hombres se dedicaron entonces a un minucioso registro de la vivienda, mientras Sue se preparaba un frugal refrigerio en la cocina, en compañía de la señora Emily, la cual estaba profundamente nerviosa, preguntando constantemente a Sue:


  —Pero ¿a qué viene esto? ¿En qué lío se ha metido usted?


  —No puedo decirle nada, Emily. Lo siento.


  —¿Nada?


  —Nada. Y lo siento. Ni siquiera puedo escribirlo en el periódico. Es un secreto que solo sabemos la policía y yo. Y si se enteran que puede estar usted enterada, la vigilarían también.


  —¡Jesús!


  Mulloch y sus hombres, al terminar el registro, regresaron al «hall».


  —¿Han encontrado ustedes algo? —preguntó Sue.


  —No —contestó Mulloch—. Nada.


  —¿Puedo salir de mi casa o debo considerarme detenida?


  —Nada de eso. Puede usted ir donde quiera.


  —¿Me seguirán?


  —Naturalmente.


  —¡No puedo permitirlo! ¡Soy una mujer libre! ¡Me quejaré!


  Mulloch se encogió de hombros.


  —Y ¿qué quiere usted que le diga?... Nos vamos, señorita. Estaremos fuera.


  —Ahora mismo voy a telefonear a mí editor para que presente una queja contra ustedes. No estoy dispuesta a consentir que vengan pisándome los talones... ¡No soy una criminal!


  —Nadie notará que la vamos siguiendo. Además no considere usted nuestra presencia como una vigilancia, sino como una protección.


  —¡No necesito que la policía me proteja! —gritó Sue.


  —Pueden intentar matarla, como han hecho con el general Galton.


  —Estaré en la Redacción de «The Chronicle», o por la calle, en sitios públicos.


  —Al general Galton le mataron en su despacho, rodeado de dos millares de soldados.


  —¿Y sospechan ustedes que le mató Andy Tanner?


  —Es el único que ha desaparecido.


  * * *


  El profesor Pitezel continuaba en Woolwich. Había dormido unas horas, como huésped del Ejército, y al levantarse fue a ver al general Galton. Su ayudante, el mayor Owens, le dijo que en aquel momento no podía recibirle, que ya le llamarían.


  Pitezel, entonces, se fue hacia donde la víspera había estado la nave extraterrestre, y donde aún estaba la malla metálica que había retenido al invisible aparato.


  Por allí estuvo el hombre de ciencia, efectuando un reconocimiento del terreno hasta que vio llegar varios automóviles con militares y hombres de paisano.


  Después supo la noticia: ¡el general Randolph Galton había sido hallado muerto en su despacho, del cual había desaparecido el maletín y la «envolvente» y las ropas que se consideraban confeccionadas en Marte!


  Todo pareció conmocionarse en la Base-5. El propio Pitezel fue requerido por un oficial para que fuese inmediatamente a prestar declaración ante un hombre enérgico y grave, con ropas civiles, que dijo ser Harry Harwey.


  Pitezel tenía poco que decir. Mirando a su interrogador, habló:


  —Yo quería examinar esos objetos esta mañana. Después de los incidentes de anoche, que me dejaron muy afectado, apenas he podido dormir. Cuando me duermo en casa, extraño la cama.


  —¿No lleva usted armas, profesor?


  —¿Armas?... ¡No, Cielos! ¡Jamás he usado armas!


  —¿Qué opina usted de todo esto?


  —No me atrevo a opinar, señor... ¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Harwey... Harry Harwey. Soy comisionado por el Gobierno para informar de este asunto.


  —¡Ah, ya comprendo!... ¿Me pide mi opinión, eh? Es muy aventurado opinar aún. Sin duda, nos encontramos con un caso insólito. No podemos negar la evidencia de los hechos, sin embargo. Y por eso digo que nos encontramos ante un caso singular.


  —¿Cree que pueden tratarse de verdaderos marcianos, seres extraterrestres?


  —¡Oh, sí; no tengo la menor duda!


  —¿Una especie de vanguardia de invasión?


  —Eso no puedo decirlo. Pero todo parece indicar que no se trata de eso. El joven periodista, Andy Tanner, nos dijo...


  —Sé lo que dijo Tanner. Yo solo quería conocer la opinión de un científico.


  —Aquí hemos de dejar a un lado la ciencia, señor Harwey. Es tan científico todo lo que he visto que se escapa a mí comprensión.


  —¿Cree usted científico un asesinato?


  —Eso me conmueve. Y espero que esa muerte no sea la única, señor Harwey.


  —¿Qué quiere usted decir, profesor Pitezel?


  —A los marcianos, no los conozco. Pero creo conocer a los hombres. Y he pensado en todo lo que nos contó el joven Tanner. Hablé con él anoche y es un encantador poema lo que dice que le dijo Dwyn, el marciano.


  —¡Andy Tanner es el más sospechoso de todos! —repuso Harry Harwey, incisivo.


  —Sospechoso ¿de qué?


  —De haber matado al general Galton. Ha desaparecido de su domicilio. Suponemos que su amigo el marciano le ayudó, hipnotizando la guardia que le vigilaba, y haciéndole venir aquí en busca de sus pertenencias.


  —No es una idea descabellada —señaló Pitezel—. Dwyn solo conoce a ese muchacho. Ha podido hipnotizarle, sugestionarle, hacerle obrar en contra de su voluntad... Si son capaces de paralizar a un centenar de Soldados armados, ¿por qué no han de poder influir en un joven periodista?


  —¿Dónde estaba usted a las nueve y veinte?


  —¿A las nueve y...? ¡Ah, sí! Como el mayor Owens me dijo que el general Galton debía evacuar ciertas diligencias y no podía recibirme, me fui a donde capturaron la nave. No sé el tiempo que estuve allí.


  —No sospecho de usted, profesor Pitezel. Pero quiero constatar un dato. Mis hombres están interrogando a todo el personal de esta base. Parece ser que alguien miraba el reloj a las nueve y veinte y creyó ver saltar los minuteros un cuarto de hora.


  —No le entiendo. ¿Qué quiere decir?


  —Verá. Consulte su reloj. ¿Qué hora es?


  —Las once y media.


  —Y ¿si lo vuelve a mirar ahora mismo y se encuentra que son las doce menos cuarto?


  —¡Oh, muchas veces me ocurre eso! Me abstraigo en mí trabajo, pensando, y cuando me doy cuenta, el reloj ha pasado a otra hora.


  —Eso es lo que ha sucedido aquí, si no me equivoco. ¡Y ninguno de ustedes se ha dado cuenta!


  —¿Quiere decir que ha vuelto a ocurrir lo de anoche? —preguntó el profesor Pitezel.


  —Sí, aunque con la variación de que nadie ha visto ni oído nada. ¿Cree usted que esto es posible?


  —Bueno, pues... Yo no me asombro ya de nada. ¿Y fue durante ese lapso en blanco cuando mataron al general Galton?


  —Posiblemente, ya que nadie oyó los disparos... Vea cuál es mi teoría, basada, naturalmente, en los fenómenos que han estado ocurriendo. Necesito su opinión sincera.


  »Estimo que Dwyn, el marciano, lanzó su... llamémosle onda hipnótica, y todos quedaron insensibilizados. Entonces Andy Tanner, cuyas huellas hemos encontrado en el despacho del general, llegó, mató a este y se llevó los objetos que interesaban a Dwyn.


  —Un momento, señor Harwey —le interrumpió Pitezel—. ¿Qué necesidad tenía Andy Tanner de matar al general, si estaba inmovilizado?


  —Quizá fuese resentimiento personal... Orden de Dwyn, para decapitar esta base, algo.


  —No tiene objeto. Si a Dwyn le interesaba recuperar sus cosas, podía hacerlo perfectamente, con o sin ayuda de Andy Tanner.


  —¿Está usted seguro de eso?


  —Yo no estoy seguro de nada, señor Harwey. Todo cuanto ha sucedido aquí escapa a mí comprensión y a mis estudios. Estamos orbitando en torno a supuestos extraños... Y, después de lo que he visto, no me extraña nada.


  —Gracias, profesor Pitezel. Me ha sido usted muy útil. Creo que puede usted marcharse a su casa. Si le necesito, ya le llamaré.


  * * *


  Aquella noche, la nave invisible descendió en silencio sobre un desierto aparcamiento de coches, en la parte alta del Hall Hospital, allí donde estaba la salida del depósito de cadáveres.


  En la oscuridad más absoluta, un rectángulo se descorrió en la nave. Y una sombra saltó al suelo.


  Antes de alejarse de la nave, la sombra se volvió y preguntó, en voz baja:


  —Dwyn, amigo mío, ¿estás seguro de que la vigilancia está insensibilizada?


  —Tú mismo lo verás ahora, amigo Andy. Utiliza el «descentrador» tal y como te he dicho. Anda. No pierdas tiempo. Te espero.


  —¿Y si se acerca alguien?


  —Mi control de registro me advertirá. Lo veré con los rayos invisibles y lo paralizaré.


  —De acuerdo.


  Andy se alejó de la nave, dirigiéndose a la puerta metálica por dónde salían los muertos del hospital, camino del cementerio. La gran puerta estaba cerrada, pero el periodista llevaba un disco metálico en la mano.


  Se puso delante de la puerta y presionó el botón central del disco. Luego giró este varias veces a derecha e izquierda.


  Se oyó el chirrido de un pestillo al descorrerse. ¡La fuerza magnética surgida del disco de Andy accionó la cerradura y la abrió!


  Andy empujó entonces la pesada hoja metálica y la puerta se abrió unos centímetros. Dentro, en el patio, el joven vio un coche que tenía las luces encendidas. Vio también a dos hombres, que no se movían.


  No se extrañó de nada. Los agentes del Intelligence Service debían estar paralizados.


  Andy abrió más la puerta y avanzó con sigilo, acercándose al coche. Entonces vio otra puerta, con una luz mortecina sobre el marco, y junto a la que había otro hombre en posición extraña, como si estuviese hablando y gesticulando.


  Al acercarse al coche, Andy pudo ver a los hombres que habían allí. ¡Y comprobó que estaban completamente insensibles! Incluso llegó a pasar la mano ante los ojos abiertos de uno de ellos, sin que este hiciese el menor movimiento.


  —No hay duda —dijo Andy.


  Acto seguido, se encaminó hacia el depósito de cadáveres. Él había estado allí en varias ocasiones, con motivo de la muerte de personas conocidas. Sabía el camino.


  Solo era preciso abrir una puerta y descender a un sótano, donde estaban los «archivos». Y el disco que llevaba en la mano le franqueó la entrada, aunque hubo de retirar al agente secreto que le obstaculizaba el paso.


  Entró, descendió la escalera, que estaba iluminada, y llegó al sótano. Allí vio a dos hombres más, sentados en una pequeña mesa, con naipes ante ellos, en las manos y sobre la mesa. El paralizador de Dwyn los había sorprendido jugando.


  Y aún encontró a otro individuo, este con bata blanca y las dos haches que formaban las siglas del Hall Hospital bordadas en el pecho, que estaba ante los nichos metálicos en donde se guardaban los cadáveres. Aquel hombre era un empleado del hospital. Y su posición facilitó a Andy la labor, pues ante él encontró los nombres de los cuatro cadáveres que buscaba.


  En primer lugar leyó el nombre de Maude Rand.


  Tiró del asidero. Cubierta con una sábana blanca vio una figura rígida. La destapó y sintió un sobresalto. Le pareció un sacrilegio lo que estaba haciendo.


  Vaciló, sintiendo latir con fuerza su corazón.


  Luego se guardó el disco «descentrador» en el bolsillo y alargó las manos, que temblaban. Hubo de decirse que Maude Rand no estaba muerta, pero que, si no se daba prisa, posiblemente, jamás volvería a la vida.


  Por esto agarró el «cadáver» y lo levantó. La rigidez de la muerte no era aparente, ni mucho menos. Maude Rand ya no estaba en este mundo, aunque Andy se dijera:


  «Dwyn la devolverá la vida... ¡Tiene que hacerlo! ¡Todo fue un error suyo!»


  La mujer pesaba poco. Andy, por otra parte, era fuerte, vigoroso. Con el cuerpo entre los brazos, desando el camino, saliendo hacia el exterior y yendo hacia donde estaba la nave extraterrestre.


  —Deposítala en el suelo, con cuidado. Y ve a buscar a los otros.


  —Sí, Dwyn. Pero he pensado que los puedo traer a los tres en una de las camillas.


  —Está bien. Así harás solo un viaje... Aprisa. Alguien viene. Voy a paralizarle.


  Andy se alejó a la carrera y volvió al sótano. Esta vez no vaciló. Trajo una camilla de ruedas y primero depositó en ella a Max Graindorn, el «policeman». Luego sacó de su cajón metálico a Fred Farley, el taxista. El último en pasar del «archivo» a la camilla fue el veterano combatiente y repartidor de leche, Antón Alleau.


  Luego Andy empujó la camilla con su fúnebre carga hacia el ascensor y entró en él, accionando la palanca que lo hizo subir al primer piso.


  Desde allí, por una rampa, el periodista llevó la camilla hasta el patio y se acercó a la puerta metálica. Los agentes continuaban igual. El silencio seguía siendo ominoso, como si la vida se hubiese paralizado en toda la ciudad.


  La verdad era que el nerviosismo de Andy le impedía escuchar otro sonido que los latidos de su propio corazón y el martillear de sus sienes.


  Dwyn, por carecer de fuerza en las manos, no podía ayudarle. Y tuvo que hacerlo todo él, llevando los tres cuerpos hasta la nave. Los entró por la compuerta de seguridad. Luego subió él y los depositó en el suelo, cóncavo.


  —¡Ya está, Dwyn!


  —Bien, vámonos.


   


  XI


  La nave se dirigió al lugar donde Andy había subido por la mañana. Allí cerca estaba el coche alquilado por él, oculto entre los árboles. Y con el «Bedford» pensaban volver luego a la ciudad.


  Al posarse silenciosamente el disco volante en tierra, Dwyn, moviéndose en la penumbra de la nave, manejó unos controles. Utilizaba sus impulsos mentales y seguía llevando la «envolvente» humana y las ropas de terrícola.


  Andy, habituados ya sus ojos a la oscuridad, le miraba con curiosidad, sin saber exactamente lo que hacía Dwyn.


  El marciano no tocaba en realidad ninguno de los controles y aparatos que tenía ante sí. ¡Pero estos se movían, fluctuaban las luces, se movían unas raras y curiosas agujas, estaban funcionando!


  —¿Cómo puedes manejar eso sin tocarlo, Dwyn?


  —Es mi mente la que los hace funcionar. Ahora la nave se ha detenido sobre el claro donde estuvimos esta mañana. Ha venido sola a este lugar, porque «conserva memoria» del sitio.


  —¿Quieres decir que esos aparatos recuerdan que estuvieron aquí? —preguntó Andy, atónito.


  —Exactamente. Del mismo modo que recuerdan la órbita que conduce a Marte. Hay unas grabadoras de espacio que marcan el rumbo. Esta nave no lleva motores, como las que hacéis aquí en la Tierra. Se mueve por inducción magnética de gran potencia cuyo funcionamiento no podéis comprender aún los terrícolas.


  »En realidad, utiliza el poder gravitacional de los planetas. No os podéis imaginar la enorme fuerza que eso representa.


  —Tenemos una idea bastante concreta —dijo Andy, como resentido—. Sabemos que la Tierra retiene a la Luna en su órbita, gracias a la fuerza gravitacional.


  —Sí. Todos los planetas se atraen mutuamente. Y una nave en el espacio no es más que un pequeño planeta. Si queremos ir de la Tierra a Marte, anulamos la atracción de la Tierra y de cuantos cuerpos celestes signifiquen atracción desviacional, y dejamos que sea Marte el único cuerpo que ejerza atracción sobre nosotros. De este modo, surcamos el cosmos en línea recta hacia el lugar que deseamos llegar.


  —Eso, supongo, debe ser más fácil decirlo que hacerlo.


  —No. Es sencillo. Se hace solo. Nosotros dominamos la gravedad por medio de la antigravedad de sectores.


  —¡Es como si me hablases en chino! Y ¿para qué te molestas en contarme esto, si luego harás que lo olvide todo?


  —Sí, tienes razón, Andy. Ahora vamos a devolver la vida a esas personas. Yo los reactivaré. Cuando empiecen a dar síntomas de recuperación, los sacarás de aquí.


  —De acuerdo. Eso es lo convenido.


  Dwyn señaló un objeto de forma extraña que había en una especie de armario.


  —Toma el «revitalizador», Andy. Yo puedo hacerlo, valiéndome de mis tentáculos impulsores. Pero tú lo moverás con mayor facilidad. Pónselo a uno de ellos sobre el pecho.


  Del singular aparato sugería un curioso y pequeño satélite artificial con placas irregularmente dispuestas, pilas ocultas y luces de un voltaje desconocido que intimidaron a Andy, quien procuraba dominar su temor seguro de estar haciendo un bien.


  Por esto obedeció, colocando el objeto sobre el pecho de Maude Rand.


  —Ya está funcionando —musitó Dwyn—. El corazón de la mujer empezará a funcionar pronto. La sangre volverá a circular, regará el cerebro y antes de media hora ya habrá vuelto a la vida... Atiende. Fíjate en lo que ocurre.


  Una luz blanca se encendió e iluminó el rostro cadavérico de Maude Rand, sobre el que Andy tenía puesta la mirada. Pasaron unos minutos, sin que se apreciase ningún cambio. Luego, de pronto, Andy creyó captar una distensión en las facciones, como si la rigidez de la muerte empezase a desaparecer.


  —Algo está sucediendo —dijo, con un hilo de voz.


  —Naturalmente. El «revitalizador» ya ha logrado hacer palpitar débilmente el corazón. Te dije que aún teníamos tiempo, pero, si hubiésemos actuado poco después de producirse la muerte, ahora nos costaría menos tiempo el revivirles... ¡Ya oigo los latidos con más fuerza! ¡La sangre empieza a calentarse! ¡Es cuestión de minutos!


  En efecto, ahora Andy pudo apreciar un cambio de coloración en la piel de Maude. Estaba seguro de estar viendo desaparecer la palidez cadavérica, para ser reemplazada por un color más natural, más saludable.


  —Esta mujer debería beber menos alcohol —dijo Dwyn, que seguía inclinado sobre el cuerpo de Maude Rand, accionando los mandos del «revitalizador» por control mental—. Es sorprendente lo curiosos que sois los terrícolas.


  —¡Somos unos animales!


  —Pero con inteligencia para saber que tomáis tóxicos nocivos y no sois capaces de sustraeros a ese influjo. La máquina humana es sencilla, y complicada a un tiempo. Os hemos estudiado con atención y te puedo decir algo que te va a sorprender.


  —¿Qué es, Dwyn?


  —¿Sabes cuánto podría vivir un ser humano como tú?


  —¿Cuánto?


  —Dos o tres veces más de lo que actualmente vivís.


  —¡Oh, eso sería horrible! —exclamó Andy—. Si una vida media de setenta años se hace insoportable a veces, vivir ciento ochenta años o doscientos sería mucho más insoportable. Al hombre le gusta el peligro. Sabe que fumar es nocivo, pues fuma.


  —Y bebe licores, e ingiere venenos, drogas, tóxicos y alimentos gustosos, pero perjudiciales. El hombre está en condiciones de saber lo que necesita. Se ha establecido el régimen adecuado de alimentación para cada ser. Se trata de seguirlo, ingiriendo las proteínas, las vitaminas, las calorías y los minerales que el organismo necesita, ¡y nada más!


  —Eso es lo que hago yo y mucha gente como yo.


  Pero no por eso viviré doscientos años —replicó Andy, volviéndose a Dwyn.


  —Tú, en una hora, fumando y bebiendo, destruyes más de un año de vida de tu organismo. Pero no se trata de efectuar una dieta racional solamente. Hay que efectuar una serie de ejercicios, en ambientes de aire puro, y eso hay que hacerlo siempre, desde que se tiene uso de razón hasta que uno está ya acabándose.


  —¿Doscientos años de ejercicio?


  —Vosotros habéis complicado vuestra vida, habéis enrarecido vuestra atmósfera, vivís en núcleos urbanos insalubres, habiendo, como hay, vastos campos. Luego hacéis que los jóvenes se ejerciten, hagan deporte, que es salud... ¡Y precisamente son los jóvenes los que menos lo necesitan!


  Andy sonrió.


  —En la juventud se poseen mejores facultades.


  —No. La juventud la habéis establecido vosotros, creyéndola que va desde los quince a los treinta años. En realidad, a esa edad aún no se ha salido de la infancia.


  —Se lo diré a los pedagogos.


  —No podrás. Pero, aunque pudieras, no te harían caso. Los médicos se opondrían, porque creen saberlo todo, cuando saben todavía muy poco. Nosotros, antes de lanzarnos a conocer el medio ambiente, nos concentramos a conocernos nosotros mismos.


  »Somos racionales. Y una vez nos hubimos conocido, estudiamos lo demás. Fueron precisos muchos siglos de estudio y evolución, pero hemos cometido menos errores que vosotros.


  Andy sonrió.


  —Pues tú has cometido unos cuantos que son estupendos.


  —Mis errores tienen arreglo. Nosotros no hacemos aquello que luego no tiene arreglo. Incluso la muerte tiene solución para nosotros... ¡Ahí tienes la prueba, Andy Tanner! ¡Esta mujer ya está viva y puedes sacarla de aquí!


  Efectivamente. Poco a poco, Maude Rand había ido recobrando su aspecto normal, tensándose su piel, coloreándose ligeramente y adquiriendo el aspecto de un ser viviente, aunque algo pálido.


  —Mañana ya no tendrá ningún síntoma.


  —Desde luego, respira —murmuró Andy, atónito.


  * * *


  Maude Rand fue la primera en abrir los ojos, encontrándose recostada en el asiento posterior del «Bedford», junto con otras personas a las que creyó reconocer.


  Andy estaba en el asiento del conductor, vuelto hacia ella, mirándola con atención.


  —Hola, Maude... ¿Te acuerdas de mí?


  —¡Andy! ¿Qué estamos haciendo aquí? ¿Quiénes son es...? Pero si es el policía... ¡Y este es el lechero que...!


  —Sí. Max Graindorn, Antón Alleau y F. F. Jr.


  —A ese no le conozco. ¿Quién es?


  —F. F. Jr., o sea, Fred Farley, de profesión taxista.


  —¡Ah, sí, sí...! Y ¿qué hacemos aquí?


  —Acabamos de salir de una increíble aventura.


  —¡Vamos, nene; no te hagas el gracioso!... Ahora recuerdo, me sentí mal... Fue después de llamarte... Te llamé al periódico, a tu casa, a un restaurante...


  —Y allí te escuché. Me dijiste que había venido a verte un hombre que traía un maletín.


  —¡Eso es! ¡El hombre que quiso hablarme y luego no me dijo nada!


  —Cierto. Pues a estos tres hombres les ocurrió lo mismo. Fue a verles un hombre y luego se sintieron enfermos... Debo decirte, Maude, que fue un error, un lamentable error. Y, gracias a Dios, ya está subsanado el error.


  —¿Me desmayé? —preguntó Maude, tocándose la cara.


  —No, algo peor.


  —¿Peor que desmayarme? ¿Qué me sucedió? —Los ojos de Maude se agrandaron, mostrando espanto y miedo.


  —Estuviste muerta.


  —¿Muer...? ¡Aaaaaagh! —El chillido de Maude tuvo la virtud de hacer dar un respingo a Max Graindorn, que era el segundo de los tratados con el «revitalizador» de Dwyn.


  —¿Eh, qué...? ¿Qué ocurre aquí? ¿Qué hago en este coche?


  —¡Muerto! —gritó Maude, queriendo abrir la portezuela del coche y salir.


  —No te asustes, nena —dijo Andy, alargando la mano y sujetándola—. Aguarda. Cuando estos señores se hayan recobrado, iremos a Londres. Ardo en deseos de que les examine el doctor Lee.


  —¿Qué ha ocurrido? ¡Usted es el periodista que estuvo en Bow Street esta ma...! ¿Qué hora es? ¿Qué me pasa en la cabeza?


  —Agente Graindorn, le ruego que no se alarme. Les explicaré lo ocurrido cuando tobos estén conscientes. Luego iremos a Londres. Las autoridades les estarán buscando.


  »Estamos cerca de Woolwich. Nada teman...


  —¡Soy un agente de policía y...!


  —¡Bah, calle de una vez! Y tenga paciencia...


  —¡Dice que hemos estado muertos! —exclamó Maude Rand, a punto de sufrir un ataque de histeria.


  —¿Qué tontería es esta?


  Andy ya no volvió a decir nada más. Se cruzó de brazos, mientras Maude y Max Graindorn se enfrascaban en una polémica que iba adquiriendo mayores proporciones por momentos.


  Antón Alleau, reclinado en el asiento, junto a ellos, también dio señales de vida. Primero miró a Maude y Max, y luego al joven periodista, a quién no conocía. Al hablar lo hizo de un modo natural, como sin dar importancia al hecho de encontrarse en un coche extraño, en la noche, y en un lugar desconocido.


  —Hola, Max. ¿Qué estamos haciendo aquí?


  —No lo sé, Antón. Pero me temo que nos ha sucedido algo extraño.


  En aquel momento, alguien se movió fuera del coche. Era Dwyn, el marciano, que golpeó los cristales de la ventanilla, junto a Andy.


  —¿Ya se han recobrado todos?


  —Falta el último —dijo Andy, abriendo la portezuela y saliendo.


  Max Graindorn también salió y, muy excitado, se acercó a Dwyn.


  A la luz que salía del coche era fácil verse.


  —¿Qué es...? ¿No es usted el hombre que vino a verme a mí casa? —preguntó Graindorn, mirando amenazadoramente a Dwyn.


  —Sí, señor policía. ¿No les ha explicado, Andy?


  —Espero a que estén todos.


  —Se muestran reacios, ¿verdad?


  —Se caerán de espalda en cuanto lo sepan.


  —¿Qué hemos de saber? —preguntó Antón Alleau, saliendo también, seguido de Maude—. ¿Estamos en medio de un bosque? ¿Qué hacemos aquí?


  —Nada, nada. Será mejor que volvamos a Londres —Andy se encaró con Dwyn—. Y ¿cómo te las compondrás para hacer que todos olvidemos lo ocurrido?


  —Eso es cosa mía... ¡Quieto, señor Graindorn! ¡No se excite usted! Debo decirle que, de nuevo, está vivo y que no le ocurrirá nada. Volverá usted a su casa.


  —¡Alguien recibirá un terrible susto cuando lo sepa! —añadió Andy, sombrío.


  —No puedo irme sin haber recobrado el maletín. Tú llévatelos y aclara lo sucedido. No pierdo el control de todo esto. Tengo un registrador funcionando que me permitirá luego anular los recuerdos de cuantas personas hayan intervenido en esto.


  —Pero ¡cada vez son más! —insistió Andy.


  —No te preocupes. Sé lo que hago.


  El despertar de Fred Farley, con un grito de asombro, hizo volverse a Andy.


  —Ya estamos todos. Ahora entremos y les explicaré la situación.


  —¡Esto es un rapto! —exclamó Max Graindorn.


  —Sí, en cierto modo. Les acabamos de raptar de la muerte... Suban, y lo sabrán todo. Déjenme que les explique.


  —Yo me voy, Andy. Espero que nos volvamos a ver. Antes de regresar a Marte, te veré. Te estoy muy agradecido.


  —Espero que no surjan más complicaciones.


  —No saldrán. Todo está bajo control.


  Dwyn se alejó hacia las sombras. Antón Alleau quiso seguirle, con ánimo de sujetarle, pero Andy le retuvo del brazo.


  —Déjele. No es de este mundo. Nosotros sí lo somos —había tal convicción en sus palabras, que los cuatro «resucitados» quedaron sobrecogidos—. Suban al coche y les explicaré lo sucedido.


  Sin saber por qué, todos subieron al coche. Andy se sentó y los miró, empezando a decir:


  —Lo que voy a contarles es tan fantástico que no van a creerlo. Pero lo podrán confirmar, con muchos testigos, cuando volvamos a Londres, Se van a encontrar con desagradables sorpresas. Por esto es mí deber advertirles de lo ocurrido.


  »En primer lugar, ustedes vieron a un marciano... ¡Y le vieron de verdad!


  —¡Imposible! —exclamó el «policeman».


  —Le parezca imposible o no, le vieron. Y acaban de volverle a ver. Ocurrió un accidente. Ese hombre, y un compañero suyo, cayeron junto al río y quedaron aturdidos a causa del choque. Mientras Sehet caía al agua y era arrastrado por la corriente, Dwyn, ese que acaban de ver, con un disfraz de hombre, por llamarle de algún modo, aturdido y confuso, se fue hacia la ciudad. Ustedes le vieron, y se asombraron.


  »Pero Dwyn no podía ser visto por nadie, y mucho menos llamar la atención. Aturdido como estaba cometió algunas imprudencias que luego quiso rectificar.


  »Y, una vez repuesto, gracias a su compañero, fue a buscarles a ustedes para hacerles olvidar lo que les había dicho. Ocurrió que Dwyn es un poco inexperto en algunas cuestiones y un consumado maestro en otras. Manipuló mal un aparato que llevaba consigo y ustedes sufrieron las consecuencias, quedando como muertos.


  —¿Muertos? —preguntaron los cuatro interesados, a coro.


  —Sí, muertos. Y les llevaron al hospital, por si podían hacer algo por ustedes. Allí ingresaron ya cadáveres.


  —¡Qué horrible! —exclamó Maude Rand, palideciendo.


  —Y allí se hubiesen quedado, pasando después al cementerio, si Dwyn no interviene, y, con mi ayuda, no les hace recobrar la vida.


  —¿Hemos estado muertos y ese hombre nos ha resucitado? —exclamó Fred Farley, con voz quebrada por el terror.


  —Exactamente. Por eso, en cuanto lleguemos a la ciudad, hay que actuar de modo hábil para evitar que a los familiares de ustedes les dé un síncope al verles. Piensen en que sus parientes les consideran muertos.


  —¿No?


  —Es así. Pero, antes de ir a sus casas, sugiero que vayamos a New Scotland Yard. La policía debe estar muy preocupada por la desaparición de ustedes. Nos vimos precisados a sacarles del depósito de cadáveres y traerles aquí. Creí que en mi coche se podrían recobrar mejor.


  —¡Dios mío! —exclamó Maude—. ¿Hemos estado en el depósito de cadáveres?


  —Sí. Pudimos revitalizarles allí, pero alguno habría sufrido un ataque al verse en aquel sitio.


  —Yo no creo nada de cuanto me ha dicho usted —dijo Graindorn—. Y por eso le conmino a que vayamos a Londres cuanto antes. Se detendrá usted en cuanto vea el primer coche patrulla de policía.


  —¡No! Me detendré cuando lleguemos a Scotland Yard. No debemos mezclar a más agentes en esto. Han sucedido cosas terribles y el Gobierno ya ha tomado cartas en el asunto. Así, vámonos cuanto antes. Y no duden de mi buena fe. Soy periodista y me interesa mucho el caso, aunque bien sé que no podré publicar ni una sola palabra.


  Estaban todos tan estupefactos que no articularon palabra.


  Andy puso el coche en marcha, encendió las luces y se dirigió hacia la carretera, sorteando los árboles. Minutos después, el «Bedford» corría hacia la capital, mezclándose con los escasos vehículos que transitaban en aquellos momentos por la ruta.


  —Un marciano auténtico... Muertos y resucitados... ¡Qué patraña más alucinante! —rezongaba Antón Alleau—. ¿Qué hora es?


  —Las cuatro de la madrugada.


  —Ya tenía que estar repartiendo la leche.


  —Me temo que eso no podrá hacerlo usted hoy, amigo... ¡Eh...! ¿Qué hace ese coche?


  A la derecha del coche conducido por Andy había surgido un vehículo negro, que le estaba cortando el paso. Esta maniobra indujo al joven a frenar bruscamente. Entonces vio otros dos coches más situándose a su derecha y detrás, que se detenían bruscamente y hombres armados saltaron a tierra.


  —¡Quietos, no se muevan o disparamos! —exclamó una voz conminatoria—. ¡Apague las luces, Andy Tanner!


  Andy obedeció. Un foco le alumbró, cegándole. Alguien dijo:


  —¡Es él, inspector Brick!


  —¡Claro que es él! ¡Reconozco el coche!... ¡Cuidado con hacer un movimiento en falso!


  Los agentes del Intelligence Service rodearon el «Bedford», abriendo las portezuelas.


  —¡Abajo todos y las manos en alto!


  —¿Es un asalto? —preguntó Andy, recobrándose del susto.


  —Nada de eso. Somos agentes especiales del gobierno... ¡Y vendrán con nosotros! ¿Quiénes son tus amigos, Andy? ¿Periodistas?


  —No. Son los muertos que estaban en el Hall Hospital.


  No le hicieron caso, empujándole hacia uno de los coches y ordenándole:


  —Arriba. Y no quieras pasarte de listo, reportero... Subid a esos a los coches. Y vamos al «Club». El señor Harwey se pondrá muy contento al ver a Tanner.


  Un agente se encargó de llevar el «Bedford». De aquel modo, los cuatro coches se dirigieron hacia un edificio particular que había cerca de Garden Park, donde aguardaban otros hombres, todos vestidos de paisano.


  Algunos de estos, al ver a los compañeros de Andy Tanner, exclamaron:


  —¡Cielo santo...! ¡Son los muertos desaparecidos del Hall Hospital!


   


  XII


  Era un edificio de cuatro pisos, algo anticuado, con aspecto de centro comercial, aunque las actividades de los hombres que actuaban allí nada tuvieran que ver con el mercantilismo y sí mucho con la seguridad interior y exterior del estado.


  Andy se vio empujado hacia la entrada, conducido a un vestíbulo poco amueblado y llevado a un despacho interior, en donde volvió a encontrarse con el misterioso Harry Harwey.


  —¡Vaya, usted! —exclamó Andy, al verle—. ¡Creí haber caído en manos de una pandilla de hampones!


  También llevaron al mismo despacho a Maude Rand, Antón Alleau, Max Graindorn y Fred Farley. Este último era el más asustado de todos: temblaba visiblemente y miraba en derredor, como buscando el modo de escapar.


  Uno de los agentes que entraron con los detenidos habló algo al oído de Harwey, quien asintió repetidas veces y luego se encaró con Andy.


  —¿Dónde está Dwyn, el marciano? —preguntó.


  —No lo sé.


  —¿Asaltaron usted y él el depósito de cadáveres del hospital, llevándose a estos hombres, mientras mis agentes estaban paralizados?


  —Sí.


  —Explíqueme lo sucedido.


  —Con mucho gusto, señor.


  —Y nosotros ¿qué pintamos en esto? —intervino Maude Rand, con desparpajo.


  —Haga el favor de callarse, señorita —le atajó Harry Harwey, severo—. Escuche y calle. Le interesa.


  —Dwyn vino a verme a la pensión donde vivo. Me dijo que debía ayudarle a recobrar su envolvente, pues la otra que tenía en la nave se la estropeó el sargento Chapman, cuando disparó sobre su compañero Sehet Harwey le escuchaba atentamente, sin perder palabra, recostado contra una recia mesa, cruzados los brazos y limpiando repetidamente sus gafas con el pañuelo.


  En una ocasión, Max Graindorn interrumpió a Andy, exclamando:


  —¡Eso es una absurda historia! No sé quiénes son ustedes, pero soy agente de la autoridad...


  —¡Si no cierra la boca se la cerraré yo, agente Graindorn! —chilló Harwey—. Es usted tan imbécil que no es capaz de comprender lo que ocurre... ¡Y usted, más que nadie, debe dar gracias a Dios de estar vivo! Siga, señor Tanner.


  —No tenía más remedio que ayudar a Dwyn. Compréndame, señor. Se trataba de las vidas de estas personas.


  —Le comprendo, Tanner. Nosotros queríamos echar mano a ese Dwyn. Pero empiezo a comprender que no será tan fácil.


  —Así, fui a la Base-5, como Dwyn me había prometido, todos estaban como estatuas. No es fácil evadirse de esa impresión, señor Harwey. Parecerá asombroso, increíble, todo lo que quieran. Pero era así.


  —¿Fue usted al despacho del general Galton?


  —Sí. Y lo encontré tendido en el suelo, con varios balazos en la espalda. Él no estaba paralizado como los otros. Lo comprendí enseguida. ¡Le habían matado!


  —¿Sospecha el motivo?


  —Sí... Debieron matarle para quitarle el maletín de Dwyn.


  —¿Estaba la «envolvente» que necesitaba Dwyn?


  —Sí, señor. Y me la llevé. Me reuní con Dwyn cerca de la carretera y le expliqué lo sucedido.


  —¿Qué dijo Dwyn?


  —Dijo que necesitaba el «anulador-psíquico», y que lo encontraría. Supusimos ambos lo que había ocurrido.


  —Y ¿qué suposición es esa? —preguntó Harwey, interesado.


  —Muy sencillo, señor. Alguien mató al general Galton para quitarle el maletín de Dwyn. De este modo, el asesino espera poder capturar al propio Dwyn, obligándole a ir a buscar el objeto al lugar donde le tenga preparada una trampa.


  —¿De modo que ese maletín de origen extraterrestre es una trampa similar a la que preparamos nosotros en el depósito de cadáveres del Hall Hospital no es así?


  —Aproximadamente —contestó Andy.


  —Bien, Tanner. Coincidimos en todo. Ya suponía yo que se trataba de eso.


  —Incluso he llegado a creer que sería cosa de ustedes.


  —Pues cree mal, Tanner. Para capturar a Dwyn no había necesidad de matar al general Galton... Dígame, ¿cree que Dwyn podría devolver también la vida al general?


  —No lo creo. Él no le mató. Además no pudo revitalizar a su compañero Sehet, por haber sido muerto a balazos.


  —De todas formas, la muerte del general está relacionada con la presencia en Inglaterra de ese marciano. Yo pienso, Tanner... —Harwey se detuvo y se volvió a uno de sus hombres—. Será mejor que se lleven a estos cuatro individuos. Que los examinen los médicos y manténgalos separados. Hagan también que sus familiares reciban la noticia paulatinamente, como si se tratase de un error clínico, ¿me entienden?


  —Sí, señor.


  Los cuatro «resucitados» fueron sacados del despacho y Harwey se quedó a solas con Andy, a quién invitó a sentarse en un sillón, junto a la chimenea.


  Ahora, estaban solos los dos y podían hablar con mayor libertad.


  —Sé que puedo confiar en usted, Tanner. Su relato me ha convencido. Nos encontramos con algo que está más allá de nuestra comprensión, pero que debemos admitir como real y verdadero. Yo, al principio, lo confieso honestamente, no creía en esta historia de marcianos.


  »Ahora, sin embargo, estoy dispuesto a admitir cualquier cosa, por increíble que parezca. Y le diré más, estoy dispuesto también a creer en usted.


  »Quiero que nos ayude, Tanner. Ese ser extraño que es Dwyn tiene confianza en usted, por lo que se ve... ¡Necesito hablar con Dwyn! Quiero que usted me proporcione una entrevista con él.


  —No puedo, señor.


  —¿Por qué?


  —Ignoro dónde se encuentra en este momento.


  —¿No le dijo si le volvería a ver?


  —Me dijo que me vería antes de marcharse a su planeta. Pero no sé cuándo será eso.


  —Escuche. Deseo que conozca mi punto de vista. Alguien ha pensado que apoderándose de Dwyn, podría sacarle los conocimientos que ese ser lleva consigo. Su nave ha de ser algo casi sobrenatural, ¿me comprende? Por ese motivo han matado al general Galton.


  —Pero no lograrán apoderarse de Dwyn —repuso Andy, firmemente convencido—. Sus recursos, que no me extraña tienten a cualquiera, son ilimitados. Yo le he visto resucitar a esos cuatro individuos, utilizando unos aparatos que la ciencia médica daría millones por poseer.


  »Él, sin embargo, opina que le está prohibido facilitarnos instrucción científica. Si se le obligase a ello, se autodestruiría.


  —Yo creo eso, Tanner. Pero el individuo, o los individuos que han matado a Galton para capturar a Dwyn, no lo creen. Y eso es lo que debemos evitar —Harwey se levantó y se puso a pasear por la estancia con las manos a la espalda—. Hablemos de los peligros que nos pueden sobrevenir si Dwyn cae en manos de nuestros enemigos de Oriente. Quizás encuentren los medios de hacer revelar a Dwyn lo que sabe.


  —Lo dudo, señor. No hay fuerza en este planeta que pueda dominar a Dwyn, y mucho menos retenerle.


  —Disiento de eso. Dwyn es como su compañero Sehet, y ese fue muerto a balazos por un suboficial chiflado. Eso indica que es vulnerable. Quizás, nuestros enemigos encuentren el punto flaco de Dwyn. ¿Qué ocurrirá?


  —¿Está usted con Dwyn o contra él, señor?


  —No saque usted la cuestión de quicio, Tanner. Yo estoy con usted y con Dwyn. Yo no martirizaré a ese marciano para que nos revele cuanto sabe; solo pretendo evitar que lo hagan otros con menos escrúpulos que yo.


  »El Gobierno me ha confiado este asunto. Y admito que es algo enteramente nuevo para mí. Pero no pienso dejar que se perjudique al imperio británico, y haré todo lo posible para obtener beneficios de esto.


  —¿Cómo?


  —Confiaba en que usted me facilitase una entrevista con Dwyn, a quién daré toda clase de seguridades. Pero si no quiere ayudarme... —Harwey se detuvo y miró fijamente al periodista.


  —¡No puedo, señor Harwey!


  —¿Ni siquiera sabiendo que es usted sospechoso de haber matado a Galton?


  —¿Yo, sospechoso? Ya le he dicho todo lo que sé. Nadie puede sospechar de mí.


  —Nosotros podemos... Y también Scotland Yard, así como la policía militar, que ha intervenido en esto. Créame, señor Tanner. Ayúdeme a encontrar el modo de hablar con Dwyn, y le prometo mi ayuda en su caso. Si yo le abandono a su suerte, no sé lo que será de usted... ¡Quizás le envíen a la horca!


  Andy se puso en pie de un salto.


  —¡No me engañan sus modales blandos, señor Harwey! ¡Usted quiere a Dwyn, y no con buenas intenciones! ¡Pero yo le aseguro ahora mismo que no lo conseguirá; como tampoco lo conseguirá nadie, ni el asesino del general Galton!


  —En tal caso... —Harwey se abrió de manos, con gesto de impotente resignación—... ¡considérese detenido y acusado de asesinato!


  * * *


  Dwyn tenía un medio de localizar su «anulador-psíquico». Ignoraba dónde estaba o quien se lo había llevado. Pero sabía cómo encontrarlo. El aparato funcionaba con una corriente eléctrica desconocida en La Tierra, que él mismo producía en su interior y que despedía ondas tipo magnéticas que podían ser captadas en una banda registradora de frecuencias.


  La Tierra era un planeta invadido de toda clase de ondas eléctricas. Pero solo existía una que pudiera ser producida por el «anulador-psíquico». Dwyn estaba seguro de encontrarlo. Sabía que otros compatriotas suyos se encontraban en La Tierra. Los había en América, en África, en Asia y en Europa, todos efectuando la misma labor de investigación que él y Sehet, pero sabía, también, que las ondas que emitían sus naves invisibles eran de frecuencia distinta a la suya, y, por tanto, era imposible confundirse. Además, en caso de necesidad, podía establecer contacto con otras naves y pedir ayuda.


  Esto, sin embargo, no lo haría nunca Dwyn. Era joven y poseía orgullo y dignidad. También sabía que, por muy complicado que fuese el embrollo en que estaba metido, tenía medios suficientes para salir de él. «Bati» no dejaba ir a sus exploradores sin medios de defensa. Y la inteligencia de Dwyn, excepto en aquella ocasión en que cayeron junto al río, en que tanto él como Sehet quedaron aturdidos, era muy superior a la de los terrícolas.


  Por esto, sabía que le estaban tendiendo una encerrona.


  Querían apresarle con fines lucrativos. Y, de haber podido sonreír, Dwyn es habría sonreído. ¡Qué ingenuos eran los terrícolas!


  Así, manteniendo en la banda de orientación la señal del «anulador psíquico», dirigió su nave hacia el sur de Londres, no tardando más que escasos minutos en llegar al punto exacto bajo el cual se encontraba la persona que tenía en su poder el maletín de su pertenencia.


  Dwyn iba aún con su envolvente humana y vestido como un terrícola. Esto no le impedía manejar los controles de su nave sideral y constatar los datos necesarios para la navegación aérea por medio del magnetismo telúrico.


  Se encontraba a diez mil metros del suelo, sobre el punto exacto del lugar en que quería descender. Y, sin embargo, al empezar a bajar, se desvió unos cientos de metros.


  —Debo hacer lo que no hizo Sehet —se dijo Dwyn—. Hay que anular la imagen de la nave en el radar de los terrícolas... Hay que admitir que Sehet se había vuelto muy descuidado. Era viejo y no analizaba bien. Por eso ha muerto y me veo yo en estos contratiempos.


  ¡Esa era la gran verdad!


  Sehet ya estaba muerto. Pero la culpa la tuvieron entre los dos. En primer lugar, porque Sehet cometió omisiones que no debía cometer. En segundo lugar, porque Dwyn confió en la experiencia de su compañero, sabiendo como sabía, por habérselo transmitido el propio «Bati», que Sehet estaba «cansado».


  Bueno, ya no tenía remedio. Sehet terminó sus días víctima de los terrícolas. No había podido evadirse del influjo de una muerte similar, a manos de un niño terrestre, de uno de sus compañeros de viaje. Ese era el inconveniente de los viejos marcianos. El tiempo no los perdonaba a ellos tampoco.


  Y Sehet no había querido retirarse a tiempo. Cinco mil años eran muchos, incluso para Sehet. Dwyn lo comprendía. Y aunque Sehet hubiese sido amigo de juventud del «Bati» de Marte, su fin se había producido.


  Al pensar en todo esto, Dwyn no pudo por menos que pensar en la caja, bajo el piso cóncavo de la nave, donde reposaban los restos de su compañero muerto.


  —¡Descansa en paz, viejo Sehet! —murmuró Dwyn.


  * * *


  Dwyn se movió en la oscuridad. Veía perfectamente en ella, gracias a las lentículas que se había colocado en su órgano visual, a modo de ampliador. Para Dwyn las sombras no existían. Sus órganos sensoriales «veían», «oían» y «captaban» cosas que a un terrestre le habrían parecido imposible ver u oír.


  Por esto no tropezó con la valla metálica, la cual escaló como un humano, ya que no necesitaba mucha fuerza para levantar su propio cuerpo, utilizando los impulsos mentales.


  A lo lejos vio luces.


  También vio los focos de la torre.


  Aquello era un campo de aviación militar, una base aérea de la R. A. F. ¡Y allí, en un avión, con cuatro hombres dispuestos a todo, estaba el hombre que le esperaba!


  El coronel Henderson, oficial británico al servicio de una potencia extranjera situada detrás del telón de acero. Dwyn sabía esto, como sabía muchas cosas más. Incluso había visto en sus pantallas visoras, al hombre que tenía su «anulador-psíquico», el cual iba a buscar ahora.


  El coronel Henderson había matado al general Galten, poco antes de que Dwyn llegase sobre la Base-5 y paralizase a todos sus ocupantes, para apoderarse del maletín. Sabía que Dwyn iría a buscarlo al avión «Delta-II» de la base aérea de Maidstone, donde estaba destinado como jefe de un ala del Mando Estratégico Aéreo, ¡y que Dwyn ya no saldría del avión hasta que hubiesen llegado al país de Europa que le pagaba los grandes emolumentos que Henderson estaba depositando en un banco de Suiza!


  Peligroso juego el de Henderson, se había dicho Dwyn. Los hombres como él terminaban, tarde o temprano, cometiendo un error, y entonces sus vidas eran segadas por la muerte.


  Dwyn no podía apartar a Henderson del mal camino, del camino de la traición a su patria, pero sí podía estropear los planes de Henderson, recuperando su «anulador-psíquico» y no dejándose capturar.


  Para ello contaba con un conocimiento perfecto de los planes del coronel de la R. A. F. por haberlos escuchado en el altavoz vibratorio de la pantalla visora que tenía en la nave.


  Henderson había dicho a sus cómplices:


  »—El marciano sabrá venir hasta nosotros. Lo sé. Tienen medios para lograrlo. Pero cuando entre, no saldrá.


  »—Y si nos paraliza, como hizo en la Base-5 con la tropa que le rodeaba, ¿qué haremos?


  »—No logrará paralizarnos —contestó Henderson—. Por mucho que sea el poder de las ondas hipnóticas que nos lance, nosotros estaremos con los ojos bien abiertos. Vamos a ingerir un estimulante muy activo que mantendrá nuestras mentes en estado de alerta. ¿Me habéis comprendido?


  »Entrará en el avión... ¡Y se cerrará la puerta tras él! Luego, despegaremos y hacia Europa, sin detenernos para nada.


  »— No lo veo yo tan fácil, señor —repuso uno de los agentes de Henderson—. Y si no sale como pensamos.


  »—¿Qué teméis, necios? Está bien. Os lo diré todo. ¿Habéis visto lo que he estado haciendo en los controles del aparato? Es sencillo. Ese marciano debe entrar aquí de algún modo. No atraviesa las paredes. Y entrará por la escotilla inferior de proa, que es la única que puede abrirse por fuera. Pues bien, cuando abra la escotilla, aunque haya podido paralizarnos, se pondrá en funcionamiento el piloto automático de despegue.


  »¿Me vais comprendiendo?


  Sus cuatro cómplices habían asentido, engañándose a sí mismos, porque no comprendieron nada. Pero Henderson continuó:


  »—Entrará, se cerrará la escotilla y el «Delta-II» se pondrá en marcha, y se deslizará por la pista accionado por el «ojo electrónico». Es una trampa aérea. El marciano no tendrá más remedio que rendirse, pues no podrá manejar los mandos de un aparato que no entiende. Y en el temor de matarse, si el avión se estrella, se pondrá en nuestras manos.


  »—¿Y si sabe cómo funciona esto? —preguntó uno de los pilotos espías.


  »—¿Cómo va a saberlo? ¿Se trata de un marciano, no de un oficial piloto de la R. A. F.?


  »—¡Hum!


  Pero Dwyn sabía todo esto. Lo había escuchado. Pese a ello, iba como un ser humano hacia la trampa que le habían tendido. Dwyn era incapaz de sonreír, pero sí sentía regocijo ante los acontecimientos que iban a producirse a bordo del «Delta-II».


  Logró esquivar a la vigilancia del campo, moviéndose cuando nadie le miraba, y de aquel modo llegó hasta el aparato objeto de su interés, situado al extremo de una pista de despegue de tres kilómetros de longitud.


  Dwyn contempló el enorme avión supersónico, un aparato secreto aún y puesto recientemente al servicio de las fuerzas aéreas. Era una obra excelente de la ingeniería aeronáutica. Sus amplias alas, en forma de delta, indicaban las velocidades que era capaz de desarrollar y la estabilidad de vuelo.


  Lo único que desagradaba a Dwyn eran los cinco hombres que estaban dentro de aquel aparato. Y de ellos se iba a encargar, en aquel momento. Para eso, solo tuvo que concentrar su mente. Luego, extrajo del bolsillo una especie de lápiz, con el que apuntó al fuselaje del avión. Un delgado hilo de luz azulada efectuó un círculo en el vientre del «Delta-II».


  Luego, Dwyn dio un salto y... ¡atravesó el duraluminio del fuselaje, como si este hubiese sido un círculo vacío!


  El marciano había dado un salto de cuatro metros de altura, en dirección ascendente, hasta encontrarse en el interior del «Delta-II», exactamente en el lugar que había querido aparecer: en la cabina de radio, donde había un hombre en posición estática, perdida la mirada en el vacío y los ojos abiertos.


  —Los terrestres sois ingenuos y pedantes —dijo Dwyn, en inglés, sabedor de que el hombre podía escucharle.


  Eludió el lugar en que había atravesado el metal y se dirigió a la cabina de vuelo, en donde estaba Henderson y sus otros tres hombres, todos paralizados. Empero, Dwyn dirigió al coronel un mensaje telepático y este se levantó vivamente, llevando la mano a la funda de la pistola que tenía al cinto.


  —No, coronel —dijo Dwyn con voz hueca—. Deje su arma. Podría hacer que se volviera contra usted. Le he devuelto el movimiento y el habla porque deseo hacerle comprender una cosa.


  —¿Es usted él...?


  —Sí, soy Dwyn, el marciano. Y usted es un asesino, un terrestre malo y peligroso, capaz de las mayores bajezas con tal de conseguir sus fines. Y quiero que sepa, pues lo sabrá siempre, mientras viva, para mal de usted, que la vileza, la traición y la infamia no pueden dar la gloria a un hombre.


  »Usted es un canalla. Será detenido por las autoridades de su país y encarcelado. Yo me cuidaré de eso, aunque no puedo intervenir en las vidas de los hombres. Pero sé cómo hacerlo. Ahora, déme el maletín que debo irme... ¡Y usted vendrá conmigo!


  Henderson no pudo sustraerse al poderoso influjo que le dominaba. Ya no sentía siquiera el ser instrumento dócil de la voluntad de aquel extraño ser. No sentía nada. Era como un autómata, como un robot mecánico que obedece la voluntad de su amo.


  —Iremos a la Jefatura de esta base aérea. Yo iré detrás de usted, coronel Henderson. Se presentará al jefe y confesará quién es y lo que ha hecho. Le dirá que mató usted al general Galton y le expondrá los motivos. ¿Me ha oído bien?


  —Sí —asintió Henderson, sin voluntad.


   


  XIII


  La puerta de la habitación en que Andy estaba encerrado se abrió sola. Dwyn apareció en el umbral.


  —He vuelto a sacarte de aquí, amigo mío.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? ¡Esta casa está llena de agentes que te detendrán!


  —Sí, es cierto. Está llena de hombres. Pero ninguno puede hacerme daño. No hay ser humano capaz de hacer daño a Dwyn. Ven. Iremos a ver al señor Harwey. Sé que tiene gran interés en verme.


  Dwyn se apartó de la puerta para que Andy Tanner pudiera pasar. Salió el periodista al pasillo y avanzó hacia donde estaba la escalera. Allí había un agente de Harwey convertido en estatua. Andy estaba ya familiarizado con aquellos individuos estáticos, mudos e inmutables. Había visto demasiados en muy poco tiempo.


  —¿Cómo lo haces?


  —Anulo la voluntad de sus cerebros. No les causa ningún trastorno. Podría paralizarlos de igual modo con un gas o con una descarga eléctrica. Pero mi cerebro tiene ese poder. Yo mando, Andy Tanner. Mando en todo lo que quiero.


  El joven no respondió. Temía al extraterrestre, pero dominaba su miedo, pues le sabía su amigo. Y el instinto le indicaba que, mientras no intentase engañar a Dwyn, haciéndole una mala pasada, le tendría por amigo.


  Subieron al primer piso y, a través del vestíbulo, se dirigieron al despacho de Harry Harwey, quien estaba sentado en su mesa, como si escribiera. Uno de sus agentes, paralizado también, estaba en la postura de leerle un informe escrito en un bloc de notas.


  Andy entró en el despacho seguido de Dwyn, quien dijo:


  —Hable usted, señor Harwey. Sé que quería verme. Harwey se contrajo, poniéndose bruscamente en pie—. ¿Qué significa esto? ¿Cómo ha salido usted de...? ¿Y quién es usted?... ¿Qué te ocurre, Cheese?


  —No se moleste, señor Harwey. Tampoco intente fingir que no comprende, a fin de ganar tiempo y encontrar una salida. Estoy escudriñando su mente. Sé quién es usted y usted sabe quién soy yo.


  Harwey perdió en un instante toda la autoridad de que hacía gala. Miró con suspicacia a Dwyn, aunque no con miedo, y preguntó:


  —¿Cómo sabré que no me engaña?


  —Le diré algo que usted guarda en su mente. Y se lo diré en voz alta, para que mi amigo Tanner lo sepa. Usted no se llama Harwey; su verdadero nombre es Boris Tchenko.


  —¡No siga!


  —Sí. Voy a seguir y no se mueva ni intente sacar ningún arma porque le paralizaré. Es usted un evadido de más allá del telón de acero. Y gracias a la información que trajo de Moscú le han hecho jefe de esta sección de contraespionaje británico. Ha sido muy listo y ha logrado engañar a mucha gente, pero Andy Tanner, que pronto olvidará muchas cosas, no olvidará esto.


  »De modo que, si usted quiere perjudicarle, por no haberse prestado a sus deseos de capturarme, él o sus amigos publicarán su nombre en los periódicos. Los hombres que usted abandonó le creen muerto, porque hizo usted las cosas muy bien antes de salir de su país. Pero si se enteran de que vive y se encuentra aquí, en Londres, vivirá poco... ¡Poquísimo!


  —¿Es cierto eso? —preguntó Andy, perplejo.


  —Cierto, amigo mío. Recuerda el nombre de Boris Tchenko, amigo de Laurenti Paulovich Beria —dijo Dwyn—. En Rusia se alegrarán mucho de saber que vive aquí, en esta casa, y sirve al gobierno británico...


  »Pero estoy seguro de que usted no hará nada contra Andy Tanner, ¿verdad, señor Harwey?


  —No, no... ¡Claro que no! Ni siquiera pensaba hacerle nada. Solo amedrentarlo un poco para ver si conseguía hacerle colaborar conmigo.


  —¡No mienta, Harwey! —exclamó Dwyn—. No logrará engañarme. Y dejemos eso. Usted quería verme. Ahora que me está viendo, desea que me vaya cuanto antes. Me iré pronto. Y volveré muchas veces, con otro compañero. Yo andaré por allí, oculto en el anónimo de mi nave espacial, vigilando a los hombres y controlando sus progresos técnicos.


  »En cuanto sepa que mi raza corre peligro, volveré a Marte y nos iremos de allí, para que, cuando lleguen los hombres, no puedan causarnos daño. Si yo supiera que los hombres que iban a venir eran como Andy Tanner, le aseguro que convencería al «Bati» para entrevistarnos con los jefes de La Tierra y facilitarles la llegada.


  »Pero la Humanidad no puede cambiar. Fue hecha así, por designio divino y así desaparecerá cuando llegue el momento. Por eso les dejaré con sus intrigas, sus maquinaciones, sus engaños y sus pecados. Hay muy poco limpio aquí. Y puede que algunos de nosotros paguemos las consecuencias de esa maldad. No importa. Nosotros también somos muchos y, si desaparecemos unos cuantos en bien de la mayoría, no importa.


  »Usted es un hombre listo, señor Harwey, y cuenta con poderosos recursos que le ha facilitado la ciencia moderna. Pero ni dentro de mil años, continuando con el progreso creciente actual, podrían los terrícolas aventajarnos.


  »Sé que quería saber eso. Y se lo digo. También sé que usted no habría vacilado tampoco en traicionar a sus actuales jefes, de haber podido hacerse con mi cerebro y mis conocimientos. Ustedes sueñan con la tiranía universal, creyendo que ese sistema acabaría con los males que aquejan a este pobre mundo.


  »Y se equivoca, lo mismo que el coronel Henderson.


  —¿Henderson? ¿Qué tiene que ver con esto? —preguntó Harwey.


  —Ahora vengo de verle. Le he obligado a entregarse a sus jefes y a confesar que mató al general Galton... ¿Ah, lo ignoraba usted? ¡Vaya, el hombre que lo sabe todo acaba de recibir una lección de un insignificante marciano!


  —¡Henderson!... Pero, si es uno de los asesores militares de la R. A. F. Por eso fue enviado a la Base-5 cuando se descubrió la nave de origen extraterrestre —explicó Harwey, agitado.


  —Es un sucio espía. El verdadero coronel Henderson fue raptado hace más de un año y sustituido por otro exactamente igual, de origen extranjero... ¡Usted sabe muy bien cómo se hacen esas suplantaciones, señor Tchenko! Y ni siquiera la familia del suplantado sospecha nada, dada la gran técnica que se suele emplear ahora en la cirugía plástica.


  »¿Recuerda la clínica del doctor Hernz, en Praga? De allí han salido buenos agentes para todas partes del mundo. Y en ese juego peligroso que ustedes practican, si no se muere de un ataque al corazón, de tanto sobresalto, se encuentra uno con una daga en la espalda.


  »No, no es una envidiable profesión la suya, pese a que se sienta seguro aquí, entre sus valiosos agentes.


  »Bueno, a lo que íbamos. Henderson ha confesado. Ahora está detenido y pronto le notificarán a usted la detención. Sea prudente, señor Harwey. El mundo está bien como está. No necesitan ustedes de mí, ni yo de ustedes.


  »Por ese motivo, le dejo a Andy Tanner. Usted puede darle información estupenda para su periódico, de modo que pueda ir viviendo. Él se olvidará intencionadamente de que se llama usted Boris Tchenko y no veo inconveniente en que sean amigos.


  »No les doy a los dos la mano, porque esta mano mía es falsa y se aplasta con una leve presión.


  —¡Oiga, Dwyn, no se marche! ¡Espere! Yo podría ahorrarles a ustedes trabajo...


  —¿Sirviéndonos de agente en La Tierra? ¡Oh, Harry Harwey, es usted incorregible! ¡No cambiará nunca! Permanezca como está. Nosotros no utilizamos a terrestres para vigilar nuestros intereses. Estamos seguros de que nos engañarían.


  Andy sonrió al escuchar estas palabras.


  Pero, cuando Dwyn le miró de pies a cabeza y luego dio media vuelta, para dirigirse a la salida, no dijo nada.


  —¡Hemos de detenerlo! —exclamó Harwey, al verse solo, extrayendo una pistola de una funda axilar y avanzando hacia la puerta.


  Pero no llegó a ella.


  De pronto, la pistola pareció serle arrebatada de la mano, girando el arma sola en el aire y apuntándole con el cañón a escasos centímetros de su rostro.


  ¡El arma no la sostenía nadie!


  —¡No! —chilló Harry Harwey, demasiado aterrado para retroceder.


  Y una voz espectral, como procedente de ultratumba, llenó la estancia, diciendo:


  —No, tema, señor Harwey. No pienso matarle. Solo he querido darle una muestra de mí poder... Mire lo que hubiese podido pasarle.


  El arma se movió, apuntando al techo. Y el gatillo se contrajo solo, disparando hacia el techo. Y la bala fue a destrozar el estuco del techo, cayendo algunas partículas de yeso sobre el rostro del asustado Harwey, cuyo rostro estaba blanco como la cera.


  Andy Tanner soltó una carcajada que apagó el eco de la voz de Dwyn el marciano, como acompañándole con risas en su partida hacia su insobornable misión de vigilancia.


  Dwyn debía vigilar una raza. Su misión era sagrada.


  * * *


  Todo había terminado. Cuando, aquella mañana, Andy Tanner salió de la extraña casa comercial donde Harry Harwey tenía su cuartel general, percibió perfectamente como si pasaran un «borrador» por su mente. Le dio la sensación de que su cerebro era una pizarra y algo suave retiraba el escrito del recuerdo.


  Intentó pensar. ¿Qué le había ocurrido? ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Qué era aquella inefable sensación de vacío?


  Recordó algo de pronto.


  —Sí, ya sé... —murmuró, ciertamente confuso.


  Había ido a ver a un hombre. Un jefe del servicio secreto británico. Era una información que le había facilitado alguien, en algún sitio. ¡Sí, ahora lo recordaba!


  Un general de brigada, jefe de la Base de cohetes teledirigidos de Woolwich, había sido asesinado. En la información le habían dicho que el asesino, un coronel de la R. A. F., mezclado con una organización de espionaje, había sido detenido cuando intentaba huir con unos planos robados al general Galton.


  Él había ido en busca de más detalles. El caso era un «boom» periodístico. Pero Andy se había encontrado con algo inesperado y sorprendente. ¡Tan sorprendente que apenas podía creerlo!


  —¡¡Boris Tchenko!!


  Se detuvo y miró atrás. La niebla estaba extendiéndose. Las luces empezaban a eclipsarse, como apagándose.


  —Será mejor que vuelva a la Redacción. No podremos sacar la noticia en la edición de hoy... Quizás sea mejor. Así podré hacer el reportaje durante el día y será más completo... ¡Estoy seguro que los periódicos de la tarde no están enterados de nada!


  En aquel instante, los potentes faros de un coche atravesaron la neblina que iba espesándose paulatinamente y Andy quedó un instante deslumbrado.


  Se oyó un frenazo y un chirrido de neumáticos.


  Una voz gritó:


  —¡Andy! ¡Andy Tanner!


  Él se volvió, viendo salir a una muchacha de un «Austin» biplaza.


  —¡Sue Marty! ¿Qué haces por aquí a estas horas?


  —Estaba buscando una casa que... Pero ¡me alegro de verte! ¿Qué ha sido de ti en estos meses? Perdí tu contacto.


  Andy sonreía y contemplaba a la muchacha, tomándola de las manos con entusiasmo y admirándola de pies a cabeza.


  —Quería irme a los Estados Unidos, pero olfateé billetes en el bolso de una chica y me fui detrás de ella a París.


  —¡Eres incorregible, Andy! ¿Qué buscas en la vida? ¡Eres un buen periodista y llegarás a serlo mucho mejor, estoy segura!


  —Y tú nunca me has parecido tan bonita como ahora. Te invito a tomar algo.


  —Vamos para el centro. No vale la pena que busque ese sitio.


  —¿Qué buscabas?


  —Un lugar sin nombre, Andy. Algún pajarito me ha soplado al oído que ahí iba a encontrar noticias de primera mano sobre la noticia del día.


  —¿La muerte del general Galton?


  —Sí. ¿La sabías?


  —¡Ah, pillina! No has desaprovechado las lecciones que te di estando en «The Chronicle», por lo que veo. ¿Y cómo está la «Pulga»?


  —Te echa de menos, Andy. Estoy segura de que si supiera dónde estás te llamaría. En el fondo, te apreciaba.


  —Pues hace una semana que he vuelto de París y estoy trabajando para el «Herald».


  —¡Oh, no he leído nada tuyo! Ignoraba que... ¡Pero sube a mí coche, no estemos aquí parados!


  Sue abrió la puerta del «Austin» y Andy entró, sentándose junto a ella. La miró de perfil, encontrándola mucho más linda que cuando habían sido compañeros de trabajo.


  —Me he alegrado mucho de verte, Sue. ¿Sigue tu padre viajando por el extranjero?


  —Sí.


  —¿Y qué haces con los sellos?


  —Te los sigo guardando, Andy. Esperaba volverte a ver para dártelos. Ya tengo muchos.


  —Admiro a tu padre, Sue. Es de los pocos hombres honrados que quedan en la administración del Gobierno.


  —¿Por qué dices eso?


  —Le admiro porque pone sellos en sus cartas en vez de utilizar el correo diplomático.


  Sue sonrió.


  —Se lo pedí yo, tonto.


  —¿De veras, Sue?


  —De veras.


  —Si no fuese por temor a que estrelles el coche contra un farol, te daría un beso.


  —Entonces, pararé junto al bordillo.


  Cuando el coche se detuvo, Andy abrazó a la muchacha, besándola con apasionamiento. Hacía tiempo que deseaba hacer aquello. Ahora se aprovechó, saciándose ventajosamente.


  Y entre las entrecortadas palabras que musitó a su oído, pudo oírse:


  —¡Eres divina, Sue!... Te quiero desde que llegaste a la Redacción de «The Chronicle», hace dos años... ¡Te he querido siempre, pero...!


  —Pero, ¿qué? —inquirió ella, con un jadeo.


  —No me atreví a decírtelo... Contigo solo se puede hablar de matrimonio. Y yo... ¡Oh, Sue, tu fragancia me enerva!


  El arrebato duró unos minutos largos. Cuando se separaron, se miraron a los ojos, en la penumbra del interior del coche.


  —¡Vuelve al «Chronicle», Andy!


  —Sí, volveré. Pero te irás tú.


  —Nos casaremos y yo me quedaré en casa, esperándote... También podré ayudarte alguna vez.


  —¡Eres adorable, Sue! ¡Voy a quererte mucho!


  * * *


  Media hora después estaban apoyados en la barra de un bar de la City, comiendo emparedados y bebiendo té con leche. Se habían vuelto a encontrar. Eran el uno para el otro.


  —No debería decírtelo, Sue. Pero he descubierto algo verdaderamente sensacional.


  —¿Qué es ello?


  —Nuestro gobierno tiene a su servicio a un hombre que todo el mundo considera muerto. No te voy a dar nombres. Seguramente no publicaré una palabra de eso. Lo he visto hace poco. Es uno de los jefes del Intelligence Service...


  »Fui a verle porque me dijo alguien que él sabía lo que ocurrió en la Base-5. Y cuál sería mi sorpresa al encontrarme con un tipo, listo como el mismo demonio, que estuvo trabajando para los rusos hace años.


  —¿Es posible eso?


  —Como nos estamos viendo.


  —¿Cómo le reconociste?


  —Si quieres que te diga la verdad, no lo sé. Debió ser una inspiración, de esas que vienen de cuando en cuando. Y se lo solté como una bomba. Se volvió blanco, me miró como se mira a un resucitado y luego fue para su mesa, tomando una pistola y apuntándome.


  »¡Iba a matarme, Sue! ¡Estoy seguro que lo habría hecho! Pero yo me anticipé, diciéndole:


  »— ¡Oiga, espere; no me confunda! Yo no soy un chantajista. He venido aquí por lo de la muerte del general Galton.


  »Me miró fijo durante un rato y luego, bajó el arma, guardándosela.


  »— Está bien, joven. Le creo. ¿Qué quiere?


  »—Algo para publicar en mi periódico.


  »—¿Y referente a mí, publicará algo?


  »— ¡Le doy mi palabra de honor que no diré nada!


  »—De acuerdo. Conozco a los hombres. Estamos trabajando en ese caso. Dentro de poco me enviarán la declaración del coronel Henderson. Le ruego que me dé tiempo a examinarla y hacer lo que consideremos conveniente. Venga a verme mañana por la tarde y tendrá la información que precisa... ¡en exclusiva!


  —¡Fantástico, Andy! ¿Y quién es ese hombre?


  —No te lo diré. He pensado que sería indigno hablar de él. Se trata de un prestigioso jefe del contraespionaje británico, un hombre que nos sirve bien, aunque lo hace por dinero. Y quien le haya puesto ahí sabrá por qué lo hizo. Yo no puedo meterme en esas cosas donde hay dos modos de salir: una, con los pies fríos, hacia el cementerio. Y otra, mezclado en algún feo asunto, hacia la cárcel.


  »Yo he encontrado el término medio. Le ayudo y me ayuda. Así nos beneficiamos todos y podré publicar, de vez en cuando, noticias sabrosas. No creo que ese hombre tenga muchos amigos periodistas, ¿no te parece?


  —¿Te refieres a Harry Harwey? Yo también iba a verle.


  —¡Chissst! ¡Olvida ese nombre!... No se trata de él —mintió Andy.


  Sue se echó a reír.


  —¿Qué? ¿Vienes al «Chronicle»?


  —Lo pensaré. ¿Dices que la «Pulga» me echa de menos?


  —Estoy segura, aunque él no ha dicho nada.


  —Estoy pensando que no iré hoy, ni mañana. Publicaré la noticia que me dará Harwey y causaré un «boom». Entonces, dejaré que los directores me llamen. Especularé un poco con el éxito y fingiré claudicar con la «Pulga». Estoy seguro de arrancarle algunas libras más que si me presento hoy, con las manos vacías.


  —¡Te estás volviendo muy especulativo, Andy!


  —Tú tienes la culpa. Si he de mantener una mujercita tan linda y caprichosa como tú, necesito ganar algo más.


  —¡Pero yo podría ayudarte, cariño!


  —¡Oh, no! La esposa a casa, a cuidar de los chicos. El marido ganará para todos.


  Se besaron allí mismo, ante la asombrada mirada del camarero, quien terminó por sonreír, volviéndose discretamente de espaldas.


  Luego, la pareja terminaron de comer sus emparedados y salieron agarrados del brazo. No fueron hacia el coche. Tenían ganas de caminar entre la niebla. Las calles de la ciudad, a tales horas, estaban desiertas.


  Ellos vivían un mundo nuevo y maravilloso.


  Así, embelesados, pasaron junto a un farol, bajo el que había un hombre que sostenía un pequeño maletín en la mano derecha. El hombre miró a la pareja.


  Los vio pasar, sin decirles nada.


  Ellos no se fijaron en él. Pero, aunque lo hubiesen mirado de cerca, no lo habrían reconocido. Aquel individuo, sin embargo, había tenido una gran vinculación con ellos.


  ¡Su nombre era Dwyn!


  Y era un marciano.


   


  Epílogo


  «Red de espionaje desarticulada por el Intelligence Service —Un coronel de la R. A. F. mezclado con los espías—. Reportaje especial de Andy Tanner, en exclusiva».


  A toda página, el «Herald» publicaba el suceso, empezando la información en los siguientes términos:


  «El General Galton, cuya noticia publicamos ayer brevemente, por carecer de más extensa información, ha sido asesinado en su despacho de la Base-5 de proyectiles teledirigidos de Woolwich. Parece ser que el coronel Henderson llegó a la citada base, requerido como experto en cuestiones aeronáuticas, a fin de estudiar con Randolph Galton las posibilidades de un nuevo cohete tierra-aire.


  »El coronel Henderson era un agente enemigo, al servicio de una potencia extranjera. Hace unos años, se efectuó una suplantación, siendo raptado el verdadero coronel Henderson y sustituido por otro cuyo rostro había sido tratado por medio de la cirugía plástica.


  »Henderson llevaba algún tiempo facilitando información a una potencia allende al telón de acero, y ahora se ha podido descubrir todo, a raíz del asesinato del general Galton. Los planos desaparecidos han sido recuperados, hallándose en poder de Henderson, quien ha confesado sus culpas».


  Seguía una reseña más completa de los hechos, que no eran otra cosa que una repetición, con datos y señales, del suceso. Andy Tanner, con material de información de primera mano, había realizado un trabajo excelente.


  Habló de Henderson, de la suplantación, y de la posible muerte del verdadero Henderson, héroe de la II Guerra Mundial, describiendo su historia, para luego describir, con reservas y silenciando ciertos datos militares, acerca de la Base-5, para luego pasar al «curriculum vitae» de la víctima, el general Randolph Galton, un organizador del Ejército, cuyo entierro habría de ser una verdadera manifestación de duelo en la ciudad.


  Tanner profundizaba en el tema del espionaje, destacando la abnegada y silenciosa labor de los servicios de contraespionaje, que, acompañados por los Servicios Especiales de New Scotland Yard, habían realizado el servicio en un tiempo «record», descubriendo a los culpables cuando se disponían a huir del país, llevándose un avión militar recientemente fabricado y todavía en período de experimentación.


  Nada escapó a la sagaz pluma de Andy Tanner, aunque pareció omitir deliberadamente el nombre de los agentes del Servicio de Inteligencia que realizaron la labor. Esto lo atribuyó el público a un deseo de continuar en el anonimato, modo este para continuar su silenciosa labor.


  Aquella misma mañana, Andy Tanner recibió una llamada telefónica a la Redacción, de donde no se había movido, satisfecho por el triunfo.


  Era Harry Harwey, quien le dijo:


  —Gracias, Tanner. Me gusta tratar con hombres de palabra. Espero que no será esa la única información que le facilite. Cuente conmigo para lo que necesite... ¡Y conste que no digo esto a todos los periodistas! Mi trabajo y la prensa están reñidos desde hace tiempo.


  —Le di mi palabra, señor Harwey. ¿Qué esperaba? —Nada. Repito lo dicho. Me tiene a su disposición.


  * * *


  Sue Marty, por su parte, publicaba una historia humana y sencilla en la página de sucesos de «The Chronicle». A ella, como a toda la prensa londinense, se le escapó la noticia dada por Tanner. Pero se conformó con explicar la historia de cuatro personas que sufrieron ataques cardíacos y fueron llevados al depósito de cadáveres del Hall Hospital.


  «Resurrección de cuatro presuntos muertos», empezaba diciendo Sue.


  »Nuestra ciudad es demasiado grande. En ella pueden ocurrir casos insólitos que solo son atribuidos al poco celo de algunos médicos de guardia, quizás sobrecargados de trabajo.


  »El doctor Raymond H. Lee se justifica diciendo que, cuando llegaron los cuatro pacientes, se encontraba él en estado tan comatoso como ellos. Apenas si prestó atención a lo que hacía. Por eso firmó la defunción de cuatro individuos que se encontraban en estado de coma, a consecuencias de ataques cardíacos.


  »Max Graindorn, agente de policía del distrito de Bow Street, hubo de ser llevado rápidamente al hospital y «dado por muerto». ¿Cuál no sería la consternación de sus familiares, al día siguiente, al verlo sano y restablecido?


  »Lo mismo le sucedió a un taxista llamado Fred Farley, a un repartidor de leche llamado Antón Alleau y a una modelo conocida como Maude Rand...»


  Sue Marty hizo un reportaje de estos cuatro individuos, a los que entrevistó en sus propios domicilios, expresando el deseo que los médicos del Hall Hospital fuesen atendidos cuando se encontrasen enfermos, para evitar la repetición de casos semejantes.


  * * *


  Aquella tarde, Andy y Sue salieron juntos. Estuvieron en Covent Garden, fueron a un teatro, cenaron como dos buenos amigos y se divirtieron de lo lindo.


  Mientras cenaban, ella dijo, casualmente:


  —Parece que alguien nos ha ayudado a encontrarnos, Andy.


  —Sí. Éramos dos seres destinados a separarnos y algún hado amigo nos ha reunido.


  —¿Tú crees en hadas, Andy?


  —¡Oh, no! ¡Yo solo creo en seres omnipotentes y extraterrestres que se dedican a proteger a las buenas personas como nosotros!


  —¡Pues que nos sigan protegiendo mucho tiempo, amor mío!


   


  F I N
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